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Fray Francisco de Vitoria 


y el Imperio español ,, E 


“151 Imperio Español había fenecido..Era un árbol del cual todos Ñ 
iban haciendo leña, ls que en 1898 acabaron de tronzar sus últi O 


mas ramas. > LO A 
Los mismos españoles eran los primeros en descortezar y escar- UA 
 —necer su tronco cenfenario. Joaquín Costa quería cerrar con “doble 
llave el sepulcro del Cid, considerando a España como una tribu me-... 


: dieval y africana, a la que hay que nivelar con Europa. En esta mis- 
ma Salamanca, recuerdo haber oído un discurso de un catedrático. 
universitario en que se afirmaba que era preciso sepultar enel olvido. 
2 la antigua Universidad para crear la Universidad nueva. Por todas 
partes se consideraba de buen fono hablar mal de España y se ob- , 
E sfinaban en hacernos creer que era una ignominia el ser español, co- 
mo el pertenecer a una! familia infame. Cuando era estudiante, el tex- 
OS de Historia de España que se estudiaba en esta Universidad, al A 
Pe tratar de Felipe II, no hacía más que arrojar paietadas de lodo sobre A 
su. memoria, igual que sobre todas las instituciones y. personajes des 15 
aquel siglo glorioso. AS O 
ES que España, que siempre es grande EN el ESNES supo ases- ls 

far el primer machetazo al imperio napoleóñico saturado de las esen; SN ; 
cias de la revolución francesa, con la guerra de la Independencia; pteba 3 
mas no supo ganar la paz, levantando más altos los Pirineos, para AS 
nO. dejar correr. por nuestro. suelo a auras O de la Enci- A 
- clopedia. y | > 
ES verdad que no seltalan hombres próceres que “auscultaban. el 
. “corazón de España y denunciaban la causa de sus males. Balmes, 
ñ Donoso, Mella, fueron. heraldos de la España tradicional, robusta Yo 
- grande, pero sus voces caían poco menos qué en el vacío y España 
de -confinuaba desespañolizándose, extranjerizándose, cd ; 
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en la ruina. España; decía Mella con amago gracejo, Sel hi Cruz; Mo 
con ella se le cayó la espada y no le queda más que la vai 3 


A 

Con nuestra Cruzada, cuando España estaba a punto de hun- 
dirse para siempre en el satanismo bolchevique, un renuevo brotó e 
vigoroso de la vieja raíz, que aún conservaba alguna savia. Y Espa- E 
ña hizo un acto de fe en su propia existencia. Y volvió a fomar la ¿y 
eruz. Y con la cruz enarboló la espada. Y con la espada derrotó ala sb 
bestia. Y su pecho respiró con ansia. Y aires de Imperio volvieron a . Lo 


refrescar sus pulmones. 

¿Volveremos a perder la paz, después de haber ganado la gue- 
rra? ¿Volveremos a mendigar del extranjero lo que fenemos de sobra 
en nuestros trojes? z s di " 

Porque el Imperio no es otra cosa que la exuberancia de un pue- 
blo que se desborda en el exterior, no con movimiento cenfrípeto pa- 
ra dominar a los demás y someterlos a sus intereses, sino con mo- 
- vimiento centrífugo: para hacer a los otros particinanles del bien que: 
- él mismo posee. , $ » 

España, por lo tanto, necesita a la hora presente abrir sus Viejos - 
cofres para ver si en ellos. se conserva aún algún tesoro con que pue- | 
da enriquecer al mundo. Si lo encuentra y sabe adminislrarlo, será 
Imperio otra vez, aunque no tenga ese nombre. De lo contrario, vol- 
verá a caer en la postración en que la dejó el pasado siglo... > 

Dejando a un lado la huera literatura" imperial que muchas veces 

nos afosiga, hanse publicado en estos úlfimos años estudios precio- A 
sos sobre la esencia de la hispanidad, la médula del. Imperio. Espa- 
E ñol, para examinar si es un valor eterno y universal, que, , hoy como 
antaño, pueda beneficiar a la humanidad entera. Ramiro de Maeztu, ES 
E Menendez Pidal, Antonio Luna y otros. verdaderos intelectuales for- eN 
-Jados en los troqueles del más puro españolismo, coinciden funda- 
de mentalmente. en identificar la idea de hispanidad con la idea cristiana 
Ye considerar el Imperio Español como el porta- nao de ae cris- Aba 
0 tiandad por todos los ámbitos del orbe. eE E de 
¿Es que vamos a repetir aquí | lo que ellos han dicho ConcHaNh mejor 
de lo que yo pudiera hacerlo? ¿O es que vamos a pena sus bien s 
probadas conclusiones? A E cd 
Nilo uno ni lo otro, ciertamente. Pero es que creemos que la idea id 
pl de hispanidad que ellos-nos proponen, es incompleta; “que se descui- DA 
- da un elemento principal. en la elaboración del verdadero concepto 
Pa del Imperio Español, que es precisamente lo que le caracteriza y 85 
a distingue de la idea medieval imperialista. Ese elemento que daa 
7 dar una nueva modalidad: al Imperio Español, es precisamente elo 
: ooo a de Vitoria, con a aa y Ac Lo e 
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en E Padre Las Casas. Sólo estudiando a fondo sus doctrinas, se 
puede formar una idea integral de lo que es la hispanidad, de lo que A 
ha sido el Imperio Español y de lo que puede ser en lo futuro iS 


. ya 
. e Sl 


El Imperio en la Edad Media.—La existencia de un Imperlo uni- 
3 versal cristiano era el supremo ideal político de la Edad Media. : 
E Teólogos, juristas, políticos y pensadores de todo género, como 
el Dante, lamentaban las discordias entre los príncipes cristianos y ; AS dE 
20 suspiraban por un Xey de reyes, que fuera el componedor de sus / 
po - desavenencias y el brazo y sostén de la cristiandad. Concebían el 
0% Imperio como una soberanía superestatal, que tenía una doble fun- 
> ción: la de defender a la Iglesia y dilatar su esfera de acción por to- 
do el orbe, y la de actuar como juez entre los príncipes Ca Sianos ¿NN 
para resolver autoritativamente sus conflictos y mantener el verdade-. 
ro reino de la paz cristiana, que Cristo nos había anunciado. Los re- E 
yes conservaban su soberanía en el gobierno interior de sus reinos, 
y aún en el exterior, siempre que no fuera en' menoscabo de la cris- 
tiandad o afentase contra la paz cristiana. Tal era la opinión más co- 
210% mún, aunque algunos llegaban a despojar alos reyes de su verdade- 
ra soberanía, afirmando que las leyes que de los reyes emanaban, 
. eran nulas siempre que fueran contrarias a las del Emperador. 
1% La naturaleza de este poder era igualmente discutida, pues unos. 
2 atribuían al Emperador solamente una potestad de jurisdicción sobre 
- las personas de los reyes en función de los fines propios de lasobe==.. 
ranía imperial; y otros, por el contrario, sostenían que el Emperador 
- disfrutaba de una potestad de “verdadero dominio sobre todos los ' 
E reinos, viniendo, por lo tanto, a ser el verdadero dueño del orbe. 2 
Esta potestad. se extendía, de hecho, a los prínipes cristianos, que 10 
: inician al gremio de la lelesir Católica; mas, de derecho, alcan- di : 
- zaba también a los herejes, cismáticos e infieles, no: sólo para con- 
tener sus desmanes en perjuicio de la cristiandad, sino para some- 
AR terlos por la fuerza, a fin de que admitan la predicación del Evange- 
lio y la Iglesia pueda cumplir: el mandato del Salvador de predicarlo 
: por todo. el mundo y se cumpla su IPrQIIESS de que se hará «un. soba : 
_ rebaño. y un solo Pastor». . y Y 
; -Con esta función primaria atribuída al parado óde propulsor 
e E defensor de la cristiandad—no es de extrañar que los Emperadores, E 
siguiendo el parecer de algunos juristas, se crean con autoridad so- qe so 
- bre el mismo. Papa, bien sea en cuanto rey temporal, o bien en cuan- 0 S 
do ¡els de algina manera, pueda oponerse al bien de la cristiandad. 
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Es preciso no nada de vista este dato para juzgar ciertos hechos 
históricos y, particularmente, en lo que aquí nos interesa, la actitud 
. de Carlos V, contestando al breve de Clemente VII después del saco 
de Roma, pues en dicha contestación se declara que él está dispues- 
to a ofrecer sus reinos y su sangre para proteger a la lglesia; pero 
N y si el Papa trata de estorbar sus planes, si no hace veces de pastor, 
sino de lobo, el Emperador apelaría al juicio de un Concilio general, 
| en él que se buscase el remedio a la difícil situación de la crisfian- 
0 dad. Igualmente se explican ciertas intervenciones de Carlos con res- 
pecto a los luteranos. El Emperador pensaba cumplir con ello su mi- 
sión jerárquica, con el Papa o contra el Papa. | 


. Es La base histórica de este Poder imperial se encontraba en el mis- 
É . mo Imperio Romano, reconocido y transfigurado por Cristo y por su 
+ - Iglesia. En el Evangelio, efectivamente, se declara: «Salió. un edicto. 


Des - de César Augusto para que se empadronase todo el orbe»,, y a. él: 
d obedecieron José y María parfiendo para Belén a empadronarse. Y 
el mismo Cristo manda después «dar al César lo que es del César». 
Ese imperio fué reconocido, confirmado y'consagrado por la Iglesia 
en la persona de Constantino cuando se convirtió al cristianismo, re-. 

- cibiendo enfonces la alta misión de proteger a la Iglesia en el orden 
temporal. Restaurado posteriormente el año 800 por León Til en la: 
persona de Carlo Magno, se perpetúa a través de los: siglos. 

Los teólogos, a su vez, trataban de fundamentar en base teológi- 
ca la legitimidad del Imperto. A Cristo le. pertenecía la plenitud de): 
poder, tanto-en lo espiritual como en lo temporal. «Me fué dada, di- 
ce, toda potestad en el cielo y en la tierra», significando «en el cielo» 
la potestad espiritual, y «en la tierra> la potestad temporal. Y esa po- 

-_testad la transmitió perpetuamente para gobierno del mundo, en lo 
-espirifual al Papa y en lo femporal al Emperador. 

-- —Enlogre no están acordes los teólogos es en declarar la manera 

de esa transmisión. La mayoría de-ellos, como el Hostiense, Silves- 

tre, Bártolo, Herbeo y otros, sostienen que Cristo transmitió toda la q 

potestad, en lo espiritual y en lo temporal, aPedro y a sus sucesores 

en el Papado. Mas como el Papa no podía desempeñar la potestad 

-femporal sin menoscabo de la espiritual, traspasa aquella al Empera-- 

dor, para que use de ella en beneficio de la cristiandad. En este su- : 

puesto, el verdadero dueño del orbe es el Papa, y el. Emperador 11 EN 
es solamente en cuanto vicario suyo. Por eso los Emperadores tie- 

> nen que ser consagrados. por el Papa para “entrar en las funciones E 

- del Imperio. De esta opinión parece hacerse eco Sto. Tomás al final 
- de su comentarto a las Sentencias, aunque en otros lugares de sus. 5 
obras dista mucho de conceder al Papa ese poder ona smpeda V 

E ral, jue no encaja en el conjunto de: sw doctrina, 
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+ _Ofros, por el contrario, AfrmáR que A Emperador recibe la po- SS wr 
.%. estad inmediatamente de Dios, lo mísmo que el Papa, y cada uno tie- e 
ne su propia misión independienfemente del otro, aunque siempre de- 


] ben proceder en armonía; y enel caso de que alguno de ellos _sea 
: infiel en el cumplimiento de su deber, puede el otro compelerle aello, 
según la autoridad de que dispone. " 


3 % Dejemos.a un lado a algunos exaltados cesaristas, como Marsilio 
: de Padua y Juan de Janduno, que atribuían al Emperador autoridad 
. para nombrar y deponer al Papa mismo. 
E Los insfitucionistas, por su parte, también defendían la perpetui- 
+ dad y legitimidad del Imperio Romano, con autoridad universal, fun- eS" 
. dados en que el Derecho Romano OS vigente en todos los países S 
del orbe católico. 7 
Tales, enMidóas generales, el ideal político de la Edad Media pa- 
+ ra la organización y pacificación del mundo y, aunque hoy nos pa- 
—rezca extraño en esta época de desereimiento y positivismo, no hay 
duda que es de una grandeza y efectividad incomparables y se hubie- 
ra llegado a la verdadera unificación del mundo si la humanidad hu- 3 
biera seguido su trayectoria. No importa que alguno, como Alfon-" 
so VI, se haya arrogado el título de Emperador en un senfido más li- 3% 
- —mitado y particularista. Esas son manifestaciones esporádicas de 508 
E arrogancias personales, pues la noción común'del Imperio dufante: 
¿los siglos medios incluía la idea de universalidad. 


ieabbciór del Imperio español.—Llegó el Renacimiento y con él 
5 -la idea del Imperio comenzó a trastocarse y pervertirse. A la razón - 
de cristiandad, sucede la razón de Estado. El móvil de proteger ala y ee 
-lglesia, es sustituído por la ambición de dilatar los dominios impe- , : 
mp riales. La moral cristiana que con vínculos de justicia podía mante-. 
ner en paz al mundo, fué reemplazada por el maquiavelismo demole- 
- dor, que viene a proclamar el derecho del más astuto o del más Ter OS 
2 de, La unión con el Papado se quebrantáa con aires de independencia. E” 
a La solidaridad entre los pueblos cristianos, que formaban un verda- E 
á dero. corpus inysticum, se descoyunta cuando la savia del espíritu 
e cristiano que le. animaba, se congela al soplo helado del paganismo 
S - renacentista. PA E 5 : 
Así, el Imperio perdía. toda su razón de ser y ya no podía existir 
sino como una momia, , del 
. Mas, al LEIA de pa se producía un fenómeno Pla venía 
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Media como alejada de Europa, absorbida siempre por aquella lucha. 

vigante contra el poder agareno, daba fin a su Cruzada de siete si- 

2d glos, realizando y consolidando la unidad nacional. Ella, por su par- 
há te, sin auxilio del Emperador, había realizado una misión imperial, + 3] 
le defendiendo la cristiandad de la invasión musulmana y rescatando . 
A 


Os ¿ para la cruz las regiones usurpadas por la media luna. 
; », Al mismo fiempo, un nuevo continente surgía de entre las olas an- ' 
AN te-el arrojo de los marinos españoles, un nuevo mundo infiel en don-="=.. 


de se podían dilatar enormemente los dominios de la cristiandad. Y | 
España comprendió que era la ocasión de prolongar lajmisión impe- 
rial gue durante siglos había desempeñado, sin títulos ni ambiciones, 
sólo porque el ideal nacional se confundía con el ideal del Imperio. 
Isabel de Castilla pide al Papa el dominio de aquellas tierras para 
reducirlas a la fe de Cristo mediante la predicación del Evangelio, y 
o el Papa se lo concede. Fué y aún sigue siendo muy discutida la Bula 
de Alejandro VI en 1493 concediendo a los Reyes de Castilla las is- e 
las o tierra firme que se habían descubierto o se_hubieren de descu= 
brir, prohibiendo «sub excomunicafione latae sentenfiae»"que ningún 
otro se acercase a ellas sin licencia del rey de España. 

Los teólogos posteriores, como Domingo Báñez, han querido ver. 
en esa Bula sólo una comisión para predicar el Evangelio y no una 
verdadera concesión de dominio y soberanía. Mas esta interpretación 
repugna al mismo fexto de la Bula y al concepto que de ella tenía la 
reina Isabel que la había pedido, pues ella se consideraba verdadera E 
soberana de aquellos territorios, según las disposiones que da sobre 
ellos y las declaraciones de su testamento. de CTN 

Con lo que hemos dicho anteriormente, nada fiene de “particular. 
- que Isabel pidiese al Papa el dominio. de aquellas. tierras y el Papa se 

iy creyese autorizado para concedérselo. Ya'hemos visto.que era opi- 
nión bastante común durante toda la Edad Media, que el Papa era el 
cl verdadero dueño del orbe y, si el Emperador disfrutaba del dominio 
.a ES era sólo cOmO vicario del Papa de quien lo recia Aun 


chos del. Ibeno! E que el Edara ión había claudicado « en. la 
defensa de los infereses de la Iglesia... ad : 


Sa 
l E 


He aquí, pues, a España desempeñando una iuncióny imperi 11 en 
a sentido clásico, aunque no alcance aún Es universalidad, que_er 
nota característica, del peros. la A 


a 


» De 


FRAY FRANCISCO DE VITORIA Y EL IMPERIO ESPAÑOL 11 


Y 


MM 


1 


La idea Imperial de Carlos V.—La Providencia dispuso que. en- 
el trono de España viniera a sentarse un príncipe extranjero con de- 
rechos y título de Emperador. 

-  Eljoven Carlos que a los 18 años llegaba a España sin saber una 
palabra de español, rodeado de cortesanos extranjeros y con una 
educación totalmente exótica, bien distinta de la que se estilaba por. 
tierras castellanas, llevaba en sus venas, sin embargo, sangre'espa- 
ñola, derivada de su abuela Isabel la Católica; y esa sangre se puso 
en ebullición cuando se sintió en su propia tierra, haciendo de Car- 
los el español más castizo y más compenetrado con los in de 
su nueva patria. 

- —Ya.en las Cortes de Coruña, en 1520, declara que quiere «vivir y 
morir en este reino, en la cual determinación está y estará mientras 
- viviere. El huerto de sus placeres, la fortaleza para defensa, la fuer- 
PE para ofender, su tesoro, su espada, ha de ser España». 

Y esta determinación la mantuvo firme durante toda su vida. Y de 
tal manera se compenetró con España, que parecía qúe todo el espí- 
rita dela tradición y de la raza había florecido en él. Baste un hecho 

para probarlo. 

(2 0 1536, conferenciaba Cávica con el Obispo de Macón, Elubajas 
z dor de Francisco 1, ante el Papa Paulo III, sobre la deslealtad del mo- 
-narca francés entendiéndose con Barbarroja, a quien Carlos acaba- 
ba de vencer. El francés no entendía bien el castellano y Carlos le 
_ replicó: «Señor obispo, entiéndame si quiere y no espere de mí otras 
palabras que de mi lengua española, la cual es tan noble que merece 
- ser sabida y entendida de toda la gente cristiana». 
francés el que hastálos 18 años había hablado el francés y domina- 
ba otros idiomas. Y si la lengua es el molde donde se. vacía el espí- 
rita, sólo un espíritu cumplidamente: español podía mostrar fan acen- 
- drado amor a la española lengua. 


». 


E E. Carlos era el legítimo sucesor de los Emperadores germánicos. 


ES $ Los flamencos que le rodeaban y el italiano Gafinara, su Canciller, 
-fenían del Imperio la idea que se había hecho ya común en el resto 


2d _de Europa, Olvidada la función principal de proteger y extender la 


9 
338 dominar nuevos reinos. . 

Y Mas Carlos supo, bien pronto IN de estas ideas de sus 
? cortesanos extranjeros para asimilarse la genuina idea española. En 
| las mismas Cortes de Coruña, declara terminantemente que acepta el 


Imperio, no como un eno: sino como un servicio, que memos 


Esto decía, a un, — 


y 
«cristiandad, el Imperio sólo venía a ser un título paña Coudiusia Y. y 
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hoy; esto es; para cumplir las obligaciones que implica, apartar gran- 3 
des males de la religión cristiana y acometer «la empresa contra los 
infieles enemigos de nuestra santa fe cafólica». Es la anfigua idea 
imperial cristiana, que sólo estaba viva en España por la función im- 
perial que venía ejerciendo, aunque de un modo parcial y limitado. 
Esta fué su divisa durante su vida y en todas sus empresas: el 
defensor y amplificador de la fe católica, el protector y pacificador de 
la cristiandad. Por ella estaba dispuesto, como declara en la dieta de 
4 Worms, a dar sus reinos, sus amigos, su cuerpo, su vida y su alma. ] 
A Elmo trata de aumentar reinos, pues le sobran los heredados, que 3 
son más y mejores que los de ningún rey; sino sólo servir a la cris- a 
tiandad y establecer la verdadera unidad cristiana. —. ¿8 
En confirmación de esto, basta recordar la conducta de Carlos 
con Francisco l de Francia, después de la victoria de Pavía. Celébra- 
po ho ge Consejo en Madrid yw Gatinara, con otros consejeros flamencos, 
A pretende sacar de la victoria todo el partido posible en beneficio Aer 
; - Emperador, a quien intenta elevaría la monargúía universal. Pero. E 
Carlos se incliná por el partido español representado por Hugo de a: 
Moncada y el Marqués. de Pescara, y concede al monarea francés una ; 
paz cristiana, aunque éste abusó EE de tanta magnanimfidad y y 
E clemencia. : , 7 AER 
AU Carlos: V tenía conciencia clara de un 1 destino universal y elérno' 
- que había de realizar en el 'fiempo como expansión vital de la mismas 
- España. Aunque no llegó a ver cumplido plenamente su ideal, fué er 
Emperador más digno de este nombre, según la idea mpenol de la A 
0 Edad Media. RS ¿ENS IAO 
Con esta idea imperial hizo sus guerras y ganó sus Datallad: con $ e 
e ella trató de resolver por sí mismo la cuestión luferana; con ella ame- 
_nazaba al Papa de apelar aun Concilio y ejerció fuerte presión Sso- 
bre el mismo para que convocara al de Trento, en el cual España, ; 
por medio de sus grandes teólogos, O e voz. cantante para la 
Ds . reforma de la lglesia Católica. Lita ¿E 
«sz No fenía Carlos que meferse en disquisiciones. jurídicas de sb él 3 
 fenía el dominio de todo el orbe o si ese dominio lo había. O 
0d O del Meca o inmediatamente de Dios. Bastábale saber q ue 


3 De este od el orden: sobrenatural. abaorbla complet 
e orden natural; el poder espiritual se confundía con el pode 

el Derecho, fundado en la jusficia natural, quedaba pi 
amado q el interés Ei de la os 
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es Así, hasta enfonces; habían pensado juristas, teólogos y políficos Ay 

- en su gran mayoría. E 
No es extraño, pues, que el Emperador acepíase el parecer de í 

E - Sepúlveda cuando le decía que no cumplía con su deber si no-con=” E 
quistaba y sometía a los indios para reducirlos a la fe de Cristo. a 

: Contra el interés de la cristiandad, no se consideraba valedero nin- 

gún derecho. Por otra parte, el Papa había dado a sus abuelos aque- 

| llas tierras y nadie le podía discutir el derecho que a ellas tenía. 

AA Así se expresa el mismo Carlos en aquella famosa carta dirigida 

E al Prior de San Esteban de Salamanca, fechada en Madrid en 1539, E / 

3 


en la cual amenaza seriamente[por haber «sido informado que algu- 

3 . nos maestros religiosos de esa casa han puesto en plática y tratado 
A] sus sermones y en repeficiones, del derecho que nos fenemos a 
las indias islas y tierra firme del mar océano y también de la fuerza 
EY valor de las composiciones que con autoridad de nuestro muy San- 
to Padre se han fecho y hacen en estos reinos; y porque de tratar de 
semejantes cosas sin nuestra sabiduría e sin primero nos avisar 
dello, más de ser escandaloso, podría traer erandes inconvenientes 
en deservicio de Dios y desacato de la Sede IS e Vicario de 
Cristo e daño de nuestra Corona Real destos reinos.. 

Y ese espíritu católico imperial era el auténtico cid español 
- heredado de los Concilios Toledanos y forjado durante muchos si- 
glos al calor. de las ¿guerras religiosas contra el poder musulmán. : 
_ Mirando, pues, las cosas solamente por este lado, parece que con 
razón se deben identificar hispanidad y. cafolicidad y no van descami- 
“nados los que nos presentan la religión cristiana como la médula de 
nuestro imperialismo. ¡ 
k A 


Snes pe IV 


el orden sobrenatural no destrave ni améngla lo natural. —Mas, Y 
a dentro del Imperio de Carlos, se alza otro imperio, que en Salaman- 
ca tiene[su trono. En esta misma Casa, desde su cátedra de prima, 
_ Francisco de Vitoria es un verdadero emperador de las inteligencias. S 
Santo Tomás. había distinguido perfectamente el orden natural del. de ME 
E sobrenatural. Son dos órdenes que no pueden confundirse y 
lo sobrenatural no destruye 1 ni absorbe ni amengua lo natural, sino 
que lo supone y ensalza. Lo natural permanece siempre y ninguna 
oposición puede haber entre ambos. El Angélico no hace aplicación ' 
ee estos principios a los problemas políticos, pero esta MET 
- estaba reservada a Vitoria en sus famosas Relecciones. Eh 
Vitoria, con una sagacidad insuperable, como ninguno lo. Habíal EdiE > 
hecho. antes Sd: él—ni después de él se ha ponia añadir cosa nueva ON 


sia, ningún poder tiene sobre ellos. El bautismo voluntariamente re- 


orbe el Emperador, ni hay título alguno que esto abone. Con argu- 


«yan los defensores de la autoridad imperial universal. Es verdad que | 


existe ni nunca há existido. 


As “figua idea imperial, fundada en un principio de orden sobrenatural. 


ye 3 e 


la fuerza. La cristiandad podía ser la den sy coronamiento de Fi 
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de importancia—, estudia hondamente la naturaleza y alcance del Po» 
der en el Papa y en los reyes o el Emperador. Son dos poderes en-. 
teramente distintos e inconfundibles, ambos soberanos, cada cual en 
su propia materia. Ml 
Uno y otro provienen de Dios, pero de distinta manera. El Papa 
recibe de Dios el poder inmediatamente por su ley positiva sobrena- 
tural. El Príncipe la recibe de Dios por su ley natural, mediante la ra- 
pública. El poder del Papa”es, por consiguiente, todo espiritual y de i 
un orden sobrenatural, mientras que el del príncipe es puramente A 


temporal. El poder del Papa es superior'al del príncipe o rey o Em-. 3% 


perador, pero no superior de un orden jerárquico qué virtualmente 
comprenda o abarque al otro poder, sino porque tiene un fin supe- ] 
rior distinto, que debe prevalecer en caso de colisión. De ahí que el 
Papa ningún poder tiene directamente sobre lo temporal, sino sóloen 
cuanto sea necesario para lo espiritual, tratándose de cristianos; y 
porque si se trata de infieles que no pertenecen al gremio de la Igle- ; 


cibido, es lo que hace a los hombres entrar en ese orden sobrenatu- 
ral y venir a ser súbditos del apa en todo lo que al espíritu se re- 
fiere. ' y Dre 
- De ahí que el Papa no es dueño del orbe ni tiene aánadd ningu- 0 
na sobre los indios mientras no se hagan cristianos. Y si él no lo 
tiene, mal lo puede conferir a otro cualquiera. Tampoco es dueño del 


mentos certeros desbarata Vitoria todas las razones en que se apo- 


él admite la posibilidad de un Emperador o rey de reyes entre los E Eos 
pueblos de la cristiandad si quisieran nombrarle; pero, de hecho, DEL. 


A golpes de piqueta hace, pues, Vitoria. que se desmorone la an- 


El considera que esa idea de cristiandad no tiene efectividad ' ni uni-. 
- versalidad bastante para adunar a toda la humanidad, que «en algún oe 
modo es una sola república». El Renacimiento, por un lado, había a 
-socavado los cimientos de la autoridad papal; la Reforma. protestan- de 

fe, por otro, había roto la unidad cristiana en el Seno de la misma > 
- Iglesia; y el descubrimiento de América, finalmente, nos ponía encon-= 
- facto con un mundo infiel para quien nada decía la palabra cristian- 
- dad. —En estas condiciones, el título de cristiandad no era suficiente 
para someter a los indios o a cualesquiera otros infieles, porque es 
- de un orden religioso y sobrenatural, que no puede imponerse por: 


1 
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ese gran edificio de la solidaridad Eunaha; pero de ningún modo po- A 
día ser su base y fundamento. +3 
AS Era, pues, preciso buscar otro principio de aplicación más uni- 43 
 versal, enraizado en la” misma nafuraleza del hombre para que nadie” yÑ 3 
pudiera eludirle, pero de un orden perfectamente jurídico, a fin de 
que pudiera ser impuesto aún mediante la coacción. [Sólo así se po- h $ 
-dría conseguir que toda la especie humana llegase a formar esa sola | 
república, ya soñada por Tertuliano. Y ese principio unificador, de 
valor universal y de absoluta eficacia obligatorial, tanto en el fuero 
inferno como en el externo, no podía sér otro que el derecho de gen- 
- “tes, impuesto por «la autoridad de todo el orbe» mediante un consen- 
fimiento virtual, porque la misma razón humana a todos muestra la 


a conveniencia o necesidad relativa de que así se cumpla para bien de 
se la humanidad entera, como postulado de la misma justicia natural. 
AA ] / 


NA 


SA 
ll 


El derecho de gentes principio unificador del orbe. —Apoyado 
en el mismo principio de la distinción entre el orden natural y el so- 
-——brenafural, Vitoria demuestra que los indios, como cualquiera otro 
ed tienen verdadero dominio, tanto civil como privado, pues 
éste compete al hombre en cuanto persona, Aisa gg su le 

- que la gracia no destruye ni aminora. 

Ese dominio no'se pierde ni por el pecado de idolatría, ni por el 
- pecado” de infidelidad, ni por los pecados contra la misma naturale-. 
za, porque el mal uso. que accidentalmente se haga de una cosa, no: 

- priva del derecho sobre la cosa misma. Y, si tienen dominio, tienen 
se derechos, porque el derecho nace del o niaS ES se tiene sobre 
una cosa. ] | 

8 Y como ellos forman alguna manera de sociedad, aunque imper- 
fecta en cuanto a su organización, esa sociedad ya consfifuye una 
verdadara persona moral, con sus derechos fambién y sus corres- - 
pondientes deberes. E 
E Con este motivo, Vitoria esiadia los que hor se llaman derechos 
“tundamentales de los Estados, que son los que constituyen el dere- 
A cho de gentes primario, en cuanto que son independientes y anterio- 
E res a todo ; pacto y en ningún caso pueden ser derogados. Tales“de-. 
y _rechos son inmanentes e inalienables, en cuanto que nacen del mis- 
E mo concepto de la persona moral y por sí mismos encierran un con-- 

- tenido de justicia. Pasemos una rápida ojeada a los principales. 

El primero que se concibe es el derecho a la propia existencia y 
“conservación ' en el ser, porque éste es un postulado del ser mismo. 


e E E AAA y E AN 2 AS al pS 
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Y en él va incluído el derecho a a integridad, porque es la condición 
espacial en que el ser se realiza. Este derecho es tan intrínseco a | la” 
persona moral, que sin él dejaría de ser persona, pues no. tendría . 
y dominio de sí misma. Por eso les compefe a los indios, como a cual- 
q: quier otra sociedad política, aunque sólo esté organizada de una ma- 

> nera muy rudimentaria, pues la mayor o menor perfección orgánica 

EN noafecta a lo esencial de la persona. No se puede, "por fanto, des- 

á 


AE truir ningún Estado legítimamente * existente, ni Iamporka desmem- 
e » / 


P brarle. . 
4 De aquí nace el derecho de Ub do NciaN tan discufido en nues- 
PO tros días.' Vitoria no duda en afirmarlo rotundamente, porque es tam- E 
Eos bién condición necesaria para la existencia de la persona moral. Un 
E q bh 


Estado que queda sometido a otro, dejade existir como tal Estado. 
: Algunos piensan que este derecho esicontrario a la solidaridad que 
> - debe existir entre los pueblos fodos y querer mantenerle es querer - 
sostener vivo el principio de discordia enfre las naciones. Mas no 
han comprendido la mente de Vitoria los que tal aseguran. Anfes al. 
contrario, la verdadera solidaridad entre los pueblos no se realiza 

* sin afirmar ese derecho de independencia, No se trata aquí de la in- 

dependencia del Derecho, esto es, que cada Estado se sienta desli- 
gado de todo lazo jurídico que le relacione y le una a los demás; si-. 
no de la independencia respecto de otro Estado que se conceptúe su- 
perior y frate de coartarle en sus libres movimientos, siempre queno 
traspase las normas del Derecho. En este sentido dice Vitoria que 
«los reyes no tienen superior». Y en este sentido. no son antitéticas 
“independencia. y solidaridad, sino más bien complementarias la una 
de la otra, porque la independencia se afianza por la solidaridad que 


Me 


A E cr a did 


np 


7; 


une a los pueblos con lazo jurídico para que la independencia de to- 3 

dos sea respetada; y la misma solidaridad dejaría de existir desde el. 5 

' momento en que se femiera que no fuera respetada la independencia. q 

A Afirmar, pues, la independencia de los Estados en su sentido propio, , E 
-noes.aflojar los lazos de la solidaridad humana, sino estrecharlos- AS 
com la mutua confianza, fundada.en el valor de la norma Jurídica. SS 5 
Tal valor concede Vitoria a este derecho de independencia que lle- 3 


ga a afirmar que, aun cuando los indios digan que voluntariamente: se o 
he someten al rey de España, sería nula esa cesión de soberanía si no. 
fuera hecha al mismo tiempo por el príncipe y el pueblo, esto es, por 
50 tfodo-el organismo estatal: porque el príncipe solo no podría hacer- 
la, pues no se le ha dado para eso el poder; y tampoco. podría el 
pueblo sin el príncipe, porque sería sel cuerpo: sin la cabeza. = 
además de las otras condiciones. que se exigen.en todo CORO 

- mo son la ausencia de: miedo y de A 


E 


Y 
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; “ los gobiernos de la República trataron de esclavizar 
po bolchevique. 
Otro de los derechos en que más insiste Vitoria, por ser acaso el 
- que más influye en la humana solidaridad, es el de la libre comuni- 2 
: cación, que lleva consigo el paso innocuo por territorio extranjero y 
E la permanencia y establecimiento en él, siempre que sea sin perjui- 
k cio para los naturales. Esto proviene de la misma naturaleza, por ser 
A el hombre naturalmente social y extenderse su sociabilidad a todos 
los seres de la misma especie. : LAS 
Y con este derecho, viene el derecho de comercio, y el derecho a 
participar de todos aquellos bienes que son comunes o no están di- : 
vididos, lo mismo que de aquellos otros que no son aprovechados ES > 
-por los habitantes del país; porque mientras los bienes no se dividen 
y se aprovechan, la naturaleza lo da todo en común para todos. 


la a la tiranía h: 


Si esta doctrina se aplicase en la actualidad, contribuiría podero- Z 

-- samente al bienestar y a la pacificación del mundo, haciendo que las En 
naciones sintiesen vivamente su solidaridad e interdependencia. E 
Y Vitoria afirma. aunque de una manera transitoria e incidental, E 

la igualdad de los Estados; no una igualdad niveladora' al estilo li- $ 
beral, que desconoce las diferencias individuales; sino la igualdad 5% 
ante el Derecho, que es una igualdad de proporción, en la cual con- 8 
siste la verdadera justicia. Esta igualdad no excluye cierto orden je- 
rárquico entre los pueblos, como fampoco excluye el orden jerárqui- 3 
co entre las personas físicas. : : +3 
No hacemos más que unas someras indicaciones, porque otra 8 
cosa rebasaría los términos de esta lección. Ed 4 


O 


Se ha dicho lo que antecede sólo como preludio para mostrar que 
el derecho de gentes ha venido a modificar e integrar el concepto de 
hispanidad y es como la última evolución de la idea imperial espa- 

ñold=== ¡ o : 
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Incorporación del derecho de gentes a la idea imperial españo- 
la.—La influencia que la doctrina de Vitoria ejerció en la elaboración : 
- del Imperio cuando éste llega a su madurez, es bien manifiesta. El, - 
- que parecía enemigo del Emperador y de todo imperialismo, viene a 
-—serel que da el último pincelazo en el cuadro imperial de España. 
Porque Imperio—aunque otra cosa piense ei moderno positivismo— 
noes el dominio de un pueblo sobre otros muchos, sino la idea que, 
encarnada en un pueblo, se expande por el mundo para beneficio de 
la humanidad. Es e E 
La idea de Vitoria de agrupar a todos los hombres en esa socie-- a 


20 
0 
Mn 
3 


manidad, y antes que cristianos, es preciso hacer hombres, esto es, 
- personas por el reconocimiento de sus legítimos derechos. d 
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dad pre-estatal y sobre-estatal mediante el derecho de gentes, fué 
transportada a América por sus hermanos de hábito, que allí pal- 
paron y vivieron la realidad de estos problemas. Y es de nofar que 
son los misioneros, que van a las indias con un fin puramente reli- 
gioso, por ganar almas a Cristo y dilatar la cristiandad, los que quie- 
ren abrir paso al Evangelio, no por la espada o la dominacion, sino 
por el reconocimiento de los derechos de aquellos infieles. 
Fray Bartolomé de las Casas es principalmente el que incorpora 
al Imperio español la gran idea de Vitoria. El se opone con apostóli- 
ca valentía a los abusos de conquistadores y encomenderos; escribe 
cartas al Emperador a favor de los indios; hace penosísimos viajes 
através del. océano para delendersu causa ante el Consejo Real y, 
por fin, celebra en Valladalid aquellas famosísimas disputas con Se- 
púlveda, presididas por el dominico también Fray Domingo Soto, que 
son las que encauzan definitivamente el imperialismo de Carlos V y 


de sus sucesores en un sentido plenamente humanitario, sin dejar desea 3 


ser cristiano. : o , 
“La corriente tradicional representada por Sepúlveda, era la exal- 
tación de un sobrenafuralismo exagerado que absorbía por completo de 
la humana naturaleza, pues ante el tífulo de cristiandad tenían que 
ceder todos los derechos humanos. Por eso, según él, el Emperador 


no sólo tenía derecho, sino deber de conquistar a los indios y some-. >. 


terlos por la fuerza, a fin de que abrazasen la fe católica. HJ 
Otra corriente contraria era la del Renacimiento humanista, que 
ensalzaba la naturaleza humana a una categoría casi divina, soltan= , 


do al hombre de toda ligadura sobrenatural. de 


DA 


Por medio de ellas, va la corriente tomista de teólogos y misione- na 
ros dominicos—dominicos y españoles—que, distinguiendo perfec- 
tamente los dos órdenes y dando a.cada uno el lugar que le corres- 


ponde, realiza entre ambos la suprema armonía. Estos dos órdenes 


- no son contrarios, pues parten de un.mismo principio y a un mismo 
fin se dirigen. La gracia no destruye ni rebaja la nafuraleza, sino 
que la presupone, en ella se apoya y la eleva a donde ella por sí mis- 
ma no puede llegar, realizando así la máxima perfección-humana. 
Por eso, la razón de cristiandad debe ir precedida de la razón de his? 


Carlos V no era un teólogo ni un jurista, sino un perfecto espa- 
_ñol y un perfecto crisfiano. Si en el primer momento las ideas vito- 
rianas del verdadero renacentismo español llegaron a producirle en ES, 


y quiso sofocarlas en su origen por ser contrarias a las ideas impe- 
riales que él había heredado de sus antepasados, pronto se rindió al 


La 


jo—como se ve por la carta antes citada al Prior de San Esteban—= 
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parecer de los que-entonces tenían la hegemonía de la ciencia en su 
mismo reino y en públicas disputas triunfaban de todos sus adver- 
sarios. Y el festimonio más claro de que este nuevo elemenfo del de- 


z recho de gentes vino a integrar la idea imperial de España, lo tene- 
E mos en las famosas leyes de indias, saturadas de cristiandad y de 
be. humanidad al mismo tiempo. No son precisas otras declaraciones 
A para demostrar que tal fué la idea madura y sazonada del Imperio 
3 Carolino, porque el movimiento-se demuestra andando y las leyes 
, Son la expresión más perfecta dela mentalidad política de un legis- 
E Jador. : 
1 VII 

e x 


La cristiandad como fin del [mperio.—Todavía nos falta por ver 
cómo en Vitoria esta idea humanitaria del derecho de gentes, aunque 
básica y fundamental, estaba también al servicio de la idea cristiana. 


Cer la guerra a Jos indios, pone dos que particularmente a esto se re- 
- fleren. E ; | - 
El primero Hala de la predicación del Evangelio. La Iglesia cató- 
_lica fiene el precepto divino de predicar el Evangelio por todo el mun- 
do y a este precepto nadie legítimamente se puede oponer. Los Após- 
foles nos dieron ejemplo.cuando el Consejo Supremo de la Sinago- 
-  gales prohibió predicar el nombre de Cristo y ellos, conducidos a 
su fribunal por no haber obedecido, contestaron: «Antes es obedecer 
-aDios que a los hombres». Teniendo la Igldsia plenísimo derecho, 
- porque ésta es parte esencial de su misión en la tierra, todo poder 
que a ello se oponga, conculca un derecho, no sólo divino, sino tam- 
bién humano, porque todos los hombres son llamados a formar par- 
te del reino de Cristo y tienen perfectísimo derecho á oír la doctrina * 
de salvación. Bajo este aspecto, la predicación del Evangelio puede. 
considerarse como un verdadero derecho de gentes, tanto por parte 
de la Iglesia misma, cuanto por parte de los hombres que han de oír 
la predicación. - ; 
: La Iglesia, en primer lugar, aparte su institución divina, es S una: 
- sociedad de una legitimidad muy superior a la de cualquier Estado. 
- Desde muchos siglos viene laborando por el bien de la humanidad y 


quier otra sociedad humana. Y si la existencia y funcionalismo de los 
- Estados en sus actividades esenciales son de derecho de gentes, con 
o: mayor motivo tenemos que afirmar eso mismo de la Iglesia católica, 
7 aunque se considere como sociedad puramente humana, pues sólo 
| así puede pansideratia quien todavía no ha abrazado su doctrina. | 


-Enfrelos fítulos legítimos por los cuales el rey de España puede ha- 


así fué reconocido por los pueblos. Tiene, pues, fítulos a su favor, 
aun de un orden humario y jurídico, ' muy superiores a los de cual- Y 
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Por otra bare, estando todos los hombres ordenados a conse- 
guir su fin sobrenatural mediante la fe y no pudiendo llegar a ellos la 
fe sino por la predicación del Evangelio, el derecho a escuchar esa 
predicación puede considerarse como uno de los más fundamentales 
de la especie humana, derecho de un orden nafural, aunque con un 
fin sobrenatural; y, por tanto, bien puede considerarse como dere- 
cho de gentes, ya que éste es el derecho de toda la humanidad.. 

Así se comprende que Viforia, sin salir de su sistema, defienda. 
que si los indios se oponen a la predicación del Evangelio, el rey de 
España puede hacerles la guerra y someterlos, a fin de que no.impi- 
dan esa predicación. Aunque esto no se ha de hacer sin antes procu- 
rar persuadirles de queno se opongan, porque ningún mal se les ha 
de seguir de ello, sino muchos bienes. Al fin y al cabo, el único fítu- 
lo que Vitoria admite para hacer una guerra justa y aún para despo- 
jar a un pueblo de su soberanía, viene a ser el delito contra el dere- 
cho de genfes. ; : 

También sostiene: Vitoria que, si algunos indios se convierten a 
la religión cristiana y los otros indios tratan de impedirles la práctica 
de su religión, tendría el Emperador, no sólo el derecho, sino el de- 
ber de hacerles la guerra-para proteger a aquellos cristianos. Pudié- 
ramos aquí ver ya en Vitoria establecida la moderna teoría de las mi- 
norías nacionales, aunque Vitoria enfoca el problema desde un punto 
de vista más elevado. De cualquier modo, el derecho a profesar y 
practicar la religión católica, es también derecho de gentes, lo mismo 


que el oirla predicar, porque tódos los hombres tienen, no sólo el 


derecho, sino el deber de abrazarla y practicarla, una vez que debi- 
damente se les ha anunciado. : 

Carlos V no legó a los monarcas españoles que le han sucedido 
su título imperial; mas el título de Emperador dejó de corresponder 
desde él a una realidad histórica. La idea del Imperio español había 
llegado a plena sazón en su cerebro y la había implantado en el mun-- 
do con su espada; y ese Imperio, el más verdadero que registra la 
historia, quedó vinculado a España para siempre, Pare fué España 
la única que supo realizarlo. 


- De este modo, cuando de España falta el Emperador, queda edi- * 
ficado el gran templo de la hispanidad, que asienta sus cimientos en 


la ley natural, alza sus muros entre las robustas pilastras del dere- 
cho de gentes y yergue en lo alto la cúpula de la cristiandad, rema- 
tada en la cruz salvadora que une al cielo con la tierra y bajo sus 
brazos cobija a todo el humano lirfaje. Aro 
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VIII 


El futuro Imperio español.—Demos ahora un salto de cuafro 
siglos. 


España ha comenzado su labor reconstructora. Su idea imperial 


-no ha muerto, porque no puede morir; tiene la misma perennidad del 


hombre, porque está amasada con sangre de naturaleza y espíritu de 
cristiandad. ¡ 

Todos los modernos imperialismos descuartizan al hombre, con- 
siderándolo sólo bajo un aspecto parcial. El imperialismo inglés, 
ufilitarista, como-si el hombre no tuviese que atender más que al bien 


útil. El soviético] materialista. El alemán, racista. El norteamericano, 


económico. Así dividen al hombre y dividen a la humanidad. 
El imperialismo español es unitario e integral. Es el imperialismo 
único, porque todos esos otros imperialismos no son el Imperio. Es 


. el que puede satisfacer todas las aspiraciones del hombre, de cual- 


quier raza y condición que sea, y agrupar a todo el género humano 
en esa sociedad naco nal Y: superestafal, formando un verdade- 
ro «cuerpo místico». : 


Vitoria nos habla loe cane de la «autoridad de todo el or-- 
- be», que es la que da vigor al derecho de gentes. ¿En dónde reside 
esa autoridad? Para él no reside en el Emperador ni en el Papa, sino 


difusa en la níisma sociedad trascendental humana. 
Por consiguiente, esa autoridad se concentrará en aquel pueblo 
que más perfectamente realice el ideal universal del hombre. Y sien- 


do España la que hasta ahora más perfectamente ha sabido interpre- 


tfarlo y realizarlo, a ella le compete de juro el trazar los destinos uni- 


—— farios del mundo. 


Y esta idea no es ajena a la doctrina de Vitoria. El último de los 


títulos por los cuales admite que los indios pueden quedar sometidos 


a España—el cual considera como probable—, es «para bien de ellos 
mismos»; para civilizarlos; para elevarlos a muestro mismo nivel de 


cultura; para hacerlos hombres, haciéndoles españoles. Por consi- 
guiente, ese ideal de engrandecimiento humano es el que concentra - 


la autoridad del orbe en el Rubio: EE le posee, sobre los otros que 


- carecen de él. 


Pero hay una España chica y una España grande. LS España 
chica la constituyen los que han nacido en el suelo patrio y pertene- 


“cen al mismo Estado. La España grande son todos los pueblos que 
de su seno han nacido, o de su costilla se han formado, como Por- 


tugal. La España grande son las dos naciones ibéricas y esas veinte 
naciones americanas y ese srehipiclago asiático, a quienes España 
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dió su sangre y crió con sus pechos e infundió su espíritu. Son las j 
Españas, unidas no por un lazo político ni racial precisamente, sino 3 
por la unidad de destino, la comunidad de ideales y la conciencia de ¿ 
un todo sobresubstancial, del cual se forma parte. 

Un americano, César E. Pico, ha escrito estas palabras: «Somos 
europeos porque antes somos españoles en América. Y somos espa- 
ñoles porque ese es nuestro modo—histórico y social —de ser eu- 
rOpeos». 

Se habla de europeismo, se habla de panamericanismo, en un 
ES: sentido tan material y burdo que se'quiere volver a hacer a los hom- 
A bres como «esclavos de la gleba». No; la humanidad no ha de divi- 
E dirse por las porciones de suelo que ocupa, sino por su contenido 
5 añímico y sociológico. La península ibérica, con todo el centro y sur 


4 E de América, está unida por una corriente transoceánica, incompara- 
e > blemente más fuerte que la lengua de tierra que la une con el resto de 
Ñ Europa. El europeismo fenía por fin desespañolizar a España; el 
y > panamericanismo tiene por fin desespañolizar a las Españas que es- 
9 tán allende el océano. Si estas Españas, unas y otras, saben manfe- 


A nerse ojo avizor y arma al brazo, afincándose en sí mismas y for- 
S mando el cuadro de nuestros clásicos tercios, contra todos esos ex- 
h A tranjerismos déemoledores, España volverá a ser Imperio, volverá a 
ser el Imperio, y su espada volverá a estar enhiesta como el fiel de 
la balanza de la justicia que señale atodos los pueblos la ruta de 
la paz. A 4 
Hace quince años, desde esta misma cátedra, lanzaba yo unaidea 
que cayó completamente en el vacío precisamente por. la persona de - 
donde partía, tan exhausta de toda autoridad. Proponía, yo entonces 
la creación de una Sociedad de Naciones ibero-americanas, cuando e 0 
ya se visJumbraba que la Sociedad de Ginebra era incapaz de resol- 
ver el problema mundial. PEA 
" Hoy, aunque mis palabras sean acogidas con el. mismo desdén eN 
“subrayadas con una sonrisa, insisto en una proposición “semejante, 
porque enfiendo que es el único camino para subir «por el Imperio. > 
hacia Dios». Más bien que Sociedad de Naciones—pues hasta el mis- 
mo término está desacreditado —sería una Confederación de Nacio- e 
nes hispánicas, con un Consejo "Supremo de hispanidad. Cada na- 
ción mantendría su absoluta independencia y soberanía en sus asun- 
-=fos propios y en sus caracteres diferenciales, mas quedarían todas > 
enferamenfe sometidas a ese Consejo Supremo para vigorizar en su: i 
interior el espíritu de hispanidad a verterlo sobre el mundo entero. É 
por una acción en común. - É « Je 


ón a 


Si esta confederación hispánica fuese una realidad cuando ps ac- 0 


, 
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ser un peso decisivo en la nueva orientación del mundo de la posf- 
guerra. Venza quien venza, los modernos imperialismos particularis- 
las quedarán en quiebra y será preciso inyectar al mundo una buena 
porción de humanismo integral, del que sólo España posee el depó- 


beligerantes, con fal que sepa mantenerse.en su puesto. El ideal de 
cualquiera de los pueblos que luchan, no es el ideal de España, for- 
Jado en su historia y reforzado en su última Cruzada. Por eso es la 
única que “puede decir la palabra de paz y volver a ES pueblos la ver- 
dadera noción del Derecho. 2 

Los grandes pensadores reconocen hoy que el Derecho Inferna- 
cional también está en quiebra. Es porque los nacionalismos y los 
imperialismos bastardos han atomizado al mundo, sacudiendo la idea 
de esa autoridad trascendente e imperial del orbe, que mántiene la 
conciencia de una unidad específica y teleológica de todos los hom- 
bres, bajo el dictado de la razón, al servicio de la justicia. 

Cuando propuse la idea de una Sociedad de Naciones ibero-ame- 
ricanas, un notable“internacionalista, amigo mío, me escribía que no 
estaba conforme con mi propuesta, porque entendía que eso sería un 
obstáculo para la unificación del mundo creando nuevas divisiones. 
Yo entiendo, por el contrario, que estas agrupaciones jerárquicas de 
pueblos afines sería el único medio de llegar a la unificación total. 
¿Es contrario a la unidad de una nación el que los individuos se 
agrupen en familias, y éstas en municipios, y éstos en provincias o 
regiones? El error liberal fué considerar sólo los individuos como 


fernacional. | 

La unión de los pueblos ibero-americanos podría ser el modelo 
para ofras uniones de pueblos afines que, si se hacen según los pos- 
-fulados naturales de sus semejanzas históricas, originarias y socio- 
lógicas, y no según ciertas categorías materiales o ficticias, pudieran 
ser la base más sólida para llegar a la verdadera unificación mundial. 
Hoy se vuelve a hablar con insistencia de una unión de Estados 
europeos para después de la guerra. Pero esa unión, fundada sólo 
en la contigilidad del terrifprio, sin verdadera base espiritual, sería 
-como una unión defensiva y ofensiva en frente de otros confinentes, 
la cual prepararía al mundo para nuevas y más espantosas luchas y 
“ahogaría nuestro ideal católico e imperial. España tiene hoy más de 
común con el Japón, por ejemplo—que ha declarado ya oficial la re- 
ligión católica, merced principalmente a los misionéros españoles— 
- que con muchos de los pueblos europeos. No debe, pues, España 
escuchar esas voces de sirena, que pudieran conducirla a un dorado 
castillo donde le chuparan la sangre o la dejaran perpefuamente en- 


sito. A ella no le interesa mucho el que friunfen unos u ofros bandos 


únicas realidades existentes, lo mismo en lo nacional que en lo in- : 


«ble que Se llegase a esa Confederación de naciones hispánicas y cuál sería 


sí en un período de tiempo"más o menos largo, según la voluntad e inteli- 


“Jebrar tratados de acercamiento y unión en distintas materias y con el ma- — 
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cantada. España sólo debe mirar a Europa para precaverse de ella o 
proyectar sobre ella la luz de su espíritu. 

Todo lo material es efímero y caduco. El- espíritu es lo. persisten- 
te e inmortal. Y España que posee un contingente inmenso de valo- 
res espirituales, si sabe ser fiel a su misión, podrá volver a ser la 
señora del mundo, instaurando en él su Imperio de verdad, de dere- 
cho y de religión, el verdadero «imperio celeste», porque será es 
reino de Dios en el mundo, que es el que Cristo ha fundado. 


- Fr. lanacio G. MENENDEZ-REIGADA, O.P. 


Nora. —Terminada la conferencia, varios ilustres profesores que me hi- 
cieron el honor de escucharme, me preguntaban con interés si creía posi- 


el medio más eficaz para hacer viable el proyecto. A mi pobre entender, 
no hay duda ninguna de que es posible, no como realidad inmediata, pero 


gencia que en ello se ponga. El medio más adecuado para llevar a cabo 
esta empresa, sería: 1. Crear desde luego el Consejo Supremo de Hispa- - 
nidad, con representación de todas las naciones hispánicas. que quisieran 
tomar parte en él. Este Consejo, por ahora, tendría por misión estudiar 
todos los problemas referéntes a las relaciones entre las naciones hispáni- E 
cas en orden al fomento de la hispanidad y de la unión, haciendo proposi- 
ciones convenientes a los Gobiernos respectivos y aún mostrando la direc- 
tríz común que se había de seguir en su política exterior, 2,9 Procurar ce- 


yor número posible de esas naciones, como el que se ha celebrado con. 
Portugal, que pudieran llegar a ser verdaderas alianzas. Esto iría dispo- 
niendo el camino para llegar después a la unificación total. Entonces el. 
Consejo Supremo cambiaría de función y pasaría a ser lo que queda indi- 
cado. La Argentina nos parece el mejor centro de operaciones para empe- 
zar, la Cual vendría a ser como la célula que fuese: atrayendo. a las demás. 
Ya se sabe que el gran enemigo es el dollar, a cuya tiranía están someti- 53 
das la mayor parte. Mas ¿por qué no hemos de creer en la fuerza del espí- 
rita para rolmper las cadenas, aunque sean de oro? : ERE 
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La Escuela Dominieana 


6.—Los Dominicos en Nueva España 


Aún se hallaban nuestros misioneros evangelizando en las cos-. 


fas de Cumaná, cuando otra magna empresa de España en Indias re- 
clamaba su intervención apostólica: la conquista y colonización de 
México (1519-1521). | 
Para historiar con acierto esta nueva conquista de España y, so- 
bre todo, para explicar la labor misionera que inmediatamente des- 
pués se desarrolló en el territorio conquistado por las ármas de Cor- 
-_fés, es preciso decir algo, siquiera brevemente, sobre los sentimien- 
tos religiosos que animaban al caudillo extremeño. 
En medio de grandes e innegables defectos, muchos de ellos co- 
- —munes a todos los soldados y conquistadores del mundo, poseía 
Cortés convieciones profundamente cristianas. Llevaba siempre con- 


sigo una imagen de lá Virgen a la que profesaba gran veneración e 


-invocaba con frecuencia. Su estandarte ostentaba una cruz con esta 
inscripción: «Amiei seguamur crucem el si nos fidem habemus vere 
ín hoc signo vincemus». En otro estandarte o bandera reproducía a 
un lado las armas de Castilla y de León y al otro la imagen de la 
Santísima Virgen. Hacía oración todos los días y asistía a misa (63). 

Es nafural que estas preocupaciones religiosas de Cortés le lle- 
-vasen a gonsiderar su empresa desde un punto de vista religioso y 


hasta misional. No deja ocasión ninguna en que pudiera dar a cono- e 


cer la verdadefa fe a aquellos pueblos paganos. Cuando llegaron los 
primeros franciscanos a su territorio, delante de los indios les besó 


las manos con profundo respeto, para dar a entender con ello a aque- 


/ 


p : b ) > A . . 
(63) Sobre este aspecto de la vida de Cortés, es sumamente interesante el rela- 
+ to de su cronista Bernal Díaz del Castillo (Historia verdadera de la conquista de 
- Nueva España, 11, Madrid 1928, 505 ss,) 
o € ; : - 3 
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llos gentiles que los misioneros 'eran siervos de Dios, venidos a sus 
tierras a predicar y enseñarles el camino de su salvación, a quienes 
debían tributar gran veneración y considerar como a verdaderoS”pa- 
dres. Ningún conquistador puso tanto empeño en reprimir las blas- 
femias, que consideraba gran obstáculo para su misión y que des- 
virftuaban, en su pensamiento, el verdadero senfido de la Conquista. 
Para castigarlas era temible e inexorable. , . 
Y "si no podemos decir que su espíritu fuese el del común de los 
soldados españoles, tuvo, sin embargo, grande influencia en algunos 
de ellos. El cronista de Cortés nos habla de algunos que, abando- 


nando el servicio de las armas y renunciando a las riquezas que en 


el mismo pudieran adquirir, se retiraron a hacer vida de penifencia O 
ingresaron en álguna Orden Religiosa. Gaspár Díaz se convirtió en 
un eremita de aspérrimas penitencias; Alonso de Aguilar tomó el há- 
bito de dominico; un tal Sindos de Portillo —«casi un santo»—, Me- 
dina, Quintero, Burguillos, Escalante y Luitorno se hicieron francis- ' 
caños. SS 

Con el ejército de Cortés venían algunos capellanes castrenses, 
la mayoría mercedarios, quienes realizaron el primer contacto con 
las costumbres paganas e idolátricas de los indios mexicanos. Entre 
ellos destaca la figura benemérita del P. Bartolomé de Olmedo, gran 
teólogo y varón prudente, que tuvo que reprimir; en más de una oca- 
sión, el celo intempestivo de Cortés. Pero, no obstante su innegable 
buena vojJuntad y sus deseos de apostolado, su condición castrense 
no les permitía entregarse a una evangelización sistemáfica de aque- 
llos inmensos territorios. Precisaba el llamamiento de otros misione- 
ros que, establecidos en Nueva España, organizasen un apostolado 
misional en toda forma. A estas exigencias objetivas se unían los 
mismos senfimientos religiosos: de Cortés, de que hemos hablado, 
quien veía en ese auxilio misionero el modo más adecuado para con- 
solidar su conquista. ; > E 

La Santa Sede, por su parte, declaraba abierto el camino franco 
a todos los que deseaban participar en esta nueva conquista espiri- 
tual. Por las Bulas «A/ías Felicis» de León X (25-1V-1521) y «Expo- 
ni nobis fecisfi» de Adriano VI (9-V-1522), se concedía plena.autori- 


ra 


a sad 


cantes. La última de estas Bulas (64) merece un examen particular 


dicción de estos religiosos en aquellas tierras en las que aún no se 
ve s % E 
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(64) RIPOLL, Bullarium, 1V, 407-408; ROBERTO LEVILLIER, Organización - 


de la 1glesia y Ordenes Religiosas en el Virreinato del Perú entelieto VIA 3 
Madrid 1919, 41-44, E E ó reo 
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había creado Organización las ica perfecta y, sobre todo, porque 
en ella se nos dan los títulos pEReIcoS de su establecimiento en Nue- 
va España. 

La Bula va dirigida al Emperador y en ella se recuerda, primera- 
mente, los deseos manifestados por él de enviar a las tierras recien- 
fementfe conquistadas misioneros de las Ordenes Mendicantes para 
dedicarse a la conversión de los infieles y aumento de la Religión 
Cristiana. El Papa accede gustoso a estas súplicas del César y de- 
fermina que todos aquellos religiosos de las Ordenes mencionadas — 
«praesertim Fratres Minores Regularis Observantiae» —elegidos por 
sus mismos Superiores y con vocación para ello, pueden libre y líci- 
famente pasar a las nuevas conquistas. El mismo Emperador es fa- 
cultado para determinar el número de éstos, en correspondencia con 
las necesidades espirituales de Nueva España. 

En cuanto a los religiosos, una vez logradas las debidas licen- 
cias, no pueden ser impedidos en sus deseos, bajo pena de excomu- 


. nión «/pso facto incurrenda», aunque se hallen desempeñando algún 


oficio de confesión, predicación, enseñanza o prelacía dentro de la 


'Orden, Concede, finalmente, a los Superiores de los mismos omní- 


moda autoridad «ín ufroque foro», no sólo sobre sus súbdifos, sino 
también sobre indios y españoles en todos aquellos sitios en que 
aún no hubiesen sido creadas las diócesis y por tanto, aún no exis- 
tiese régimen episcopal: 


1) 

«,..ef insuper, uf melos praefata conversio infidelium fieri valeat... 
volumus, ef fenore praesentium de plenitudine potestafis concedimus 
ut praefati Praelati Fraggum, et alii, quibus ¡psi de Fratribus suis in 
dietis Indiis commemorantibus, duxerint committendum, in parti- 
bus ia quibus nondum fuerint Episcopatus creati, vel sí fuerint, fa- 
men intra duarum Dietarum spatfium, Ipsi vel OÍ. ¡ciales eorum ín ve- 
niri minime possint, tam quoad fratres ef alios cujuscumque Ordi- 
nis, ibidem fuerint ad hoc opus deputafi, ac super Indos ad fidem 
Christi conversos, quam efiam alios Christicolas, ad dictum opus 


.eosdem comitantes. omnimodam auctoritatem nostram in utroque 


foro habeant tantam quantum ipsi, et per eos deputati de Fratribus 
suis... judicaverint opportunam ef expedientein pro conversjone 


-—dictorum Indorum... ef praefata auctoritas extendaíur efiam quoad 


tf Ordinem 
omnes actus episcopales exercendos qui non requirun 
Episcopalern, donec per Sedem Apostolicam aliud fuerit ordi- 
natum...» 


- Los deseos del Emperador y de Cortés no tardaron en verse cum- 


3 ES A insinuación del cardenal Fr. García de Loaysa, confesor 
de Carlos V, que había substituído a D, Juan Rodríguez de Fonseca, 


en la Presidencia de Indias (65), ordenaba el mismo Emperador una 
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expedición de franciscanos y dominicos a Nueva España, en confor- E 
midad con la autorización concedida por la Santa Sede. : 

Los franciscanos componían un grupo de doce religiosos, que 
pasaron a la Historia con el nombre de los «Doce Apóstoles», con 
que les designa la tradición. Su lista la consigna Remesal: «El pre- 
lado de estos religiosos—dice—se llamaba Fr. Martín de Valencia; 
los súbditos, Fr. Martín de Jesús, Fr. Francisco de Soto, Fr. Antonio 
de Ciudad Rodrigo, Fr. Toribio de Benavente o Motolinea, Fr. Juan 
de Ribas, Fr. García de Cisneros, Fr. Juan Suárez, Fr. Luis de Fuen- 
salida, Fr. Francisco Ximénez, Fr. Andrés de Córdoba y Fr. Juan de 
Palos (lego)» (66). : 

- La expedición dominicana tenía un doble objeto: parte de ellos, 3 
con su Vicario P. Antonio Monfesinos, debía desembarcar en la Es- + 
pañola y fundar luego el convento de San Juan de Puerto Rico. Los 
restantes, con el P. Tomás Ortiz por Vicario, debían confinuar su 
: viaje a Nueva España e iniciar inmediatamente su apostolado en 
aquella región, Pero a última hora y cuando la expedición se hallaba 
dispuesta, a salir, fué llamado a la Corte el P. Ortiz para informar al y 
Rey sobre asuntos relacionados con los indios. Montesinos le sus- 
fituyó como Vicario de su grupo y no quedó más que una sola expe- 
dición que desembarcó en la Española, sin pasar, por enfonces, a. 
Nueva España. La orden de ir a México persistía, pero quedaba en 
suspenso hasta que el P. Orfiz volviese, paga confinuar su viaje. 
0 - Los franciscanos llegaron a Veracruz «dos días antes de la Pas- 
En cua del Espíritu Santo de 1524» (67). Comenzaron su labor constru- 
yendo conventos y dedicándose con todo enfúsiasmo al estudio de la 

lengua indígena. : A 
El P. Orfiz, terminados los negocios que le refenían en la Corte, 
logró reunir varios compañeros en número de siete y con ellos em- 
barcó en Sanlúcar de Barrameda el dos de febrero de 1526. Llegaron 
a la Española y tuvieron allí que esperar otra nave que los llevase a , 
México. En la Española se incorporaron los religiosos restantes, 
hasta integrar el número de doce. Py : 
Desembarcaron en Veracruz y llegaron a la capital de Nueva Es- 
paña el 2 de julio de 1526 (68). Componían la expedición: el P. Tomás 


21 


. 


' 


E A 


(66) REMESAL, Historia, 11. 
(67) REMESAL, Historia, 10. 
(68) Sobre esta fecha no se hallan acordes los cronistas de la Orden. Dávila Pa- 
dilla (Historia, 4), dice que llegaron a la capital, «la víspera de San Juan, 23 de 
junio». El P. Fernández, que sigue en todo la crónica de Dávila, afirma lo mismo ? 
(CUERVO, Historiadores, 1, 63). Sabemos, por los informes de Remesal (Historia, - > 
11-12), que llegaron juntamente con el licenciado Ponce de León, a México no an- 
¡es del 2 de julio. LA 
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Ortiz, Vicario (69), Fr. Vicente de Santa Ana, Fr. Diego de Sotoma- 
yor, Fr. Pedro de Santa María, Fr. Justo de Santo Domingo, Fr. Pe- 
dro Zamorano, Fr. Gonzalo Lucero (diácono) y Fr. Bartolomé de 
Calzadilla (lego), procedentes directamente de España. Fr. Domingo 
de Betanzos, Fr. Diego Ramírez, Fr. Alonso de las Vírgenes y Fr. Vi- 
cente de las Casas (novicio), de la Española. Lista que tomamos de 
Remesal (70) y que, salvo algunas pequeñas divergencias referentes 
al orden en que son nombrados, es la misma que nos dan los demás 
cronistas, ; 
No obstante los buenos deseos de todos y el enfusiasmo gon que 
fueron recibidos, particularmente por los franciscanos (cuyo Custodio 
Fr. Martín de Valencia les brindó espléndida acogida y trató como si 
fuesen religiosos de su Orden), la expedición —humanamente hablan- 
do—resultó un fracaso. De los doce, al terminar el año, no quedaban 
“más que tres: parte de ellos (Fr. Pedro de Santa María, Fr. Justo de 
Santo Domingo, Fr. Vicente de Santa Ana, Fr. Diego de Sotomayor 
y Fr. Bartolomé de la Calzadilla), habían muerto a consecuencia de 
las penalidades sufridas duranfe el viaje y las inclemencias del clima 
de Veracruz. Fr. Tomás Ortiz, Fr. Pedro Zambrano, Fr. Diego Ra- 


 mírez y Fr. Alonso de las Vírgenes regresaron enfermos a la Penín- 


sula y aún de éstos murieron tres en el viaje, llegando a Sevilla el 


En cuanto a la afirmación de Dávila Padilla y Fernández, creemos que confun- 
de la fecha del desembarco en Veracruz con el de su llegada a México. El licen- 
ciado llegó a la capital el 2 de julio. Pero Remesal asegura que Ponce de León se 
adelantó unos días a los padres, pues éstos «no tenían tanta prisa de llegar a Mé- 
xico y caminaron más despacio...» Esto parece más conforme con las noticias que 
tenemos del viaje, de las continuas borrascas que hallaron en el camino. Pero es 
lo cierto que una carta de Cortés a Loaysa, obispo de Lima, de fecha 12 de junio 
de 1527, afirma expresamente la coincidencia de llegada de los dominicos y del li- 
-«cenciado a México. QUETIF-ECHARD va aún más lejos que Remesal y dice: «Me- 


“xicum cum undecim appulit (P. Tomás Ortiz) anno MDXXVI mense julio vel au- 
gusto» (Seriptores, 1, 83). Nos quedamos, pues, con la fecha que nos da el docu- 


“mento citado y que puede leerse en: P. MARIANO CUEVAS, S J., Historia de la 
Iglesia en México, 1, Tlalpán 1921, 215. 


(69) Natural de Calzadilla, diócesis de Coria. Hijo del convento de Salamanca - 
en el que tomó el hábito en 1510 y profesó el 11 de junio del año siguiente. Vuelto . 
a España después de está expedición, regresó a Indias como Vicario Je una expe- 


dición de veinte religiosos a Santa Marta. Carlos V le presentó en 1529 para el 


- obispado de Santa Marta, presentación que fué aceptada por Clemente VII (Cf. 


PIO BONIFACIO GAMS, O.S.B, Series episcoporum Ecclesiae Catholicae, Ra- 


“tisbona 1873, 154). La diocesis de Santa Marta fué creada en 10 de enero de 1534, 


Pero anteriormente a esta erección oficial, fueron obispos de ella. nuestro Tomás 


“Ortiz y D. Alfonso de Tobes.. EUBEL no habla del P. Ortiz en su Hierarchía Ca- 


tholica. a y 
$ (70) Historia, pr PARA 


E 


po 
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P. Ortiz con-el P. Pedro Zambrano (71), a quienes veremos años más - 


tarde trabajar incansables en la fundación y organización de la pro- 
vincia de San Antonio de Nueva Granada. : 

Quedaron, pues, solos en México el P. Domingo de Betanzos, 
Fr. Gonzalo Lucero y Fr. Vicente de las Casas, a quienes debemos 
Ñ considerar como fundadores de la provincia de Santiago de México. 

El P. Befanzos es una de las figuras más representativas de la 
Orden en Indias y de las que más prestigio gozaron en la vida reli- 
giosa de Nueva España. Religioso de vida ejemplarísima—un santo 
le llaman los cronistas—, apóstol infatigable y organizadorinteligente, 
influyó de modo decisivo en la fundación y primeros pasos de la 
' e Iglesia de México. Fué el amigo ínfimo y auxiliar poderoso del primer 
obispo y arzobispo de México, D. Fr. Juan de Zumárraga en multitud 


de negocios. Su misma sanfidad, su celo apostólico, le elevaron al 
p nivel de los que fueron considerados como las mejores columnas de 
0 aquella naciente Iglesia (72). Natural de León e hijo de una familia 
Eo: - oriunda de la ciudad de Betanzos, en Galicia, hizo sus primeros es- 
E ' tudios en su ciudad natal y los universitarios en Salamanca. 
DIN Dávila Padilla narra detalladamente su vida de austero recogimien- 
00) to y duras penifencias durante sus estudios salmanfinos; su amistad 
e con Pedro de Arconada, «mozo de ejemplar y de buen ingenio y ha- 


bilidad», que les ayudaba en sus obras carifativas y en sus mismas 
austeridades. Deseando vivir una vida de mayor perfección, aislado 
totalmente del mundo, decidió emprender un viaje a Roma y pedir li- 
cencia al Papa para retirarse a hacer vida eremítica, para que aproba“ 
ra su espíritu y le dispensara el precepto de oír misa y de todo cuanto 
le impidiese su refiro. En su viaje a Roma, se detuvo unos días en la 
célebre Abadía de Montserrat y tanto agradó a nuestro peregrino la 
vida santa de aquellos monjes benedictinos, entregada enteramente al 
rezo solemne del Oficio Divino y al estudio y, particularmente, la de 
los eremifas que vivían en los altos de la montaña, en unas celdillas 
que aún hoy se conservan con los nombres de San Jerónimo, San 


servadas otras empresas y «comenzó a entibiarse en su pensamiento». 


e 
ú 


aL Ibid., 15. % : : : 


obra del agustino?P. Antonio de San"Román intitulada «Espejo de penitentes», en 
la que se refiere «la sumalde la vida de los mueve varoneside la fama de las It 
días de Nueva España», cuya lista es como” sigue: los agustinos Fr. Juan Bautista 
de Moya, Fr. Antonio de Roa y Fr. Francisco. de la Cruz; los franciscanos Fray 


sario, 


ADA A AAN 


Juan Bautista..., que pidió el hábito benedictino. Pero Dios le tenía re- $e 


(72; Paéiacluído en el número de los «nueve varones de la fama» de la eslcojo ES, 


Martín de Valencia, Fr. Andrés de los Olmos y Fr. Juan de San Francisco; los do- Gs 
minicos Fr..Cristóbal de la Cruz, Er. Domingo de Betanzos' y Er. Tomás. 1, Ro- ps 
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Confinuó su viaje a Roma y obtuvo del Papa las licencias que desea- 


ba. En Nápoles tuvo noficias de que en sus cercanías había una pe- 
queña isla llamada Ponza, que reunía las condiciones de soledad y 
aislamiento que apetecía, y a ella se retiró con unos cuantos compañe- 
ros a quienes también agradaba la vida eremítica. En una cueva hú- 
meda, cerca del mar vivió durante cinco años, entregado a grandes 
mortificaciones. Al término de ellos sintió de nuevo en su corazón la 
voz secreta de Dios que le llamaba de nuevo a Salamanca para unirse 
con su amigo Arconada, a quien había dado promesa de que su au- 


sencia no duraría más de dos o tres años. 


e 


A e E 
sy , 


decidió a ello y vistió el hábito en el mes de mayo de 1510. 


de que nos habla el Catálogo de Pasajeros a Indias. 


hemos hablado. 


a e a UA AO 


misiones que le encomendó el Arzobispo Zumárraga (74). 


E xico 1870, 365. y 
3 ' (74) La defensa de Betanzos, puede verse 
Historia de la Iglesia en México, 1, 231s; ¡ALBERTO 
Demingo de Betanzos, 1 Ctb, 
entre los indios americanos, en: Revista de Indias, 12 1943), 201, 


s 


Regresó a su patria y, en Salamanca, supo que Arconada había 
tomado el hábito de dominico en el convento de San Esteban. Al vi- 
sitarle Betanzos, logró Arconada convencerle. que debía hacer lo mis- 

* mo y, llevado por la voz de Dios que había oído ya tantas veces, se 


Por aquellos mismos días se recibían en el convento de Salaman- 
ca las primeras noficias del apostolado del P. Pedro de Córdoba y de 
sus compañeros y con ellas muchos se sentían conmovidos y desea- 
ban unirse a sus trabajos misionales. Entre ellos, el P. Betanzos. 

Debió embarcar en alguna expedición posterior a la del P. Men- 
doza, quizá en la misma en que pasó a Indias el P. Tomás de Toro, 


Desde luego, sabemos que en 1524 se hallaba en la Española y 
que en 1526 se incorporó a la expedición del P. Tomás Ortiz de que 


En cuanto a su labor apostólica, el cronista franciscano Mendieta 
nos dice que desconoció las lenguas de los indios y fuvo pocas rela--' 
ciones con ellos (73). Para explicar esto, debemos recordar que Be- 
tanzos llegó a Nueva España cuando fenía 43 años, edad en que es. 
muy difícil el estudio de las lenguas; su vejez prematura causada por 
sus austeras penitencias de solitario; debemos fener en cuenta, ade- 
más, que se vió continuamente absorbido por diversas actividades 
“administrativas, en la organización del apostolado dominicano de 
“Nueva España, en su cargo de Inquisidor General de N. E. y en las 


Con todo, supo dar, durante los años en que estuvo al frente de 


(73) P. JERÓNIMO MENDIETA, O. F.M, Historia Eclesiástica Indíana, Mé- 


en: P. MARIANO CUEVAS, S. J.... 
MARIA CARREÑO, Fray 


CONSTANTINO BAYLE,S. J., La comunión 
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la Provincia y en los principios mismos de la misión, gran fuerza al. 


apostolado misionero de los suyos, creando un espíritu de gran ob- 
servancia en todos los conventos, del que se seguía, como conse- 
cuencia natural, el celo apostólico que dominó, por ejemplo, a Gon- 
zalo Lucero y otros 'muchos. No fué, es verdad, el misionero pere- 
erino que corre una línea de apostolado, predicando de aldea en al- 
dea—a ello se oponían sus actividades de otro orden y el desconoci- 
miento de las lenguas de los indios de que nos habla el cronista fran- 
ciscano—, pero inculcó en sus súbditos ese mismo espírito que él no 
podía manifestar. : 

El P. Gonzalo Lucero es uno de los compañeros de Betanzos, en 
los principios de la misión mexicana, y el que sin duda más ayudó 
en su labor de organización misional, y su AS en lo que 
acabamos de indicar. 

Era aún diácono, cuando en 1526, llegó a Nueva España, con Or- 


fíz. En 1529, fué enviado por el mismo. Betanzos a Antequera, para 

fundar allí un convento que había de ser, con el tiempo, primera cé- 
lula de la provincia de San Hipólito Martir de Oaxaca. Al mismo 
tiempo que realizaba esta fundación se dedicó a misionar por las al- 


deas mixtecas y zapotecas, corriendo una línea de apostolado de este: 
género desde Oaxaca hasta México, poniéndose en contacto con las 


tribus del Alto Mixteca. E 
Pero, sobre todo, lo que más llama la atención en este misionero 


es la originalidad de sus métodos misionales y catequísticos que des- 
cribe detalladamente Dávila Padilla. Enseñaba a los indios con gran 
sencillez y lentitud, pues la inteligencia de éstos es como la de los 


niños; a la que no se puede atropellar con prisas y nerviosismo mi- - 
sional: con ellos es preciso ir paso a paso. Comienza su enseñanza 

con una parte negativa: demuestra a los indios lo absurdo de adorar 

al sol y a las estrellas. Para ello les da 'todo un curso de cosmolo-- 


gía, en el que les hace ver gráficamente que los astros no hacen más 


z que obedecer ciegamente las leyes impresas en ellas y emanadas de 


la sabiduría creadora del único Dios. Les prueba luego su existencia 
como primer motor y creador del cielo y de todos los seres vivientes. 


-fes. Y de allí pasa a la prueba de la inmortalidad del: alma, el paraí- 


so, el infierno, y finalmente, la Redención. 


Otro aspecto de esta originalidad en sus metodos equieS 
es el uso sistemático que hace de láminas o dibujos para la. e¿nseñan- 
za de las verdades religiosas (75). Llevaba: estas láminas o dibujos - 


a un lugar apartado, para de este modo excitar más la curiosidad de 
los indios. San una de estas láminas sevea Dios. en su Gloria, en la > 


(5) DAVILA PADILLA, Historia, nl E A 
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-que, como es natural, hay muchos ángeles y santos, y entre ellos 
también algunos indios. No hace falta que el misionero se esfuerce 
-por hacer comprender a'su audiforió que aquellos indios que están 
en el cielo son los que han recibido la fe cristiana y han vivido con- 
forme a los mandamientos de la ley de Dios. En un lado de esta mis- 
ma.lámina está pintado el infierno con todos los colores realistas 
aptos para excitar la imaginación de los indios: mucho fuego, mu- 
chas clases de tormentos, y sobre todo, mucha. cara de dolor en los 
- condenados; también hay entre ellos algunos indios: son los que no 
E han recibido la palabra divina predicada por el misionero, o habién- 
dola recibido no han querido adaptar su vida a las normas de la mo- 
ral cristiana 
> Una vez entendido por los indios todo el sentido de las láminas, 
- seguía el sermón fuerte con la exposición detallada de, los diez man- 
-damientos. 
Estos métodos producían efectos insospechados, y hubo sitios en : 
" que el apostolado de este misioneró tuvo todos los caracteres de un , 
verdadero monopolio, pues los indios no querían oir más que los 
.sermones del P. Lucero. 
Finalmente, el P. Vicente de las Casas, último de los compañe- 


ros de Betanzos en los dos primeros años de existencia de la Orden d 
en México, era aún novicio cuando se unió a la expedición de Ortíz : : A 
-en la Española. Había recibido el hábito el 24 de abril de 1527. Su ca- E 


-riño filial por Betanzos le hizo continuar la biografía que de él había 
hecho el P. Moguer, que luego tradujo al latín el P. Tomás de Caste- 
llar (76). Apenas se conservan más datos de él en los cronistas de 
Nueva España. y 

Nuestros tres religiosos vivieron durante dos años una vida llena 
de dificultades. El mismo Befanzos, asustado. de la soledad y desam- 
paro, en que podrían quedar sus compañeros si llegase a morir, con- 
certó con el P. Martín de Valencia, custodio de los franciscanos e ínti- 
mo amigo suyo, para que «si faltase, fuese su maestro y prelado» (77). 

ES EiaS soledad se prolongó hasta octubre de 1598, en que lle- 


/ 


E , : , 

3 (76) Estas noticias las tomamos del Prólogo de la. Aístoria de DAVILA PADI- 
A BLA: «Este libro—dice—se escribió en Indias... Comenzóle Fray Andrés Moguer 
3 hará cuarenta años; prosiguióle Fray Vicente de las Casas y Fray Domingo de la 


A Anuncíación; tradújolo luego en latín Fray Tomás de Castelar hasta que el año 

3 1589 me mandó el Capítulo de México recoger todos. los papeles y escribir historia 

+ en romance y fué menester averiguarse lo más con originales vivos, por la.corte- 
dad en que se hallaban las cosas en los papeles... >». Que la obra del P. Moguer era 
una biografía de Betanzos, puede verse por Fernández (CUERVO, Historiadores, 
Axa 119) y por el mismo Dávila Padilla. ; 

ur Budd REMESAL, Historia, 15. dar ne 


EN 
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"gó a México, el P. Vicente de Santa María, acompañado de 24 reli- 
glosos. 

Para explicar esta tardanza en el envío de los necesarios refuer- 
zos para la misión mexicana, recordemos brevemente las incidencias 
de esta expedición del P. Santa María. 

Es verdad que las noticias del fracaso de la primera expedición 
dominicana, Nueva España pusieron en actitud de reserva a los su- 
periores de la Orden, quienes creyeron ver en aquellas regiones poco 
menos que un cementerio para sus religiosos, y llegaron hasta negar 
a sus súbditos «la licencia que para semejante viaje era menester, fe- 
niendo poriinhumanidad dejarles salir de sus provincias a ofras nun- 

si - ca vistas con tan evidente peligro de la vida» (78). Pero bien pronto 
| las órdenes expresas del Emperador, y sobre todo la presión ejerci- 
da por éste ante el Maestro General, hicieron que esta actitud desapa- 
reciese. El Rvdmo. P. Silvestre de Ferrara, Maestro General en 1527, 
, «por sus letras patentes, confirmadas con censuras, mandó a todos 
sus súbditos que ninguno de ellos disuada, impida O prohiba a.nin- 
gún religioso pasar a Indias» (79). Ñ 
Abierta esta puerta al fervor misionero que sin duda alguna exis- 
tía en las provincias dominicanas españolas, no tardaron en presen- 
tarse multitud de peticiones, de las que por entonces sólo se acepta- 
ron cuarenta, destinados todos para la misión mexicana. 
- Mas cuando ya todos se hallaban dispuestos para embarcar, una 
: nueva orden del Emperadon hacía dividir la expedición en dos gru- 
GA pos: veinte de ellos con su Vicario el P. Antonio Montesinos, debía 
E pasar a la nueva Gobernación de Venezuela, limítrofe a la de Santa 
Marta, confiada a los alemanes Enrique Alfinger y Jerónimo Sailler. 
Los otros veinte con el P. Tomás Ortíz, por Vicario, debía incorpo- | 
 rarse á la expedición que el Gobernador de Santa Marta, capitán 
García de Lerma llevaba al territorio de si Gobernación, reciente- 
mente creada. A ella llegaron, después de muchas pelandades. á a 
principios de 1528 (80). | 5 
-— -Quedaban, pues, sin realización inmediata los AS que todos 
tenían de auxiliar allos misioneros de N. E. : S ES 
El mismo Emperador se encarga, con este fin, de ordenar otra, 
que el Presidente de Indias, García de Loaysa, encomienda al padre 
Santa María (81). Los misioneros escogidos fueron 24, que se reunie-. 
ron en Sanlícar a a principios de 1528, 


hs EGO 


a 


(78) REMESAL, Historia 30% 
(79); ¡Ibia. | A : y ] 
:(80) 3 1b1d. : 0 
(81) «Natural de Tordehumos, en tierra de/Campos, bijo del iS de 50% 3 
Esteban de Salamanca, donde hizo profesión «a. los 29 de: abril de 1510» (REME- e 
SAL, Historia, 38. po ; 
AN 

] 


/ 
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- Su viaje fué también muy penoso por las contínuas borrascas que 
“hallaron en el camino. Finalmente, después de haber hecho escala en 
la Española, llegaron a Veracruz, por octubre del mismo año. Pero 
el estado de salud de los misioneros era tan lamentable, que el padre 
Santa María se vió obligado a adelantarse con sólo siete de ellos, 
“ «los de más enfera salud y fuerzas», dejando alos demás en el puer- 
fo, en el que descansaron y pudieron pronto reunirse con sus com- 
pañeros en México. Reunidos todos en el convento de Santo Domin- 
go, procedieron a instancias del mismo P. Betanzos, a la elección de. A 
un Superior, elección que recayó en el P. Santa María. De este modo : 
se inicia el curso normal de la labor apostólica de la Orden en México. RE 
/ Con nuestros misioneros venía también el Gobernador de Guate- y 
, ¿mala don Pedro de Alvarado, procedente de la Corte, a la que había" 38 
ido para asuntos de su Gobernación y para defenderse de ciertas 
“ acusaciones que confra:él se habían hecho. Su coincidencia de viaje : 
con los misioneros dió ocasión a que él y los vecinos de Santiago de : 
los Caballeros o Guatemala—que le habían acompañado—insistiesen l “4 
en México para que los dominicos fuesen a fundar en la capital de su 3 
- Gobernación, en la que aún no extstía convento alguno de religiosos. 
Sus deseos y vivas instancias lograron que el P. Betanzos, con li- 
cencia de su Superior, emprendiese la marcha a esta región. Llevó 
; consigo un solo compañero, el P. Francisco Mayorga, e hicieron el 
viaje a pie, sufriendo algunas penalidades durante el trayecto (82). 
Sus deseos eran fundar en Sanfiago de Guatemala un convenfo y 
para ello encontró en las autoridades y elemento civil el máximo apo- 
yo. «Tomó posesión de él algo desviado de las casas, a la parte del 
oriente, con bastante capacidad para la iglesia, casa y huerta» (83), 
y le dió el nombre de Santo Domingo (84). A 
Llevaba, además, otra misión, enconmendada por el Arzobispo de 


Mi EN RI ASS 


O A 


3 - México Zumárraga, la de «entender por su medio del modo: que se 

3 había en aquellas partes las cosas de la religión y para que si hallase 
alguna falta, la pudiese remediar». Con este fin, le había concedido 

3 el Arbobispo poderes omnímodos, de «visitar las iglesias y erigirlas 

3 - en parroquias y poner y quitar en ellas curas y sacerdotes que las 

“sl sirvieran y administrasen, y obligar con censuras y entredichos a los 

7 -——¡nobedientes y rebeldes a sus mandatos», y, en una palabra, «de ha- 

3 cer todo aquello que el mismo obispo pudiera hacer si estuviera pre- > 
3 k 


(82) REMESAL, Historia, 42. 
(83) Ibid. : 
(84) La historia de este convento, puene verse en. P. JUAN RODRIGUEZ CAz ON ; 
BAL, O, P., 1glesia de Santo Domingo de Guatemala, Guatemala 1934, - 


' 
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sente» (85). En ejercicio de esta función, recibió el juramento del li- 
cenciado D. Francisco Marroquín, primer cura de Santiago de los 
Caballeros y futuro obispo de la diócesis de Guatemala (86). 
Mientras Betanzos realizaba estos trabajos, se hallaba muy lejos 
de sospechar que sobre su convento de Santo Domingo de México 


"se cernía una violenta tempestad, que afectaba al desarrollo y exis- 


tencia misma dde la misión mexicana. 

Recordemos lo que en otro sitio hemos dicho sobre los límites 
geográficos y jurisdiccionales que el Capítulo General de Roma de 
1530 había concedido a la provincia de Santa Cruz de Indias, creada 


- aquel mismo año. Dijimos entonces que el convento de Santo Domin- 


" 


so de México, y todos los que en lo sucesivo se fundasen, debían 
pertenecer, a partir de su aceptación porla Orden a la misma provin- 
cia de Santa Cruz, que los debía gobernar mediante sus Priores 
Provinciales y Capítulos, elegir sus Supe conventuales y ejer- 
cer sobre ellos dominio pleno. 


El promotor de la erección de Santa Cruz fué el P. Tomás de Ber- 


langa, su primer Provincial, nombrado por el mismo ¡Capítulo. En 


1529, había hecho un viaje a Roma, y gestionado allí todo lo necesa- ' 


rio para proceder a la erección: había convencido al Maestro Gene- 


“ral, el Rvdmo. Silvestre de Ferrara y a su sucesor, el Rvdmo. Pablo 


Bufigela, sobre la urgente necesidad de separar e independizar la mi- 


sión dela Española de la proyincia Béfica, dado el desarrollo que * 
habían adquirido las dificultades de comunicación que entre ambas 


existía. Pudo ver plenamente satisfechos sus deseos en el Capítulo 
de 1530, por el que se annexionaban, además, a la nueva provincia 
los conventos de México y los que en adelante se creasen. 
Berlangawregresó inmediatamente a la Española, portador de las 
Actas del Capítulo y de su nombramiento de Provincial. Una vez allí, 
reunió el primer Capítulo Provincial, y en él se nombró nuevo Prior 


del convento de Santo Domingo de México al P. Francisco de San | 


Miguel. Se asignaban, además, al mismo convento algunos religiosos 


- de la Española, y todos juntos llegaron a México por octubre de 


1531. Como es natural, se creó en dicho convento una situación vio- 


lenta, suficiente para rn los espíritus e introducir la discor- — 


dia entre los hermanos. 


- Debemos creer, sin embargo, que Berlanga y el dominio de. Roma, : 
al crear la provincia de Santa Cruz con la extensión geográfica que . 


es REMESAL, Historia, 46. 


(86) Erigida el 16 de diciembre de 1534 (EUBEL, Erbraliia Catholic, 1, 


223):Marroquín fué electo obispo, a propuesta del Eecrdona al nO o tiempo que 
se creaba la. diócesis. , 
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E se le asignaba, desconocían, al menos en parte, las graves dificulta- 
des que con ello se originaban al futuro desarrollo de la Orden en 
Indias. Desconocimiento que por aquellos tiempos era perfectamente 
natural, pues la conquista no sólo no”había ferminado «sino que se 
haliaba en pleno apogeo: no había aún dado a conocer, al menos en 
fodas sus líneas, la grandeza material de la conquista realizada, el 
inmenso territorio comprendido en lo que ellos llamaban Indias Oc- 
cidentales. Y si es verdad que la guerra contra el Imperio de los azte- 
cas había ya ferminado, en España y en Roma no se conocían de un 
modo perfecto todos los horizontes de conquista espiritual que ello 
suponia, la organización conventual y de apostolado que pedía y, en 
una palabra, todo el complejo misional que con ella se había creado 
y que precisaba, para su normal desarrollo, un régimen de autono- 
mía, o cierta libertad de movimientos, semejante a la que había go- 

- zado la misión de la Española. Desde Haití y, sobre todo, sin la re- 
sidencia habitual en México de un Vicario Provincial, era imposible 
resolver los continuos y graves problemas que en todos los órdenes 
iba planteando la evangelización. 

3 Los únicos, en verdad, capacitados para comprender toda la fuer- 

S za de estas dificultades eran los padres de México. Y esto, más que 

a ofras razones menos elevadas, fué lo que motivó su gran disgusto 

-.al conocer las circunstancias mencionadas de la creación de Santa 
Cruz y, sobre todo, al posesionarse de su convento algunos religio- 


¿ 

sos con su nuevo prior, nombrado por el Capítulo Provincial de la 
E E 

: Española. 


4 Mucho antes de que todo esto sucediera, el P. Vicente de Santa 
- María conocía ya, siquiera en líneas generales, los planes de Ber- 
Tanga y con una visión clara de todo lo que se avecinaba, decidió en- 
viar en 1529, al P. Betanzos, para que, como procurador de la misión 
mexicana, fuese a Roma, y gestionase la erección de sus conventos 
en Provincia independiente. Todo ello antes de que el nuevo Provin- 
cial de la Española tomase posesión del gobierno de los mismos. 
Para esto escribió al P. Betanzos, que se hallaba aún en Guate- 


cios que tuviese enfre manos. «Hay—le dice—peligro' enla tar- 


danza» (87). 
Betanzos cumpli inmediatamente la orden recibida, dejándolo 


A NS AS 


caritativo dejar sólo en el convento de Guatemala. Además—co- 
- menfa Remesal—«le era forzoso volvérselo consigo, que en aquel 


(87) REMESAL, Historia, 47, 


-mala, para que regresase inmediatamente, dejando todos los nego- 


todo y regresando con su compañero, a quien no creyó. prudente ni: 


o 
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tiempo era sacrilegio andar un fraile solo» (88). Cerró la casa y en-. 


tregó la llave al cura castrense don Juan Godínez. 

En México se enteró de los planes de Berlanga y de su OEA 
miento de procurador en Roma, para impedir surgiesen las difi- 
cultades de todos preveían. Pero por causas que desconocemos, no 
pudo salir de México, hasta agosto de 1331, pues sabemos, por el li- 
bro de profesiones de Santo Domingo, que el 15 de julio del mismo 
año, con fítulo de Vicario General, por ausencia del P. Santa María, 
dió la profesión a Fr. Pablo de Llanes (89). 

Llegó felizmente a España y luego a Italia. En Nápoles se enteró 
de que el Maestro General,'P. Pablo Bufigela, elegido en el Capítulo 


1530, se hallaba gravemente enfermo (90). Tuvo que esperar hasía la . 


elección del nuevo Maestro General, el Rvdmo. Feynier, en 1532. 
7.—La provincia de Santiago de México. 
) 
A raíz de esta elección y de la terminación del Capítulo, comenzó 


Bétanzos sus gestiones, que obtuvieron éxito absoluto. El 11 de julio ; 


del mismo año, el Papa Clemente VII, a petición del Maestro General 


y por su Bula Pastoralis Officii (91), creaba con autoridad apostóli- 


ca la provincia de Sanfiago de México, independiente de la de Santa 
Cruz de la Española (92). 

La Bula mencionada, además de la petición hecha por el Maestro 
General, expóne las causas que justifican y hacen conveniente dicha 
erección, expuestas sin duda por el P. Befanzos al General, “y me- 
diante éste, al Papa: ¿ 


(88) REMESAL, Historia, 47. 

(89 REMESAL, Atstoria, 47. 

(90) Murió el 10 de octubre de. 1531 (QUETIE-ECHARD, Seriptores, 1, 77; REE 
CHERT, Monumenta, 1X, 254. 

(91) RIPOLL, Bullarium, 1V, 512- 513. 

(92) Algunos historiadores han creído que la erección de A Provincia de Santia- 
go es obra del Capítulo General de 1532, Entre los antiguos Remesal, quien afirma 
que en dicho Capítulo (1532) «por la diligencia y eficacia de razones del P. Domin” 
go de Betanzos, se hizo la erección de la Provincia... dividiéndola de la Santa 
Cruz.. . (Historia, 57). Entre los Modernos, el P. Cuevas (Historia, 121% 220), pié 
malo mismo. 


El Capítulo General de Roma de 1532 no determina absolutamente nada sobre 


la misión mexicana, como puede verse fácilmente por sus Actas RICHER A Mo- 
numenta, 1X, 244-255). 


El P. Mortier, O. P., por el contrario, afirma que esta erección se hizo en ee |Ca- 


pítulo General de Salamanca de 1551, confundiendo lo que fué una simple reacep= 


tación hecha en este Capítulo con su erección canónica, obra del Papa, como he- - 


mos dicho (Cf. JACINTO-MARIA MORTIER, O. P., istótre des Maitres s Générauz 
de L'Ordre des Freres Précheuvs, VII, Pare 1914, 164. A 


> 


-u 


E £ : A Mi . 
EEES BEE TIAS IIA 


a 


LA ESCUELA DOMINICANA EN LA LEGISLACIÓN DB INDIAS 30 
1.2 La notable distancia que separába a la Española, centro 
principal de la provincia de Santa Cruz, de Nueva España. Distancia 
que dificultaba grandemente la recta administración y visita de la mi- 
sión mexicana por los Provinciales de Santa Cruz: «...propter Insu- .. 
larum earundem a dicta Nova Hispania distantiam... per unum pro- z 
vincialen commode visitari nequeat». : 
2.” El auge que había ya adquirido la misión de México. 
9.” El bien de las almas, que podían ser mejor atendidas con el 
aumento de misioneros, anejo al régimen provincial autónomo: «af- 
tendentes plures ministros facilius pluriam subditorum euram ha- 
bere posse, ipsosque subditos securíius sub diversis pastoribus 
degere...» . ” : : 
La misma Bula determina algunas normas para la elección de los 
priores Provinciales y Conventuales, algunas de las cuales se adap- 
fan a la legislación entonces vigente y en otras introduce variantes En 
que imponen las circunstancias especiales de la misión. : 
| Para la elección de Provinciales, concede voz activa a todos los q 
que la tuvieran, en el momento de la publicación de la Bula, en el 3 
convento de Santo Domingo y a un delegado de las demás casas, E Pe 
aunque éstas no tuvieran aún el número de religiosos exigido por las 
Constituciones de la Orden para su denominación de prioratos 
formales: . : | q 


«...ac quod provincialis ipsius Provinciae Sancti Jacobi per sin- 
gulos vocales Domus SanctfiDominici de Mexico et-unum ex singulis 
aliis Domibus Ordinis ef Provinciae Sancti Jacobi hujusmodi ab aliis 

¡larum Fratribus deputandum... Ef deinde júuxta Constitutionum ipsius 
Ordinis eligi». : 


La confirmación o casación del Provincial elegido en esta forma 
corresponde al mismo definiforio que lo elige, e imponer en caso ne- 
cesario, precepto formal con censuras eclesiásticas, de que acepte su : 
elección: «...ef per diffinitorium capituli cassari auf confirmari etad. Ñ 

- officiumipsum acceptandum censuris ecclesiasticis compelli posse». - 

En caso de empate, se debe elegir ofro religioso de la misma Pro- 
vincia, que debía unirse al definitorio para dirimir la situación con su 
voto. En este caso, la parte del definitorio que lo elige, debe a su vez 
casar o confirmar la elección: | 


<...ef si contingat diffinitorium in partes aequales dividi, tunc eli-. 

- gatur ab eisdem diffinitoribus unus alius Religiosus de dicta Provin- 
_  ciaet ea pars diffinitorii cui falis electus adhaeserit, Provincialem. 
- casset aut confirmet prouf videbitur expedire». > > 


A O o 
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Esta legislación interina establecida por la Bula, debía durar has-. 


E AN Eo li 
40 FR. ANTONIO FIGUBRAS,: O.:P. 


ta que la provincia tuviese siete Prioratos, entendiendo por tales los 
conventos que tengan, por lo menos, siete religiosos asignados: 


..donec ipsa Provincia Sancti Jacobi. septem Domos dicti Ordi- 
nis, ordinatiós Priores habentes, quas eo ipso quod inibi septem fra- 
tres assignafi resederinf, esse ef intelligi debere, decernimus fuerint». 


Como dato inferesante, anotamos el nombramiento del Obispo de 
Marruecos, del Prior de la Iglesia de Sevilla y de un Oficial de la 
misma ciudad para que por sí o por delegados, aislada o corporati- 
vamente, procedan a la publicación e imposición de todo lo confenido 
en la Bula (93). 

De este modo quedaba canónicamente constituida la Provincia de 
Santiago de México, cumplidos los deseos de Betanzos y de los su- | 
-yos y desaparecidas todas las dificultades que ya habían comenzado 
a entorpecer la buena marcha de la Provincia. A 


Esta comienza inmediatamente una vida pujante de apostolado. 
Crea una extensa red conventual localizada principalmente en el valle 
de México y cuyo estudio nos Hevaría demasiado lejos. de nuestro ; 


propósito (94). : j 

E Sólo diremos que en 1559 poseían los dominicos de Nueva Espa 8 
: ña 40 casas con 120 religiosos, como puede verse por una carfa que 

¿> los Provinciales de las tres Ordenes establecidas en México (francis- : 
canos, dominicos y agusfinos) escribieron a Felipe Il con fecha 1 de 

> mayo de 1559 (95). S 9 
e En cuanto a la historia ulterior de esta Provincia, bobelós con-. 

signar los iS datos que nos ofrece una Ein de 1569 (96). 


de A 


(93) «Mandantes venerabili Fratri Episcopo Marrochitano, et dilectis filiis Prio- 
ri Ecclesiae Hispalensis ac officiali Hispalen., ut ipsi vel.duo, autunus eorum, per 
- se vel per alium seu per alios, praesentes litteras et in eis contenta quaecumque 
ubi et quando opus fuerit, ac quatenus pro tempore existentis provincialis Prioris 
dictae Provinciae Sancti Jacobi fuerint requisiti, solemniter publicantes, eosque in 
praemissis efficacia defensionis praesidio assistentes faciant auctoritate nostra, lit- 
teras praedictas inviolabiliter observari, non permittentes eos quos Muero ipsae : 
“concernunt, contra illaram tenorem indebite molestari».- E 
(94). El erudito americanista francés Robert Ricard ha intentado un ensayo des 
sistematización de la organización conventual dominicana a base de los datos de 
Remesal, Franco, Dávila Padilla, Burgos y algunos fragmentos de las Actas de 
los Capítulos Provinciales (Cf, DO BSEE el La <Conquéte space du 
qe Mexique, París 1933, 88-92). 
ES (95) «Y con todos—dice la carta—por las Actas de nuestros Capítulos Prod E 
Mao les, hay en la Orden de Santo Domingo cuarenta casas, con doscientos diez eS 
A sos». Cartas de Indias, XXVII, 141. E 
ÉS (96) Relación de la Fundación, Capítulos y Elecciones, que se han dido en es- 
ta Provincia de Santiago de esta Nueva España, de la Orden de Predicadores, da 
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.- ' Regresó Betanzos a Roma «con siete u ocho religiosos» de los 
cuarenta que había recogido en España—los restantes habían muerto 


en el camino —<a causa de los naufragios y tormentas¿que fuvieron a 
la salida de España». 


En su ausencia regía la Prov 


Prior de Santo Domingo de México, nombrado por el Capítulo Pro- 


, Sino solo la saya y la túnica y escapulario, lo cual:se usó + 
muchos tiempos...» - : A 

En 1538 fué elegido Provincial el P. Pedro Delgado, hijo del con- - 3 
ES vento de San Esteban, <religioso de gran sanfidad». En su fiempo MES 
5 fomaron el hábito muchos pe ds no eran muy doc- | 

- fos, deprendieron la lengua de los indios y como eran varones espi- ; 

rituales... hacían gran fruto eñ los naturales, para lo cual no es me-. E 
| nester ser muy doctos». Consigna la Relación los nombres de algu- 


, 


Francisco de Aguilar y Bernardo de Salinas. 
Al P. Pedro Delgado sucedió, en 1541, 

Cruz, «hijo del convento de Santa Cruz de Segovia, compañero que 

fué, en la Universidad de Alcalá, del maestro Fr. Domingo de Soto». e 

<En este Capítulo... se ordenaron muchas cosas: que no se dijese A 
misa en casa de seglar, sino fuese al Virrey; que ningún religioso 
_enfrase ni saliese solo de la ciudad, cuando iban o venían de cami- 
MO, O con báculo y sombrero; y cuando se ofrecía venir sólo alguno 
¿de camino, enviara al convento por dos compañeros, que con él en- 
3 : .trasen y que éstos tales no enfrasen en casa alguna hasta primero : 
- venir al convento, porque no anduviesen vagueando por la ciudad... 

Ordenóse también que los conventos que se edificasen fuesen muy - 
humildes...» Por 
. En 1544 fué reelegido el P. Pedro Delgado. Es interesante una or- E 
- —denación del Capítulo intermedio de su Provincialato, en la que se : e 30 
- Insiste sobre la concordia que debía reinar entre los nuestros y los e 
religiosos de las demás Ordenes: «Entre ofras cosas buenas y san- 


a 

y 

0 554 
el P, Domingo de Santa- ló 
e 


RRA IVA 


Ú 


hecha en el año 1569, en: Colección de documentos inéditos para la Historia de 
- América, V, Madrid 1866, 447-478,-Se encuentra también en: Colección Muñoz, 
TAS E > 


y - FE 
, 


- gua que hubo en su obispado de los naturales de él, que se llaman 


da insistencia que en los Capítulos Generales y Provinciales se ma- 


observancia conventual ; por una parte, y por otra. intensificar la pre-. 
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tas que se ordenaron fué que se fuviese gran cuenta en la conformi- 
dad y amistad con las otras Ordenes; y así, por donde quiera que 
caminábamos y pasábamos por casa de otras Ordenes y ellos por 
las nuestras, los recibíamos y recibimos unos a otros con toda cari- 


«dad, la cual dura hasta hoy. Para conservar esta amistad, fué ator- 


dado entre las Ordenes que cuando: algún religioso muriese, cada 
Orden le dijese sus misas cantadas que se han de decir por los frai- 
les difunfos...; y así para esto como para otras muchas cosas, no se 
tiene en cuenta de qué casa es hijo el religioso, sino todos nos fene- 
mos por hijos de un convento». 

En 1547 fué elegido el P. Diego de Santa María, hijo de la misma 
Provincia de Santiago, «la ES lengua que hubo en nación mix- 
teca, de mediana ciencia.. 

En 1330 sucedió en el a de la Provincia el P. Andrés Mo- 
guer, de quien ya hemos hablado, Hijo del convento de San Esteban, 
«hombre docto, estudioso y muy trabájador,.. Fué confesor del Vi- 
rrey D. Antonio de Mendozaz.. Ampliáronse en su tiempo algunos 
monasterios de la Provincia». 

Finalmente, y para no prolongar demasiado esta lista de Provin- 
ciales, en 1553 fué elegido el P. Bernardo de Alburquerque, «que aho- 
ra es obispo de esta tierra», hijo del Convento de San Esteban, «re- 
ligioSo de medianas letras y de buena vida...: fué y es la primera len- 


o e 


- 


A ) da 
- En cuanto a la organización Conventual: debemos notar la marca- 


nifiesta por la edificación de conventos grandes y de muchos religio- 
sos. Esta legislación y su adaptación a las condiciones de la vida 
misionera, dió lugar a dos fendencias perfectamente definidas, por | 
las' que se intentaba conciliar la necesidad de conservar el espíritu y 


A ct ión 


dicación y el apostolado entre los indios. «Aumentados los religio-. 
sos—dice la Relación citada—comenzaron a tratar qué modo se ten- 
dría así en la predicación de los naturales indios, como en el prove- 


cho y conservación de nuestra religión, para que ambas a dos cosas 


se conservasen. Dividiéronse en dos pareceres: el uno fué el que se. 
hiciese un gran convento, donde estuviesen todos los religiosos, y 
de allí, de dos en dos, fuesen por los pueblos, entre los indios, a 

doctrinar y ministrar. los Sacramentos; y de este fué Fray Domingo 
de Betanzos y para él procuró y comenzó a ordenar que el convento 

se edificase grande en demasía; y otros fueron de parecer que se fue- 
se a morar entre los indios, pues tan contínua había de ser la admi- 


nistración de los Sacramentos y cuidado de ellos. Y así prevaleció ye 


A 


- €ra, sin embargo, 


- Írinales—avanzadillas de la lucha misional — 


y 
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este parecer, así en nuestra Orden como en la de 


San Agusfín... y comenzaron a hacer vicarías entre los indios, de 


La primera de estas do 


s fendencias trataba de aproximar la po- 
blación hacia el convento. 


En sus planes, la doctrina o filial del con- 


muestro entender, h 
conventual en el qu 


cenfrales, con vida litúrgica e intelectual perfectamente organizada, 
caminar los camiños de 
eros. jóvenes, en el que 


indígenas y de los mé- 
todos de apostolado, bajo la dirección de un misionero veterano. 


Terminamos esta parte de nuestro estudio con una ordenación del 
Capítulo General de Salamanca de 1551, último que afecta a la orga- 
nización completa de la provincia de Santiago. En ella se asignan de 
modo definitivo sus límites geográficos: «Provincia Sanefi Jacob1— 


dice—habeaf novam Hispaniam a terra Tequantepeque usque ad 


Floridam» (97). Si el férmino de Nueva España no tiene una deter- 


minación histórica y geográfica precisa, como nota Robert Ricard (98), 


las últimas palabras de la. cláusula que hemos transcrito la determi- 
nan con foda claridad al menos desde el punto de vista geográfico y 
para el caso concreto de la provincia de Santiago. ' 

“El mismo capítulo separaba de la antigua Audiencia de Nueva Es- 
paña el territorio comprendido por los obispos de Chiapa, Guatema- 
la, Nicaragua y Honduras, para formar con él una nueva Provincia 
Dominicana: la de San Vicente de Chiapa y Guatemala (99). Pero su 
estudio no enfra en los límites geográficos y cronológicos de nuestro 


r 


(97) REICHERT, Monumenta, 1X, 82:. | 
(98) RICARD, La «Conquéte spirttuelle» VI-VIIL, 
(99) REICHERT, Monumenta, 327, 


v 
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trabajo, como tampoco el de las demás provincias creadas por el 
mismo Capítulo de 1551 (100). Los datos que puedan inferesar a 
nuestro objeto sobre la vida y actuación de los dominicos en esas 
regiones los expondremos oportunamente. 

Nos hemos extendido quizá demasiado en este punto de nuestro 
trabajo sobre los principios de expansión dominicana en Indias. Pero 
lo hemos creído necesario para encuadrar debidamente nuestro obje- 
to principal. Ello, nos servirá como de marco histórico para enjuiciar 
la influencia de los dominicos en la legislación y a él tendremos que 
volver en más de una ocasión. ] 
Fr. ANTONIO FIGUERAS, O. P.: 
Madrid, 8-XII-1943. 


(100) Jbíd. 
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Facetas de la Raza Hispana 
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DEDICATORIA: : 


A mi ilustre y querido amigo D. Arturo Lagorío, 
Cónsul dela Argentina en la Coruña, espiritu finísimo, 
caballero y artista. En respuesta a la pregunta que me 
0 e después de escuchar mi conferencia en el Ayun- 
tamiento corujtés sobre EL REALISMO EN EL ARTE 
A ESPAÑOL: y 20 


UNO. —Me avergiienzo de que lo espa- 
ñol vaya a la zaga de la civiliza- 
, : ción europea. 
z OTRO --Yo, no. Lo español auténtico va- 
] le más que lo europeo: por eso lo 
- 5 PU importante es mantener lo espa- 
ES E Ss 10 ñol, yendo delante o-detrás de 
y Europa o del mundo. 


0: 
y 
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Nuestro pueblo. no se ha tenido jamás por más ni por menos que 
- cualquier otro pueblo del planeta; sus hombres brotaron del tronco 
: común. -que dió principio a todas las razas. 
Al hablar, pues, de Raza Hispana. no nos e obios a la diferen- 
cia de color en la epidermis; la Raza Hispana abraza todas las razas, 
puesto que sus amorosos brazos se extendieron a todas las latitu- 
- des. Tampoco nos podemos fijar en ese vanidoso concepto de razas 
- que supone privilegio de sangre como la raza judía, o .como otros: 
stos: que afirman de sí estar mejor constituídos o dotados por la 
- naturaleza y con derecho a la dominación o preeminencia en algún 
ordeno en todos. La Raza Hispana es la comunidad de. pueblos que 
viven en la misma fe y hablan el mismo idioma. El habla y la fe que 
- decía Ramiro de Maeztu. Como raza sabemos que entre los hombres 
uno es más que otro cuando hace más que otro, y lo mismo los pue- 
- blos; no son más por sus pretensiones o por-su orgullo, sino por 
- sus hechos. , e 


DAS 


y por eso es más que ellos; y lo que hizo no fué por el color de su 
- pielo.por la mejor o peor constitución de su organismo, o por la 


La Raza Hispana. hizo más que cas pUebies y que otras razas, 
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orandeza natural de su alma; sino por su credo. El credo de la Raza 
Hispana dió un fundamento a su vida; distinto-de lo europeo, que aun 
conociendo los mismos principios, la misma fe, los quebró en mil 
variedades de ortodoxia y heterodoxia, de herejía y de apostasía que 
dieron por resultado una cultura desigual y superficial que mejoró 
poco al hombre y menos aún los hechos comunes que forman la his- : 
toria. Por eso el atraso de España, en el concepto europeo, fué un 
avance en-realidad, pues como dijo Stendhal: «El pueblo español ig- 
nora una multitud de pequeñas verdades; pero en cambio conoce' 
profundamente las grandes, y fiene el carácter preciso para seguirlas 
A hasta sus consecuencias más lejanas». : 
: Y un ilustre argentino, gran amigo de España, orgúlloso de ser 
hijo suyo, ha escrito: «España es el país donde más se ha vivido en 
Dios y para Dios, lo que quiere decir: donde más se ha vivido espi-. 
Az rifualmente»... «La historia de España, es la más honda y vasta fuen- 
te de nobleza, de energía, de valor, de idealidad que haya existido en 
A sr - + el mundo»... «el arte españoles el arte más alto y, noble que haya 
ES. existido», etc. (El Solar de la Raza, Manuel Gályez). 
E A Sí; hay que afirmarlo de la manera más natural, vigorosa y con- 
DEE - cluyente, dice Ricardo León, recogiendo juicios y opiniones pareci- 
, dos de muchos merifísimos hispanistas, como Dimas-Hinand, Wolf, 
Lidforss, Restori, Cornn, Herder, Huntington, Soutfhey, etc. España 33 
es el país de vida más infensa, profunda y “espiritual que hay en el 
4 “ mundo. Todo español ama entrañablemente la vida ésta de abajo y. 
más aún la eterna. Por esto, por la pasión heróica de la vida, por el 
e : ansia que nos empuja hacia la inmortalidad, no creamos sistemas 
> filosóficos sobre el cimiento exclusivo de la razón; más ambiciosos, 
o más grandes, supimos forzar con los ímpetus del querer los secre- 
St =+= fos del perpetuo vivir, y fundamos la filosofía. no sólo en la glacial 
pS e. inteligencia, sino en la'carne viva del corazón enamorado gue hien- 
E delo infinito con las alas de la voluntad» (Los Caballeros de Cruz). * 
A qe + Mirando a España escribió Chateaubriand: «España presenta un 
o e carácter originalísimo. El quiefismo de sus costumbres y creencias, 
Ps - el tesoro tradicional le será quizás utílísimo algún día, cuando la co- 
> rrupción desgaste a los pueblos europeos, ella sola podrá brillar con 
esplendor como un. foco potente y luminoso» (El Genio del Cristia-. 
nismo, Ul parte, libro 3.%, cap, V). ¿No Estar cerca el cumplimiento 
de las palabras de Chateaubriand? yA 
Camoens llamó a España Cabeza de Ence Lo fué, dejó de ser= P 
lo y ahora parece que España recobra la cabeza poniendo en todas A 
-sus cosas aquel sabor de lo que nunca muere, apareciendo entre los | 
demás pueblos que se destrozan moral y materialmente, como un aula 
de idealismo santo y realista asentado en la verdad y en a0ñn lo es d 
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más vale en el hombre. No ese > realismo grosero que han segregado 


los novelistas franceses del último siglo y a imitación suya otros es--. 


critores de allende y aquende los Pirineos, hundidos en cuerpo y 
alma en un empirismo carnal; ni tampoco ese idealismo que cultiva- 
ban con sus absurdas elucubraciones y algarabías los que recibían 
en el mismo siglo los aires krausistas y otros por el estilo venidos 
de más lejos; sino la bendita realidad de una historia heróica, vivida 


con bríos de leyenda, llevada hasta la más alta idealidad por los ar- 


dores de una fe auténticamente cristiana, que arguye las virtudes ri- 
cas de sustancia humana y a la vez divina, que aieidan el alma 
nacional española. 


Literatura. 


Los héroes que se cantan en los poemas épicos de todos los pue- 
blos suelen ser más divinos que humanos, pero con una divinidad 
forjada en la imaginación de los poetas, no exenfos de pasiones 


«monstruosas, que realizan hazañas extrahumanas en las que consiste 


quizá su mayor belleza; gestas sublimes que con todo.el vigor y so- 

noridad.de sus versos y cón toda la máquina deslumbradora de ce- 

lestes y diabólicas creaciones no pasan de mentirosas epopeyas. 
El Ramayana, por ejemplo, es bellísimo; no vamos nosotros a 


o 


descubrir ahora el inmenso valor del poema indio. Es un delirio ge- 


nial de un poeta, y de un poeta oriental; luchas gigantescas de dio- 
ses y de demonios. Uno de los demonios vencidos, Ravana, se finge 


arrepentido para reconciliarse con lós dioses vencedores; engaña a ' 


-Brama y le arranca la promesa de que ni dioses ni genios le podrán 
- dar muerte. Seguro de su inmortalidad vuelve a sus maldades y fe- 


$ chorías, de que se quejan los dioses a Brama, que no le puede cas- 


-figar. porque ha de mantener su palabra; pero recuerda que al enu- 


merar los dioses, genios, demonios y medio genios, que prometió a - 


Ravana' que no le OUR hacer mal, no incluyó al hombre; y enton- 
ces se busca un: .»medio por la encarnación de Visnú en Rama, que: 
nace de la mujer de un rey amigo de los dioses y que se moría la- 


-mentando no fener sucesión. Las luchas entre los poderes buenos y 


malos siguen con episodios trágico-cómicos, pero muy poéticos. 
Una serpiente descomunal arrebata de la cuna a Rama y le hubiera 
devorado a no ser por el ave Garuda que mata a la serpiente librando 
al héroe. En las batallas colosales intervienen personajes como Su- 
eriva, rey de los monos; Gicumbunava, soberano de os osos y otro 
rey de los buitres; se construye en un dos por tres un puente que va 
desde la península a la isla de Ceilán, donde el perverso Ravana se 
ha llevado aga a una joven; ésta pasa par mil andanzas y desven- 
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furas con genios y deidades que se la disputan; hasta que tras mu- 
chas e inconcebibles peripecias Rama da muerte al enemigo de los 
dioses Ravana. ; 

Otro ejemplo es la //íada, una de las obras más sublimes y per- 
fectas que ha producido el estro poético de todos los fiempos. Desde 
los primeros versos nos transporta el poeta a ese- mundo de dioses 
y hombres creado por su fantasía o sacado de la mitología popular 
y religiosa, en el que se desencadenan las más terribles e implaca- 
bles pasiones que hacen temblar la fierra y estremecer los cielos con 
orandeza formidable. El asunto principal es la cólera y la venganza 
de Aquiles: los episodios se suceden con interés creciente, hay des- 
cripciones magníficas, sentencias preciosas, caracterizaciones sober- 
bias, ironías, refranes, lo trágico y dramático unido con lo cómico y 
burlesco; en fin, todos los elementos que integran la vida, _pero sin 
abandonar jamás esa atmósfera de lo mífico en que se mueven los 
personajes del poema. 

Ocurre lo mismo con el otro poema homérico, la Odisea, aunque 
trata de un asunto infinitamente más simpático, que es la vuelta de 
Ulises a su,casa después de terminada la guerra de Troya, y sus 
héroes son más atrayentes. 


. ¿Para qué citar otras epopeyas? La Eneida, de Virgilio, el mejor 


poema latino; los Nibelungos, «poema épico alemán de la Edad Me- 
dia; la Divina Comedia, de Dante; Jerusalén Libertada, de Tasso; 
el Paraíso Perdido, de Milton..., en todos enfra lo maravilloso, lo 
extrahumano y fantástico como parte sustancial de la belleza y como 


recurso sin el cual no existe loépico. Hasta la grandiosa creación de - 


Camoens, Os Lusíadas, que es quizá el más alto y divino himno a 


la patria y a los hombres de Portugal; narración histórica y fiel del , 


valor ibérico (Portugal es Raza Hispana) no se ve libre delos recur- 


sos mitológicos y cuenta por consiguiente con lo irreal e imaginario - 


que agiganta la narración poética. : 

España carece de epopeyas, pero tiene historia épica; carne pal- 
pifante en rasgos y perfiles de la psicología augusta de una raza que 
vive más que sueña. Exaltación de lo humano auténtico por lo divino 
verdadero; lo natural recio y hondo sublimado por lo sobrenatural 
santfísimo, huyendo de feogonías feroces o encantadoras, siempre 


frívolas y mentirosas, para dilatar el alma humana en las tres ss 3 


siones abrazando magnitudes jamás conocidas. 


Muéstralo, en primer lugar; el Poema del Cid. Dice Menéndez De-. 
layo que el encanto del Mío .Cid <es que parece poesía vivida y no 
cantada, producto de una misteriosa fuerza que se confunde con la 


naturaleza misma..., se distingue de sus semejanfes por el ardiente 


sentido nacional, que sin estar expreso en ninguna parte vivifica el. 
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conjunto, haciendo al héroe símbolo de su patria... Es de admirar el 
temple moral del héroe en quien se juntan lós más nobles afributos 
del alma castellana» (Antología de poetas líricos castellanos. 
== T..XI,- 1903). 
Todo el poema es naturaleza viva; naturaleza que canta, que llo- 
ra, que ríe y que reza en versos agrestes y rudos, como la época, 
ho, con fuerza asombrosa que la transforma en arte delicioso de singu-. E 
lar emoción. Unas veces dulce-y amorosamente brotan las palabras 
como rienfes hilos de cascadas puras; otras retfiemblan las estrofas 
y parece que se levantan con oleaje de espumoso rencor por la vio- 
lencia de la pasión que brama en el pecho nobilísimo del héroe; y A 
siempre rebosante de un sentimiento religioso, profundo y verdadero , 
que domina y regula las acciones. - 2 
7 -— El'clima es aquel siglo -semibárbaro y ceñudo que cimentó las ci- 3 e 
22 vilizaciones Cristianas florecientes en los siglos de hoy; el marco es 5 
Castilla, aquellos campos de trigales salpicados de amapolas o tie- 
rras pardas, llanuras secas y heladas, caminos polvorientos, bos- 
y ques y colinas, arroyos y ríos con sus nombres y recorridos verda- 
-  deros; ermitas y monasterios históricos. No son Olimpos, ni Orcos, 
ni Lagunas Esfigias encantadas, ni los personajes son hijos de di- 
: vinidades imaginarias defendidos por dragones o protegidos por 
E genios invulnerables a los golpes e inconmovibles ante la muerte; 
E son hombres de carne y hueso que luchan yy sufren, aman y lloran o 
3 ríen como todos los hijos de Adán, y se encomiendan a Dios como 
verdaderos cristianos. 
. Tan verídico y tan real es el Poema del Cid, y a la vez tan ideal 
Y sublime quese puede dudar si es.más historia que poesía, o es 
- poesía más que historia. : E 
El Sr. Menéndez Pidal (D. Ramón) en una conferencia que pro- 
“nunció. en Madrid con motivo del octavo centenario del Mío Cid, ' 
afirmaba que. de los veintinueve personajes erisfianos de que habla 
el; poeta son conocidos como históricos hasta ahora veinticinco, y 
- de los seís moros, cinco, no perdiéndose la esperanza de encontrar 
la historicidad de todos los demás; lo que no deja de ser impresio- A 
nanfe en una obra épica que canta las virtudes de nuestro linaje, vir- y 3 
tudes reales y no fingidas. El belga L. de Monge comparando el a 
Poema del Cid con el Ro/and francés dice que el poema español «es 
menos bárbaro, a la par que más real, más viviente, más humano, 
de una emoción más directamente accesible a los hombres de todos  -. 
-los tiempos». ( Etudes morales el E epopées ef romans che- 
valeresques, 1887). 
Con más razón ¿lie Alejandro Mádno: dormía con la liada JeRAia 
de la almohada para fener buenos sueños; todo español de raza debe 


Ñ 


A A AENA 
ur A 
Ey 


us 


e is LES 


LA 


ú 


A 


h 
e 
. 
z 
z 


"A 


50 FR. SECUNDINO MARTÍN 


tener cerca de sí el Mío Cid para mirarse en él como en un espejo, 
si quiere senfir el orgullo y el acicate de las virtudes nacionales 
aufénficas. 

Ofra creación magna del genio hispano tan realista como el Poema 
del Cid y tan histórica es la Vida y hechos del ingenioso Caballero 


D. Quijote de la Mancha. El Mio Cid es solamente un fragmento que * 
conserva la copia de monumentos perdidos, de cantores épicos e ¡n- 


cógnitos, que aún así hablan tan-alto de la España madioeval; el 
Ouijofe es la madurez de nuestra Edad de Oro, la epopeya de la Es- 
paña clásica que asombró el mundo con sus descubrimientos y sus 
conquistas. Por eso el Quijofe es un libro histórico. Aunque esta 
afirmación pudiera excitar la hilaridad de algunos, no deja “de 
ser cierto que Cervantes en el Quijote narra, llora o ríe, canta o reza 


historiando los valores del espíritu caballeresco y cristiano de la ' 


Raza Hispana; lo sustancial humano y permanenfe con el gracejo más 
limpio, a la vez que con la sátira sutil y mejor intencionada, pues en 
el Quijote se encuentran todas las mieles y nunca hieles. 

La figura de D. Quijote es tan real que muchos eruditos fratan fo- 
davía de identificar el personaje que sirvió a Cervantes de modelo 
para pintar al Caballero Andante de la Mancha. ¿Fué Rodrigo Pa- 
checo, Alonso Quijada de Salazar, Carlos V o Luis Méndez Qui- 
Jada? (1) Poco importa que Cervantes tuviera presente a SERE de 
estos caballeros o a ofros'semejantes. : 

El Quijote es el alma de todos, y antes que de nadie del mismo 
Cervantes que con su «alto pensar y hondo sentir», bien merece re- 


presentar a una época, pro la que él pinfa con tal verdad 


que se nos refrafa. 

. Es, dice Menéndez Pelayo, una pon altísima bajo el pun- 
to de vista filosófico, fecunda en provechosas enseñanzas bajo el 
punto de vista práctico. Es un libro realista, debido. a un espíritu en 
alto grado positivo y producto de una discreción, de una experiencia 
y de un conocimiento de la realidad superiores a todo encomio. No 
es la obra de un soñador idealista, ni de un escéptico sarcástico, 
«sino de un entendimiento agudo y penetrante enemigo de exagera- 
ciones, y que ve claramente el verdadero aspecto de las cosas. No es 


tampoco la creación consciente de un pala filósofo que quiere bd y 


, 


(1) Enel semanario «El Español», 21 de agosto de 1943, se publicó un largo ar- 
tículo de Svend Borberg, eminente literato danés, quese dice especializado en te- 
mas hispanistas, donde se hablaba de quiénes podrían ser D. Quijote” y D. Juan Te- 


norio. El artículo es un plagio de otro publicado años atrás en la revista Semana 
por Andiés Revesz; y sino lo es lo parece, pues se afirma lo mismo y se pan 


os mismos argumentos, 
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varse a una concepción trascendental, como generalmente se piensa, 
sino el eco del buen sentido yde la experiencia, que ponen las cosas 
en su debido punto y advierten al hombre el camino que debe seguir eS. 
en la vida para librarse de deporables extravíos. Sí hay allí ura filo- 
sofía, no es otra que la del sentido común y la razón práctica». Otras 
interpretaciones cabalísticas y otros sentidos dobles y ocultos no 
existen en el Quijofe, y querer ver lo que no hay es sacar las cosas 
de quicio. Cervantes, como él mismo declara, se propuso «poner en 
aborrecimiento de los hombres las fingidas y disparatadas historias 
de los libros de caballerías» de que estaba infectada España; es de- : 
cir, fraer al buen camino a la opinión que comenzaba a extraviarse; e 
como lo intentaban con otros medios otros graves y religiosos va- 

rones (2). Y nada pudo hacerse más eficaz que lanzar al mundo al 
Caballero de la triste Figura y darle por marco y fondo la maravi- 
llosa trama de episodios, personajes y lugares que dan idea exacta 
y real del espíritu y valores de la raza. : 


DEA e 


E » 
z / 

(2) Aunque para muestra basta un botón daremos aquí dos, que son de gran ca- 
lidad y que por ser tan distintos y disentir casi siempre uno del otro se dan la mano 

pee romper barras contra los libros de caballerías; son Vives y Melchor Cano 

. ¡Qué gusto puede haber en las cosas que fingen tan abiertamente y con tal ne* 
cedida! Este hombre solo mató a veinte juntos; aquél a treinta; el otro traspasado 
con seiscientas heridas, abandonado como muerto, se levanta luego, y el día des- 
pués vuelto a su salud y fuerzas, mata en un desafío a dos gigantes y sale allí car- 
gado de oro; plata, seda y piedras preciosas con tanta abundancia que ni una nave 
de carga lo podría llevar. ¿Qué locura es dejarse llevar y detenerse en semejantes 
despropósitos; etc. a aquellos, pues, que los alaben (a los libros de Caballerías) de 
los cuales conozco algunos, les daré crédito cuando lo digan después de leer y 
— gustara Séneca o a Cicerón o a San Jerónimo o a la Sagrada Escritura; y' cuando 
sus costumbres dejen de ser estragadas. «De Christiana Femina», cap. Qui non 

* legendi Scripturas, qui legendi. 

Y Melchor Cano dice a su vez: «Nuestra edad ha visto un Sacerdote que estaba 
muy persuadido de que cosa que salía de la imprenta no podía ser falsa. Porque 
según decía, los ministros de la república no habían de cometer tan gran maldad 
que no sólo permitiesen que se publicasen “mentiras, sino que también las autori- 
zasen con su privilegio para que más seguramente se esparciesen por los entendi- 
mientos de los hombres; y basado en este argumento llegó a creer que Amadís y' 
Clarián obraron realmente aquellas cosas que se cuentan en sus libros mentirosos 
Cuanto valga aquella razón contra los ministros de la República no este lugar ni 

tiempo de discutir. Yo ciertamente, por lo que a mí toca, con sentimiento y dolor 

de mi alma, digo que con grande daño y ruina de la Iglesia se procura solamente- 

que los libros no estén salpicados contra la Fe; sin cuidar que no los haga dañosos 

a las costumbres. Y no digo sólo esas novelas que poco ha nombré, aunque escri- 

tas sin erudición y tales que nada enseñan ni para vivir bien y dichosamente, ni y 

siquiera para formar buen juicio de las cosas humanas. Porque ¿qué pueden apro- > 

vechar esas vanas y estúpidas frivolidades, fingidas por unos hombres ociosos y 
y tratadas por ingenios viciosos y corrompidos? «De Locis Theologicís», Libro XI, 
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Todas las demás producciones de la alta literatura española en 
prosa o en verso, como la Celestina, El Lazarillo del Tormes, La 
Araucana, Guzmán de Alfarache... son ofros tantos cuadros realis- 
tas, verdaderas representaciones de la vida española con sus virfu- 
des y sus vicios; pero todos tipos humanos sin supra ni infra. y 

Lo que distingue al héroe-español es su nobleza de alma genuina- | 
mente original, resultante quizá de una triple ebullición en nuestra 
sangre; alfivez lafina, ferocidad goda, 


«que no todos somos reyes; pero todos 
somos reliquias de los reyes godos»; 


y generosidad árabe; e ello sostenido por los principios firmes de - 
la fe cristiana, aunque no “siempre bien asentados, ni acompañados > 
de muy escrupulosa moralidad; pero que hizo según los casos san- 
tos o bandidos siempre valientes, hidalgos, desprendidos y simpá- 04 
ticos, raras veces culpables de vilezas, traiciones O ruindades.. ES 
Así desde el Cid Campeador, el de la barba cumplida que nadie 
mesó, hasta Diego Corrientes, el ladrón de Andalucía—que a los 
ricos robaba—y a los pobres socorría, pasando por... ¿por quién 
, diremos? ; ] 
o Por D. Juan Tenorio, por ejemplo, tipo consagrado por la popu- ad 
2 laridad y representativo, que dentro de nuestras fronteras conserva 
: -su gallardía y carácter singular, y apenas se asoma al solar de ex- 
-— franjeras musas se convierte en un fipo canallesco y absurdo. Com- 
a párese la creación de Tirso de Molina, que fué el que puso en el mun- 
do de las letras y en la imaginación popular el original fan natural y 3 
realista que parece arrancado de la roca viva de la naturaleza; tal... 
vez fué el modelo el fundador -del Hospital de Sevilla, La Caridad, - 
Miguel de Mañara o el otro Juan Tenorio marqués de Marana de la 
misma ciudad; compárese, digo, con el D. Juan de Moliere, falso, 
contradictorio, verdadero sinverelienza en el peor sentido de la grue- 
sa palabra; o con el D. Juan de Lord Byron, fipo más pasivo que ac: 
fivo; en vez de crear situaciones las aprovecha... aunque no sabemos 
qué saldría de allí, pues Byron pensaba hacer un largo poema del 
que sólo dejó dieciseis cantos; lo bastante para desfigurar a nuestro 
D. Juan; o con el de Alejandro Dumas, más diablesco y más canalla 
que el de Moliere. Y se da el caso curioso que Zorrilla copia su Te- 
norio de Dumas y al volverle al clima hispano aparece otra vez ves- 
tido de caballero con los rasgos fisonómicos del clásico calavera 
español, >/ A 
La misma forma poética. española es una prueba más de su ca- 
rácter realista. España ha cantado en todos los metros; pero tiene un. Al 
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género de poesía que es el menos artificioso, el más sencillo y fácil 
en la práctica y el más conforme con el modo hablar: es el romance. 

Se halla tan identificado con el pueblo que en romance se han 
cantado las más grandes gestas, se recitan historias y se riman hu- 
moradas y burlas. Lo más bueno y lo más malo se ha puesto en ro- 
mance. . : 

Dice Hartzenburch que nuestros romances son «el monumento 
vivo, expresión viva de los sentimientos de un pueblo grande»..., «en 
ellos y en nuestro featro es donde se conservan los rasgos distinti- 
vos de nuestra nacionalidad» (Romancero pintoresco). 

D. Ramón Menéndez y Pidal dice que el romancero «es la canción 
épico-lírica de fondo más heróico y caballeresco»..., «que recrea la 
imaginación de más pueblos»..., «la: canción que ha alcanzado más 
altura liferaria»..., «la quinfaesencia de características españolas» 
(Flor Nueva). : 

Y su hermano el ¡ insiene poeta y filólogo, D. Juan Menéndez Pidal, 
escribía: «Religión, amor, patria: he ahí los caracteres que sellan y 
distinguen a esas poéticas creaciones»: «Nuestros más insignes dra- 
mafurgos, aprovechando la parte dramática que da vida a muchos 


: de los romances viejos, llevaron sus escritos al teatro y alcanzaron 


un éxito fabuloso, porque eran intérpretes del sentimiento nacional», 
etcétera (Poesía Popular, 1885). 
El romance es médula y espíritu de España, de tal manera que 


-< mientras España viva, será el romance su lírica por excelencia, por- 


A HS 


que es la más natural, la más espontánea y la más verdadera. 


Ino española. 


¿Cabe también aquí la distinción de lo español y de lo europeo 


con ventaja. nuestra? Cabe, y se da más en la ciencia que en cual- 
quiera otro orden-de actividades. Claro que entiendo por ciencia el 
concepto clásico de la palabra; podía decir sabiduría española. 

El cristianismo. es una síntesis formidable de verdades naturales 
y sobrenaturales que resuelve los más pavorosos problemas que 
puede abarcar el entendimiento humano. Fundamentada la ciencia 
española sobre las verdades del cristianismo, no tenían por qué lan- 
zarse nuestros grandes o pequeños pensadores a exploraciones su- 


files e inútiles que diesen por resultado sistemas filosóficos variados . 
y caprichosos como encontramos en otros pueblos; sería alumbrar 


el camino con una débil candela (la razón) marchando a la luz plena 

del sol (revelación). 

OR eso España no tiene el lujo de sistemas de filosofía con que 
se adornan otros países; bien que esos sistemas sean fierras tan 
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poco firmes, que nada sobre ellos se puede construir; mares fan for- 
menfosos que naufraga quien por ellos pretenda navegar. Lo más 
que loeran esos sistemas es el éxito momentáneo de la novedad; 
pero, como los vestidos de moda, con el uso se arrugan, envejecen 
y pasan. y : 

En España ni siquiera la filosofía árabe arraigó; aunque fuvo fan 
grandes maestros como el cordobés Averroes, el malagueño Avice- 
brón (3), el aragonés Avempace, Yehuda-Ha-Leví, y ofros; porque 


existía la filosofía real y aufénfica, ahijada de la teología cristiana 


que iluminaba todo el campo con esplendorosas claridades. 

Pero no me refiero a este aspecto de realidad filosófica; lo pecu- 
liar de la ciencia española es otro realismo. 

Hay una sabiduría técnica, sólo técnica, que no puede salir de las 
aulas o de los libros didácticos escritos para enseñar a los que en- 
señan. En teología, en medicina, en matemáticas y en todas las ra- 
mas del saber existen hombres arsenales o depósitos donde se acu- 
mula todo el saber. Son como esos panfanos construídos para re- 
coger grandes cantidades de agua, que en raudales cristalinos y 


- alegres se han de extender por las campiñas, si se” quiere que surja. 
la riqueza hermosa de las cosechas. El pantano o depósito con sus 


muros sólidos e inconmovibles se está siempre allí; las aguas son 
conducidas a las plantaciones por los canales y surcos abiertos en 
medio de los cultivos. Hay, pues, otra manera de ciencia no fécnica, 


sino práctica; no ciencia de escuela, sino ciencia viva que circula por 
las almas como la sangre por los cuerpos, como las aguas de re - 


gadío por los sembrados. 

. Se da el caso de que un profesor eminente de anatomía que ense- 
ña esta asignatura en la Universidad ftoda.su vida y se sabe al dedi- 
llo los nombres y cualidades de todos los músculos, nervios, hue- 
sos, efc., del cuerpo humano, se vería comprometido si tuviera que 
encajar simplemente un hueso dislocado. Tiene una ciencia técnica, 
fécnica nada más. En cambio hay quien encaja huesos y realiza 


arriesgadas operaciones admirablemente sin saber apenas cómo se 


Haman; pero sabe cómo son, cómo están y deben estar, etc. Tiene 
ciencia práctica. o z 


-Un simple cristiano sabe, fal vez, más de la Misericordia y “del 


amor de Dios que muchos teólogos especulativos, aunque la teología 


(3) Avicebrón, cabe ser citado entre los árabes españoles” aunque fué poeta ju- 


—dío, y su «Fuente de la vida», obra filosófica citada por Santo Tomás y San Alber- 
- to el Grande no parece que tenga mayor relación con la filosofia árabe, sino más 


bien es una iniciación sobre las antiguas doctrinas judías; pero aquí lo. que, se AA 
es de que en España no echó raíces más E n que la cristiana, 


A 


SS pon 
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fiende a encender las almas en el amor divino; mas, la técnica sola 
no hace sanfos. Por eso es cierto que no hay santo que no fenga 
mucho de feólogo,,pero hay teólogos que tienen poco de santos. 
Para que la ciencia produzca el conocimiento de las ideas en to- 
das las esferas sociales, es preciso que sea práctica; pero los cana- 
les y arroyos de riego no han de surtirse únicamente del agua que ) 
cae del cielo en tiempo, oportuno o inoporfuno, sino que han de 'to- ¿ 
marla de los depósitos o pantanos. Así está constituída la Iglesia 
. que es la maestra por excelencia de toda sabiduría; primero los após- 
toles, después los doctores, a fin de cumplir el “mandato de Cristo de 
enseñar no a unos discípulos en clase únicamente, sino a fodas las 
gentes, a toda criatura, a las almas sencillas y a los retraídos; para 


lo que es necesaria una ciencia verdadera, ciencia real que es prác- : y 
tica y técnica; la que hablaba y bendecía el Papa Benedicto XV en una O 
carta escrita al P. Eduardo Hugón, con mofivo.de su obra Las veín- e a 
_ficuatro Tesis Tomistas, cuando escribía: «También Nós tenemos $ 


por oportunísima la obra, digámoslo así, de hacer salir del recinto 


A 
de la escuela al Doctor Angélico; la de ponerle en condiciones de 7 3 
- irradiar al exterior, de lanzar la casi divina luz de su genio sobre E PE 
cuantos desean conocer a fondo nuestra religión»... «Ha sido exce- 

- enfe vuestro plan de explicar, bajo la guía de tal maestro, las verda- o 

des de nuestra fe y nuestros más augustos misterios, para especial  - y 


utilidad de los seglares, empleando un estilo adaptado a las inteli- 
gencias que no han fenido ocasión de iniciarse en los estudios y mé- 


> todos peculiares de las escuelas» (Roma,'5 de meyo de 1916). 

y e fué realista y eficaz la ciencia española. : 
2. 1 1.9) Sacando del recinto de la escuela al más grande Doctor de 
A la Iglesia Santo Tomás de Aquino. Nadie divulgó la doctrina del An- 
3 _gélico Maestro como los teólogos españoles, sobre todo en los si- 


z - elos grandes, cuando Carlos V decía que el inmenso imperio espa- 

+ fol, cuya corona llegó a «confundirse con el ecuador del planeta», 

o.» recibía los principios de justicia de Salamanca. Y lo mismo que a 
BE Santo Tomás a los Padres de la Iglesia, arsenales inagotables de 
sabiduría cristiana. 

2.2)- Porque los teólogos españoles como los místicos y orado- 

“res, escritores e historiadores poseían una ciencia no cerebral, no Mn 
ciencia de pantano, sino encarnada en la vida propia y pudieron con % 
ella formar todo un pueblo de teólogos y místicos que floreció con 
las virtudes más bellas en la familia y en general en las costumbres, 


AS 


¿ más puras y santas que'en ningún pueblo de la tierra. Si 
4 -Se habla mucho de civilización europea, como de civilización asi- 

: ria, egipcia o griega; cuando debiera decirse cultura europea y curs 

E fura griega, persa o romana; porque la verdad es que no hay más. 


AS >, 
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que una civilización que es la cristiana. -Civilizar ¿no es mejorar la 
condición del hombre? El Cristianismo es escuela de perfección des- 
de la inteligencia hasta la sensibilidad de la carne. - 

Lo que lograron Egipto, Grecia, Roma, fué una cultura mayor o 
menor gimnástica para el cuerpo y liferaria para el alma. Cultura 
superficial alcanzaron algunos sons pero civilización... nin- 

Ñ guna. 
Y en Europa, lo que en ella hay de civilización es lo que de cris- 
E tiano que entró en ella; y ro es a lo cristiano precisamente a lo que Se 
US refieren los que juegan con la palabreja civilización, cuando consi- 
E deran el refraso de España, es a la otra falsa civilización, a esa cul- 
turilla del humanismo, o al colosalismo americano, alo que España 
no ha llegado... 
Afortunadamenfe, fiene en cambio una cultura superior, una au- 
8 téntica civilización cristiána, plasmada en sus leyes, las más libera- 
: 5 les del mundo desde el Fuero Juzgo al Fuero del Trabajo, pasando  . 
. por las Leyes de Indias etc.; en sus tradiciones y costumbres, las - * 
AE más xausteras y evangélicas; en la proverbial hidalguía de sus hom- 
A bres y en la virtud y honestidad de sus mujeres. España tiene menos 
fábricas, pero fiene mejóres hogares, menos elementos de destruc-. 
ción; los tiene constructivos para asombrar al mundo. 
. Sobre España cayeron pueblos bárbaros y los civilizó a todos; y 
- aotros bárbaros también les llevó la' civilización. Esa es la' ciencia 
real española. Todavía hoy América latina está más civiltzada que 
América sajona; en ella hay menos rascacielos, menos EL pero - 
hay más espíritu y más bondad. z 
3.2) Porque los conductores del senta español emplearon. 
el román paladino—en el qual suele el pueblo fablar a su vecino. 
Como representante de esta ciencia española, que yo llamo civiliza- 
dora, por ser la cristiana, expuesta en forma humana y sensible (que 
es la forma real) para todos, me atrevo a recomendar a fres colosos . 
españoles, cada uno separado de los otros varios: siglos; no están A 
solos, cada uno fiene tras de sí una legión de sabios. San Isidoro de 
Sevilla, la lumbrera más grande de su fiempo; Melchor Cano (4), la 45 
infeligencia más valiente y leal que ha tenido el Cristianismo en Es- E | 
paña. Nadie ha dado al mundo una visión fan clara y tan hermosa de 
la teología y sus fundamentos como su obra genial De Locis Theo- 


, 


(4) Es bien lamentable que se conozca tan poco la obra de Melchor Cano, y es 
por nó estar el latín al alcance de todos; se sabe menos latín de lo que parece. Se : 
ds leen sermonarios y autores apologistas para predicar y escribir, y ¿es posible dejar ' 

da utilizar una obra como «Los Lugares Teológícos?» Pues apenas la utiliza nadie : h 

O-casi nadie. Sería loable una tradución que pusiera a los obreros de la. Viña del: 7 
Señor más en contacto con Melchor Cano y con Ojos de su talla. 
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logicis. Y Jaime Balmes, de ta 
castiza; le bastaron unos po 
fama. me , 
ista también por la mística pecu- po 
os de esas sutilezas inaccesibles, 


¡de Jesús, Fray Juan de los Angeles 
ada se ve en ellos inhumano, sino 


IS 


- conceptos, las mismás amorosas 
celestes visiones tienen en la míst 
de naturalidad que hace más acce 
Dice Taulero que encontró en 
ciendo: | 
: —«Buenos días. * 
¿Buenos días? Para mí no hay mal día. 
—Quiero decir que Dios te dé suerte. 
—Yo siempre fengo suerte. : 
A —Me refiero a que todo te salga bien. 
pe —Todo me sale siempre bien y como quiero, soy feliz. 
—¿Que fú eres feliz? Si no lo son ni siquiera aquellos que nada 
les falta. E A ) 
y —Sin embargo yo estoy satisfecho. Sé que tengo un Padre en el 
cielo que me quiere bien. Cuando el hambre o el frío me atormentan, 
cuando los desalmados golfillos de la calle se burlan de mí, 
más que esto: Padre ¿Tú lo quieres? Pues yo también. De m 


ansias de las almas y las mismas 
ica española un sello inconfundible 
sible y entrañable la vida espiritual. 
la calle un mendigo y le saludó qi- 


no digo 
odo que 


todo cuanto quiero se realiza. 

y Ne ES a 
—¿Y si Dios te arrojara al infierno? : 
—Aún entonces. Porque tengo dos brazos: la conformidad con la 
4 ¡ voluntad de Dios y el amor. Y si Dios quisiera arrojarme al infierno, 
3 
1) 
¡ 
,¿ 


yo me abrazaría con estos dos brazos a Dios y no le soltaría, te | 
Arrasfraría conmigo al infierno; y prefería estar con Dios en el infier- 
no que en el cielo sin Dios» (3). : pao: ; A 
Esto es muy hermoso, sublime; pero duro de comprender. Es o, 
más humana y real la conformidad de Cristo cuando decía: pase de 
de: ,mí este cálizs mas hágase tú voluntad y no la mía; no indiferencia, 
87 ) 


; (5) Citado por Tihamer Toth.-— Cristo Rey. 
y 
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no insensibilidad, sino sacrificio, acatamiento a la divina voluntad, 
como lo expresan en cien lugares los autores españoles. 

5.2) Otro matiz que aboga en favor del realismo de la ciencia es- 
pañola es la elocuencia singular de los oradores españoles. 

Hay una oratoria que retumba; vacía o llena siempre suena a hue- 
co, aunque suene bien. Es la forma brillante y majestuosa que em- 
plea palabras musicales y cónceptos sublimes con gestos apropia- 
dos y constituye un arte: El orador se hace... es un proverbio que AS 
refiere a esta oratoria pomposa. 

Hay otra oratoria sin artificios ni rebuscos que brofa espontánea- 
mente deí alma y que se encrespa como las olas del mar o fluye tran- 
quila como un manantial, según la emoción o el sentimiento del ora- 
dor. Asi es la palabra de Jesucristo en el Evangelio, así fué la de 
Cicerón y así la de los oradores españoles, natural y rica como nin- 
guna. 

Basta recordar algunos clásicos de la Orden Dominicana o de 
Predicadores: Fray Luis de Granada, «que lo hermoseó (el lenguaje), 
lo refocó con lumbres y matices, y le dió fluidez y grandiosidad en 
las cláusulas, sin ser hinchadas, afectadas ni afeminadas... Al paso 
que muestra la pompa de la lengua castellana ¡cómo esfuerza el tono. 
de la verdad y de sus profundos sentimientos! No sólo vemos un es- 
tilo claro, terso, lleno y vigoroso; sino también locuciones de dulcí- 
sima elegancia, imágenes magníficas y sublimes y una dicción siem- 
pre pura, castiza y escogida» (Capmany). 


Lanuza, del que se decía «que no sabía predicar el que no sabía . 


lanuzar». Cabrera, del que se ha dicho que Cervantes comparado 
con él es como «la urraca al lado del águila real» (Mir); y al estilo de 
éstos un ejército de hablistas con matices regionales; graciosos, iró-. 
nicos, dulces, trágicos, sentimentales, con sal y pimienta, o con 
amargor y saña, según los casos; pero siempre dejando - labrados 
con nafuralidad sus aureos decires. E 


- No sólo dominicos, que por el número y la calidad fueron siem- 


pre los primeros; en todas las Ordenes hubo siempre insignes ora- 
dores de elocuencia asombrosa gon las mismas características; en el 


clero secular y entre los mismos tribunos seglares se revelan idénti- 


cas cualidades. Hasta en los siglos de decadencia, cuando se puso 
de moda en púlpitos, ateneos, congresos y senados la oratoria alti- 
sonante (sobre todo después de la francesada) que culminó en Emi- 
lio Castelar, el pasmo de las gentes, no llegó a perderse nuestro es- 
tilo de elocuencia natural que tuvo eminentes figuras que le sosfuvie- 
ron en discursos y polémicas movidísimas, como lo exigían los 


asunfos políticos y religiosos que llevaban a España a donde hemos 


> 
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visto después; Donoso Cortés, Aparisi y Guijarro, Antonio Maura y 
Mella, con tantos otros de variada ideología. 

Parece que hoy se vuelve francamente a lo clásico, debido no 
poco a la frecuente predicación catequística en los templos y también 
a charlas afortunadas de españoles cultos y castizos como Pemán, 
García Sanchiz y algunos más. El pueblo ha mejorado de gusto, en 
el mejor sentido de la palabra, y cada día soporta menos el artificio 
de peroratas henchidas o hinchadas de refórica. Al pueblo español 
le gusta entender y prefiere que le hablen y no que le grifen; que le 
digan algo provechoso, y no que le abrumen con argumentaciones 
que no alcanza. Oye encantado al charlatán o sacamuelas, y le re- , 3 
crea el gracejo callejero que emplean para ponderar los productos 3 
que pretenden vender. Y esto no sólo al hombre sencillo, al recluta, 
la sirvienta*y al tendero; al hombre culto y serio también le gusta, y 
cuando pasa por el lugar donde el sacamuelas discursea ante un 
corro más o menos nutrido de gentes embobadas, él también, con un 
poco de rubor, avergonzado de que le vean otros serios como él, se 


acerca y oye sonriente, con aire de suficiencia, pero embebido y sa- 
tisfecño. : 
A los oradores estruendosos que vuelan tan alto que no hay quien 
los siga, o son tan profundos que nadie ve el fondo; a esos, los muy 
A ignorantes los oyen con un respeto y admiración que les hace ar- 
quear las cejas pensando que... no les entienden por ser cosas altí- 
¿ —simas las que dicen. Y los pretenciosós e ignorantes también las 
oyen y lós aplauden creyendo con eso ponerse ellos al nivel de aque-. 
Mas avillas oratorias, y claro que se ponen. Pero al oyente since-  ' 
ro le gusta entender, porque para eso debe hablarse; y el orador es- 
pañol de raza habla siempre en casfellano, que quiere decir claro y 


- sin rodeos. , 
! Todo esto ¿no es vivir en una realidad, en un realismo que en la 
- Oraforia española está a la altura de todo lo demás? Raza hispana 


bendita y bierrdecidora que al pan llama pan y al vino, vino. 


Arte español. 


Mi: Donde se muestra con más pujanza el realismo español, es en las 
Artes Bellas, porque son el reflejo más fiel del carácter de un pueblo. 
¿Desde cuándo comienza el realismo español? Desde la prehistoria; 
ahí está la cueva de Altamira, en Santillana del Mar, conocida en el 
mundo con el nombre de Capilla Sixtina del arte rupestre, porque el 
realismo de aquellas figuras modeladas con el dibujo que contornea 
altos y bajos de la roca viva para dejar el bulto de las formas que el 
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arfista señala como si las modelara, es fan sorprendente como las 
> maravillas de Miguel Angel en el sacro recinto del Vaticano». 
Pudiera afirmarse que la esencia del arte español ha consistido 
siempre en una inspiración directa e inmediata en el natural, en un 
: deseo de sorprenderlo con toda su espontaneidad, tal como él mismo 
SS se ofrece, sin depuraciones ni embellecimientos, pero sin descender, 
tampoco. a los particularismos de la fealdad, y muchísimo menos, 
; ES como ha ocurrido en ofros países, a los extravíos rayanos en la re- 
pugnancia. 

Esta ha sido siempre la tendencia puramente castiza, desde el 
arte rupestre hasta los tiempos: modernos: un naturalismo sano, de 
e pocas ambiciones ideales, pero lleno de buen sentido y vigoroso, que 
: no se ha limitado sólo a traducir fielmente la superficie del cuerpo 
0 humano, sino que lo ha dotado de un fondo espiritual, y muchas ve- 

a, ces de un carácter concreto, y que ha aspirado a retratar los matices 

de la pasión con la misma fidelidad con que refrataba las cualidades 
de la forma» (R. Orneta—Gregorio Hernández). 

La Religión y la Hisforia, con una fidelidad casi documental, fue-, 
ron los asuntos preferidos por los artistas.españoles; .y la forma de 
tratarlos, lo mismo en la pintura que en la escultura, es típica y dife- ' 
rente de todas las escuelas extranjeras por un realismo fan evidente 
que me parece inúfil insistir mucho para demostrarlo. Basta recordar 
nombres de los más conocidos: Berruguete, Gallegos, Morales, El 
Greco, Velázquez, Zurbarán, Ribera, Murillo, Goya... son cada uno 
una cátedra de realismo brioso. El mismo Juan de Juanes que siguió 

bastante a Rafael (6) es más realista que cualquier pintor extr jero. 

El mismo mundo de la Historia de España con su Religión y sus 
vicisitudes políticas o guerreras, literarias o amorosas; sus místicos - 
o sus aventureros, es el mundo llevado a los colores por el arte con - 
una vida exuberante. ; 

S Ribera... sus viejos martirizados... realismo y misficismo como 
2. en los dramas de Calderón. «El Alcalde de Zalamea», «El Médico de 
Su honra», fipos de contfexfura robusta en su rigidez moral, en el 
Je concepto real y verdadero de la justicia y del honor. Así aparecen los 
-. reyes, los caballeros y damas y hasta los funanfes y o los LM 
enanos y bufones. | 
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3 / 1 . ? 
(6) Tiene gracia una nota que pone en su discurso oe: Historia y Destino dis 8 
las Bellas Artes en España Gaspar Melchor Jovellanos diciendo que Antonio Pa- 

pe lomino comete un grosero anacronismo. al hacer discípulo de Rafael a Juan- us > 
: Juanes, porque Juan de Juanes nació tres años después de morir Rafael. No veo el. ' 
anacronismo, No pudo ser Rafael discípulo de Juanes, como Santo Tomás no pudo * , 
ser discípulo de Vitoria; pero pudo y fué lo contrario. 2 4 
1 
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Velázquez... aquella cabeza del caballo blanco en el retrato de la ; 
Reina Isabel de Borbón; el retrato de Inocencio X,... No hay en el arte 
de todo el mundo páginas fan buenas como esas del pincel velazque- 
ño... ni como las otras suyas, por la milagrosa realidad captadá. 

¿Y Murillo? Lo mismo sus Inmaculadas que sus picaruelos co- 
miendo sandía o uvas, o rascándose la sarna: realismo. Zurbarán... 
el mago de las telas. Los cuadros de Enrique Susón y de San Luis é 
Beltrán... sus frailes de Guadalupe, bodegones y naturaleza muerta. 'S 
¿Qué es tóda su deliciosa pintura? Realismo puro. ¿Y El Greco? 
Realista también sí, y realismo dramático, sublime que el artista ge- y 
nial lograba haciendo sus figuras de dentro a fuera, en vez de fuera : 

- a dentro; por eso tienen exaltaciones de color y de forma incompren- * 

sibles, que hicieron decir a Palomino que-El Greco fué un pintor que > Epa 

lo que hizo bien nadie lo hizo mejor, pero que lo que hizo mal nadie 3 

-lo hizo peor. «El entierro del Conde Orgaz» es un poema pictórico : 

que sólo en España se pudo pintar con tal grandeza de expresión; es 

el duelo de la Iglesia como lo sentían aquellos caballeros del dieci- 

séis. ¿Y el martirio de San Mauricio? ¿Y... simplemente el tapete rojo 

que cubre la mesa en que escribe San Ildefonso? ¿Y el Expolio y los 

retratos del caballero de la mano sobre el pecho, la Dama del Armi- 

ño: Realismo, realismo siempre. ' . 

; Pues nombrar a Goya es evocar un mundo pictórico genial e in- 

: menso por.lo variado, representando con imponente realismo la Es- 

4 paña de aquella época que ha venido a llamarse goyesca y con toda 

propiedad. Duquesas y majas, galanes y foreros, escenas populares 

| y cortesanos, fiestas, bailes, corridas de toros, todo, en fin, lo que 

era aquella vida española, y en lienzos, frescos, tapices, grabados... 

el mismo sello nacional; realismo soberano, estereotipación de la 

existencia como es y como se siente realmente en el alma del artista. 
También la escultura española es realista. Los españoles fueron 

siempre más que escultores imagineros; los más grandes escultores. 

como Montañés, Salcillo, Mena, Mernández, Juni, Becerra fueron los 

mejores imagineros. Debe entenderse esta distinción; ni Miguel An- 

gel, ni Donatello fueron imagineros, eran solamente escultores. Tie- 

ne el¡imaginero sobre el escultor la unción religiosa que dirige el 

buril o la gubia produciendo la emoción estética a la vez que el sen- 

- fimiento de lo santo y divino. | 7 

50 El escultor solamente labra estatuas; el imaginero compenetrado 

con el alma popular, talla figuras que causan honda impresión porque 

expresan la verdad del dolor, de la devoción, del sentimiento o afecto » 

que exige el momento de una representación religiosa. En España 

7 tuvo el mayor valor, por el acierto, el empleo de la policromía que 

A añade a las formas puras e incoloras, nueva belleza, movimiento y. 


. 
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vida. Nadie igualó a los imagineros españoles que hicieron de Es- 
paña un museo fan rico con los tesoros de la imaginería religiosa 
que apenas hay aldeucha que no encierre alguno en sus templos, por 
modesto que sea. ¿Quién no conoce las devotísimas crucifixiones 
veneradas y paseadas en procesiones de penitencia; las lindísimas 
representaciones de la Sma. Virgen en sus misterios de amor y de 
lágrimas: Purísimas, Dolorosas, Maternidades, Asunciones; y la po- 
blación inmensa de santos y de santas con sus signos y alributos 


. propios? Cuántos son también los pasos de Semana Santa, reparti- 


dos por todas las ciudades de España donde contrastan las figuras 
graves y santas con otras regocijantes de tipos gárrulos de sayones 
y plebeyos. El humorismo y la sátira labrados en lás sillerías de los 
coros cafedralicios, como por ejemplo los de Zamora y Plasencia, 
donde se representan los vicios de la época con la más viva fantasía 
y con el más gracioso desenfado. ¡Qué diferencia de estas fastuo- 
sas escenas y sus decoraciones con las esculpidas en fachadas 
platerescas de iglesias o de otros edificios civiles por artistas 


extranjeros! ¿Para qué seguir? Bastaría un nombre, Alonso Be- 


rruguete, el Greco de la escultura, para poder afirmar, ante la gran- 
diosidad de las formas por él modeladas y la enorme cantidad, que 
la escultura española por lo realista y bella, por la honda emoción 


religiosa que expresa, no tiene rival -¡Cuánto más habiendo tantos 
imagineros y fan grandes! 


/ de. 


Costumbres. 
pe 5 


Si en las letras y en las artes españolas la nota más alta y dis- 
tintiva de la raza es un realismo que es verdad, lógica, naturalidad, 
vida auténtica de nuestro linaje, es que no es otra la sustancia nues- 
fra. Y la encontraremos en todas nuestras cosas. El mayor testimo- 
nio está en nuestras costumbres. En ellas aparece lo religioso y lo. 
profano unido, como está unido en el hombre de modo incompara- 
ble. ¡Qué cosas se podrían “decir a propósito de las costumbres es- 
pañolas! En todas hay un fondo de severidad cristiana que impide 
rebasar los límites de lo decente. En el hogar, en los bailes, en el 
teatro y en las diversiones lo español es siempre honesto y digno, 
sin que pierda por eso el regocijo y la alegría; por el contrario, no 
hay gozo más completo y verdadero que el de la fe, Llegan, por ejem- 
plo, las fiestas de Navidad. A la vez que en la Iglesia se celebran los 
misterios del Redentor, en las familias españolas bulle la alegría in- 
contenible en las-almas y en los cuerpos; todos toman parte en los 
familiares festejos, pero sobre todo los niños. Se construyen bele- 
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nes con foda la verdad aque alcanza la habilidad de los pequeños 
arfistas. Allí árboles y ríos y fuentes con agua de verdad; pastorci- 
llos con sus ovejitas; aldeanos que se dirigen con sus pucheritos 
de miel, gallitos, cestas, panes, efc., al lugar donde está el niño Je- 
sús con su Madre, con SanJosé, y no faltan en el establo el buey y 
el jumento; allí grupos de campesinos que bailan; allí el palacio de 
Herodes, los Reyes Magos... las mil y mil escenas que llevan al 
alma infantil enseñanzas divinas con medios poéticos y dulces. Se x 
canfan villancicos con panderetas y castañuelas,..; hay abundancia o 
de turrón, golosinas de muchas clases; se animan con vinos gene- 
rosos y con regalos de felicitaciones que vuelan de casa en casa y 
de pueblo en pueblo con una cordialidad característica que esponja 
las almas y nutre los cuerpos. ¿Como se pueden comparar con estas 
fiestas nuestras las frías dé otros pueblos alrededor del árbol de 
Noel y en presencia del viejo, barbudo, con pestañas y cabellos de A 
algodón en-rama como las barbas? Podrán ser tan abundantes las 
mesas de golosinas y más locas las fiestas que degeneran en orgías : 
y en placeres brutales: pero nunca la alegría que inunda los hogares 
* españoles. 
» «Si son los misterios de la Pasión y muerte de Cristo los que se 
celebran en la Iglesia, fienen también carácter particular en Espa- 4 
ña. Las famosas Semanas Santas de Sevilla, Cartagena, Málaga ¿ Ñ 
y de todas las ciudades y pueblos, son algo único y conmovedor. : be 
El realismo de la fe se impone aquí más quizá que en ninguna Otra : 
“ocasión. Las procesiones poniendo al vivo, con trajes y soldados, 5 
músicas y prácticas de penitencia, el Drama del Calvario; sería lar- y 
be. guísimo detallar las prácticas religiosas y profanas de estos días No, 
] hasta el jubiloso repicar de las campanas el Sábado de Gloria y las 
Y manifestaciones espléndidas de la Resurrección. ¡Qué grande es Es- 
: paña! ¡Qué fe tan ardiente la de este pueblo, que arrastra a la celebra- 
o ción de estas fiestas a los mismos indiferentes! Al ambiente que se 
forma en la vida española en las fiestas de Navidad como en las de 
Semana Santa, no se sustrae nadie. 
F Hablar de nuestro teatro sería tema muy largo, pero quizás el más - 
E a propósito para despertar en los españoles el sentimiento de orgullo 
justificado. También es único nuestro teatro; en él no infervienen ani- . .. 
“males como en el de Aristófanes; el simbolismo es siempre alto y 
| digno que se despliega en asuntos religiosos como en los Autos Sa- 
'—cramentales. En el teatro español no cabe la tragedia; nuestro teatro 
és sonrisa siempre, ni hay en él herejías ni escenas de alcoba; todo 
: es digno (7). Los caballeros, las damas, los bufones combinan las 


3 EA AS 
Ñ (7) «Los extranjeros echan de menos,en elteatro español el melodrama ya trá- 7 M4 

gico, ya cómico; pero los españoles tienen demasiado juicio para haber adaptado Y 
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infinitas modalidades con que se presentan para entretener al público 


honestamente y sobre todo reir, reir..., he ahí nuestro teatro lo mis- 
mo en los temas teológicos, como el «Condenado por desconfiado», 
el más atrevido asunto que jamás se llevó a la escena y que habla 
“tan en favor del autor como del público capaz de entenderlo y de re- 
crearse con su representación. Para dar idea de la altura y delicade- 
za de nuestro teatro clásico, basta saber que de los seis grandes dra- 


maturgos: Lope, Calderón, Tirso de Molina, Moreto, Alarcón y Ro-. 
jas, los cuatro primeros eran sacerdotes y los ofros como si lo fue- 


ran, pues la gracia y la pimienta que derrochan a manos llenas es 
digna y casta, puro ingenio, que nó necesita recurrir como en otros 
teatros a lo exótico, a lo ftruculento y al chiste gordo para suplir la 
sal del verdadero humorismo. Nuestro teatro es por eso el mejor, el 
más feafral. La ópera extranjera se soportó bastante mal en nuestros 
teatros en siglos de decadencia por un cierto público que iba a oir 
.dar el do de pecho alos fenorinos de moda, a la vez que a exhibir un 
correcto traje de etiqueta. Lo español. castizo es la zarzuela (8), el 
género más delicioso del teatro, es el humorismo sano y retozón, 
que no se conforma con la media voz. del chiste grosero y canta para 
hacerse oir. Es la cualidad del gesto cómico y honesto, repartir ale- 
- gría, salir de sí mismo para ir a buscar a quien lo pueda reir. En la 
Abadía de Samos (Lugo) en una de las bóvedas del claustro espa- 
-cioso, donde está la preciosa fuente de las Sirenas, hay un letrero que 
se ve con facilidad, pero no se lee sin esfuerzo y sin soltar la risa, 


después de satisfecha la curiosidad, pues dice: ¿Qué miras, bobo? ' 


O aquel otro conocido, que osténtaba la modesta fachada de un figón . 


o venta, escrito con grandes caracteres y entre dos figuras de asno 
muy visibles y rozagantes que decía; Mira. bien que somos tres. Es 
el chiste de voz limpia y cristalina, que grita por ser oido hasta por 
sordos; la zarzuela es la comedia española que a trozos se canta 
con música saltarina y regocijante, que se pega al oido y salta a la 


calle para meterse en el alma de fodo el mundo con una jovialidad | 


_alborotadora y salubre.: 


En la psicología de los 'pueblos entra el recreo del hombre en el 
- peligro y en la muerfe. Es cosa de todos los tiempos y de todos los - 


pueblos. Los niños bordean los precipicios y trepan a lugares difí- 


1 


un género repugnante a la razón, al bhan gusto y ala naturaleza de las lenguas 
modernas»... (Eximeno. Origen de la: música). - A 
(8) Le viene este nombre de un palacete que existia en El Pardo donde se Co- 
menzaron a cantar parte de las representaciones en tiempos | de Felipe IV. La pri- 
mera zarzuela parece que fué de Calderón y se llamaba el Jardín de Falerina, 


con música de Juan Risco, hombre de mucha inventiva y travesura en la música, 


según Soriano, : 57 
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ciles de Sube y expuestos a caer. Las recias expansiones pueden ser 
cacerías femerosas de animales salvajes y feroces; es diversión uni- 
versal contemplar habilidades, acrobacias y equilibrios, saltos y ejer- 
cicios, en que la muerte acecha y con frecuencia da el terrible zar- 
pazo. Y hay que añadir que para llevar a cabo estos entretenimientos 
casi siempre el hombre pierde algo valioso, descendiendo algún pel- | de 
daño de su nafural nobleza y dignidad. Lo menos que sucumbe ge- Le 
neralmenfe en esas contorsiones inconcebibles, en los esfuerzos 
violentos, efc., es la estética, como en el que toca la flauta, que hd de 
torcer la boca para soplar. España ha sentido también, y con parti- o 
cular apasionamiento, el placer del peligro; y ha logrado un espec- 1 


táculo en donde se reune la gallardía, el valor, la alegría y lá belleza mi 
en el riesgo, como ningún otro espectáculo del mundo pudo reunir, y ; EE 
es la llamada fiesta nacional justamente, por ser nuestra exclusiva. SA 


_menfe. Europa no comprende nuestras “corridas de toros. ¡Qué ha de 
comprender! No ha querido o no ha podido ver en ellos más que re- 
lumbres sangrientos, una temeridad pecaminosa y bárbara, una ex- 
pansión de instintos salvajes, etc. Se cree que los españoles acuden 
a las plazas de toros a ver cómo un animal bravo despanzurra a un 

. hombre, como los romanos acudían al circo a ver despedazar a los 

108 cristianos por las fieras. Siempre hubo ese juicio de las corridas en 

el extranjero y hasta llegaron a prohibirse (9) en algún tiempo por la 

Iglesia como desafíos introducidos por el diablo... juegos faltos de 
piedad y caridad cristianas, crueles y forpes juegos de los demo- 
Aa ; E 

y (9) No parece que se hiciese mucho caso de la prohibición: ni siquiera se publicó 

Ja Bula, por oponerse a ello Felipe 11 que dijo las corridas de toros eran «una muy” 
antigua y general costumbre destos nuestros Reinos, y para la quitar será menester , 
mirar más en éllo, y ansí ahora no conviene se haga novedad». Sólo se publicó la 

> Bala de San Pio v en Evora (Portugal), seis, años después, allí donde ni siquiera . 
se conocía la fiesta española. Del año 1573, o sea a raiz de la publicación del docu- 
mento pontificio prohibiendo las fiestas de los toros hay un dibujo de-Juan Corne- 
lio Vermagen' que representa una fiesta que se corrió en Valladolid. Yo no he visto 

, más que una reproducción tan pequeña que apenas se distingue lo que es; pero mi' 
llorado maestro el eminente pintor D. Luis Menéndez Pidal vió el dibujo y lo des- 
cribe largamente y entre otras cosas dice que, probablemente, se trataba de un fes- 
tival a que asistía el Emperador Carlos V, tal vez para conmemorar la conquista de 

; Túnez; y se ve entre los asistentes a varios Prelados eclesiásticos». Los Prelados 
que asisten a él y en especial aquel que está representado rezando el rosario en la 
“tribuna que Cierra el dibujo por la parte inferior...» (El Torero español por Lorenzo 

- Ortiz Cañavete, Folk-lore y costumbres de España, T. 1.) Todo el mundo sabe que 
los toreros antes de la corrida van a rezar a la capilla, que no falta en ninguna 
plaza, y que allí durante la lidia está el sacerdote para prestar los auxilios de la 
Iglesia en caso de accidente. Si las corridas de toros fueran opuestas o contrarias 
“a los principios cristianos no podrían las autoridades eclesiásticas Pri Hen 

e la asistencia del sacerdote; : 


» 
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nios... bajo pena de excomunión ¿pso facto y extrema maldición, y 

si alguno muriera en tal espectáculo que no fuera enterrado en sa- 

grado, más otras penas (por Bula del Papa Pio Y año 1567) ¿Qué co- 

sas se dirían entonces de los toros, para llegarse a una medida tan 

severa? Lo mismo que se dice hoy, claro que por los que no tienen la 

menor idea de la fiesta castiza de España. No hay más que leer refe- 

rencias extranjeras, ver dibujos o pinturas modernas o anfiguas; 

aquí más que en otras cosas aparece la españolada, uno de los ele- 

mentos de la España negra. Creer que los españoles van a ver cómo 

un foro mafa a un hombre es como pensar que se va al circo a ver 

ñ cómo una bailarina se cae del alambre y se rompe la cabeza, o cómo 

A se mata un trápecista, etc., efc.; se va a ver cómo no se cae, ni se 

: mata; cómo se domina todo el peligro hasta desaparecer, cómo la 

razón está por encima de la fuerza y esto revestido con las galas de 

luz, colorido, animación, valor, destreza, elegancia y alegría, que si 

no hacen de la «fiesta nacional» escuela de buenas costumbres, fam- 

poco la hacen cátedra de las malas, como son casi todos los demás 
espectáculos tan en boga en Europa. 


La música. 
a N 

 Esel lenguaje más propio del alma, pues sin las imágenes mate- 
riales que representa la palabra, sino simplemente con el sonido y 
el tiempo, expresa su pensamiento puro y su voluntad pura. Mas así. 
- como se aspira y quizá se llegue no muy tarde aun idioma común 
que se hable en fodas las latitudes del globo, también hay una espe- 
¿cie de esperanto musical comprensible a todos los femperamentos y 
, que se ejecuta, o se habla, por erandes artistas con toda clase de 
instrumentos, sólos o agrupados, con justeza y precisión milagrosa. 
:-Sus conciertos se escuchan por la multitud extasiada, geheralmente 
en featros o palacios musicales, construídos para este fin; reina el 
silencio más absoluto, nadie,se mueve y. fodos se deleitan oyendo 
es “interpretar esa música de fipo universal, clásica, escogida, como es. 
escogido el auditorio. Porque para percibir la armonía en el alto gra- 
do que allí se va a escuchar hay que hacer un esfuerzo a es precisa 

una educación. 

Dice el P. Antonio Eximeno Lobie: la base del E nacio- 
nal debía construir cada pueblo un sistema». Enfonces se vería cómo 
la raza hispana posee una mina musical de belleza soberana, de la : 
que ni Europa ni Jos mismos músicos españoles tienen idea cabal. 
«Los autores, si este nombre merecen, de esa balumba de composi- 

ciones que pretenden aparecer inspiradas en nuestros cantos carac- 
- terísticos y circulan con bastante crédito en el extranjero, gracias a 


ss 
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los indoctos gustos de la muchedumbre y a determinadas direcciones 
de la moda, composiciones firmadas alguna vez no sólo por músicos 
extranjeros sino por músicos nacionales, no conocen absolutamente 
o conocen muy mal su estructura melódica, su ritmo propio, su_mo- 
dalidad, que casi siempre no es el de la gamma actual, la gamma 
europea» (Por nuestra música, Felipe Pedrell). 

«Es preciso no haber pisado nuestro ferritorio y no haber tratado 
con ningún español para atreverse a negar nuestras grandísimas dis- 
posiciones para la música. En España el pueblo compone y canta con 

exquisito gusto las más bellas y variadas canciones. Cada una de 
nuestras provincias es dueña de un rico tesoro de melodías popula- 
res, que revelan los rasgos propios de su genio o de su historia. Los 
zorzicos vascuences, con su carácter primitivo y su rifmo exfrema- 
- damente original; la muñejira y otras melodías de Galicia y de Astu- 
rias con su sabor arcaico; las cansons de la Montaña de Cataluña, 
recuerdo vivo de los antiguos trovadores lemosines; las seguidillas 
manchegas en sus infinitas variedades; las jotas de Aragón, de Na- 
varra y de Valencia, en sus múltiples formas; el fandango, la caña y 
las playeras que recuerdan los siglos de la dominación de los árabes 
en España; la zanganada y las habas verdes que de antiguo se con- 
servan en el centro de Castilla y, en fin, los bo/eros, pasacalles, vi- 
fos, parrandas y otro sinnúmero de melodías de todos los géneros 
hacen de España una de las naciones más inferesantes bajo el as- 


4 Asenjo Barbieri: La Música Popular). 
: España no es comprendida fampoco en su música, pero canfa 
E para Dios y para sí misma como nadie sabe cantar, poniendo en sus 
cantos una emoción profunda, dulcísima o frágica, religiosa O pro- 
fana pero con carácter propio. El canto llano de la Iglesia en la boca 
del pueblo sufre trasformaciones maravillosas: El Tanfum ergo es- 
-pañol excede en sentimiento y majestad a todo lo imaginable; las 1m1- 
- sas y salmos que aún se cantan en algunos pueblos por los mozos y 
por todos los fieles tienen una inocencia y una verdad que expresa 
toda la piedad de esas almas sencillas que se enfregan a Dios. Los 
- mismos responsorios que suelen canfar los sacerdotes en las aldeas, 
el Dies Irae y otras melodías religiosas en que tan mal parado suele 
quedar el canto llano académico y arfificioso con Sus reglas de pau- 
“sas y medias pausas ¡cuánta fuerza expresiva adquieren al caldears 
en el alma de aquellos canfores que apenas saben de normas musi- 
“cales, pero saben mucho de piedad cristiana! Las saetas andaluzas, 
- lamentos melódicos lanzados del pecho cristiano en momentos de 
exaltación religiosa; el canfe jondo, pariente del canto gregoriano, 
“pero alegre y castizo, en donde la improvisación construye y alarga 
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- pecto de la música popular, cuya riqueza es inagotable» (Francisco 
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as melodías sin compás posible, pero. con un rifmo libre y siempre 
gracioso, que ríe o llora entre jaleos y palmas que siguen al cantor 
con emoción y a veces con lágrimas, sino es la guitarra la que 
acompaña en manos de magos o brujos focadores (10); la virilidad, 
de las jofas, aragonesas o navarras; la fuerza melódica, serena y 
bella de las a/boradas charras; la gracia fina y singular de malague- 
ñas y granadinas, sevillanas, soleás, etc; las amplias y ricas can- 
ciones y tonadas castellanas; los retozones y deliciosos cantos de 
nuestros niños en los juegos a la rueda; los villancicos, los prego- 


, nes, que hasta ahí canta España. Desde las Canfigas del Rey Sa- 
A bio, hasta las melodiosas e inimitables tonadas de las gaitas astu- 
riana y gallega, o de las dulzainas de tierra adentro de España, son 
ES. dd, palpitaciones muy hondas de una raza caballeresca e hidalga que 


qa - —creeenDios y que algún tiempo, creyendo a la vez en sí misma con- 


velocidad de sus altísimas avenfuras; esa es su gloria. No: haber 
poseído grandes territorios, sino poder, soberanía para conducir a 
los pueblos por las rutas cristianas de la auténfica sEpza cion sin- 
tiéndose «brazo de Dios». 


ES | 
En conclusión: España es una raza de formación histórica, psico- 
- y tiene en sí valores espirituales superiores forjados en una fe lim- 
este pueblo singular haciéndole ver las cosas con una realidad filo- 


sófica que le hace ser pesado en el avance inseguro de los vaivenes 


vimientos europeos Renacimiento, Reforma o Protestantismo y Re- 
volución Francesa que avasallaron el continente España quedó atrás, 
afortunadamente. Ahora, a la hora de las rectificaciones, no tiene que 


- «hecho diferencial», como la extranjerización de nuestras almas es la 


Yi 


t 


(10) -Nos referimos aquí al verdadero canto flamenco, fino, gracioso y sentimen- 
al; porque hay un flamenquismo de taberna y de prostíbulo que se lleva a veces 


y merma del buen gusto. De este género estúpido y cochambroso son las rumbas y 


groide americana es la antiespaña cantada y bailada. 
: ' : 


quistó lo mejor de la tierra y logró que la humanidad anduviera a la 


lógica, científica y artística distintá de las demás naciones de Europa 


pia y heroica por el alcance que desde un principio tuvo en la vida de. 


fraicioneros de la historia que arrastran fácilmente a otros pueblos . 
de menos firmeza en los principios. Y así, por ejemplo, en los mo- . 


dar paso atrás; porque está muy adelante en su sabiduría y en su ex- 
periencia. Nuestra grandeza y' plenitud estuvo en ajustarse a este. 


por señoritos juerguistas a más decoroso ambiente con escándalo de la inocencia 


canciones ranchescas del otro lado del Atlántico, que si es lógico que se canten en ; 1% 
el bajo ambiente del burdel, no se comprende cómo les dan cabida en sus progra; OU 
mas los radios y las orquestas españolas; pues esta clase de música como la ue 
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razón de nuestra decadencia, según dijo Menéndez y Pelayo (citado 
por S, E. Casariego, Gradeza y Proyección del Mundo Hispano). 
Ya en el siglo pasado se escribieron estos versos: Y 


“a 


Hay quien bajo nuestro sol 

mira con más interés 
ñ / al alcornoque francés : 3 e: 
que al palo santo español. : ; ás: 


7 


Y el afrancesamiento fué la piqueta criminal que derrumbó el so- 
lar hispano..El papa y el mama de los niños y el padre y madre de 
los mayores con el caballeroso. usfed o vuestra merced se convirtió 
en papá y mamá con el tú para todos. Es decir, para todos no; los 
hijos llaman de usted a los extraños y a los criados, el tú es para 

los animales y para los papás y demás familiares. Eso es una tilde, 
una pequeñez al lado de todo lo que desmoronó en las costumbres y 
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en la vida de España. Hoy... después del pasado próximo vencido 
por un despertar glorioso del león ibero, que se le creia muerto y so- 
-- lamenfe dormía, España se presenta al mundo con sus reservas in- 


“ mensas, con sus tradiciones cristianas, con fisonomía majestuosa y 
noble de matrona ultrajada que recobra su nombre; pero sin orgullo, 
con la conciencia de su dignidad, segura de que esa Europa que nos 

--—'hajuzgado en el concierto de los pueblos como seres invertebra- 

E 47 dos, irá de asombro en asombro a a que conozca nuestros 

| valores nacionales. : 

Lo lamentable es ahora, como en el siglo pasado, el afán de ex- 
de franjerización- as en el cuerpo de algunos españoles, por suerte 
.los menos y lo peores; unos por ignorancia o inconsciencia y otros 


por maldad piensan, sienten y respiran asomados siempre a las fron- 
 teras; son los hijos bastardos de España. Los que sienten correr por 
sus arterias la sangre y el fuego de la Raza Hispana miran a la his- 
foria gloriosa, a las entrañas de la madre y oyen la voz de esa san- 
y gre eu gro; Sica foras ire. l 
GaEs AS e 2 FR. SECUNDINO MARTIN. 
La oi 1944, AN 
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e: (CONTINUACIÓN) 


La composición, desarrollada hasta lo indefinido en sánscrifo, 
espejo fiel de la composición indoeuropea, fanto por el número de 
elementos componentes como por las diversas combinaciones mor- 


fológico-sintácticas, es usada en el Rtusamhara con mesura y dis-- 


creción no pequeñas, en provecho de la presteza, de e rapidez y de 
la energía, si bien en menoscabo, aparente, a veces, de la claridad, 
de la flexión y de la sintaxis. Con efecto, en el poema de las estacio- 


nes hallamos no sólo el vocablo, compuesto de prefijo y de raíz v. gr. : 


uccair = «desde las alturas», o la dicción, formada de raíz y de su- 


fijos, como viksyamana = = «siendo mirados», o el simple compuesto 
nominal, representativo de dos nombres y una sola idea v. gr. mu- 


khocchvasa = «aliento», «soplo» (R.1,3), sino también del samdhí(1) 

en la lengua clásica, que constituye un medio de expresión elegantí- 

simo, modernamente empleado por erudifos escrifores. He aquí un 

ejemplo, donde el compuesto a una vameasthá: : 

Su 5d do ' :S AE 

: Viguskakanthahatagikarámbhaso A E 

<= Con el agua de llovizna, OS en Sus gargantas resecas». s 
e L, Oj 

(1) Samáhi, como adjetivo verbal sipuidos cohesivo, mas, como sustantivo mas- 


culino y, rara vez, femenino, recibe las acepciones siguientes: unión, coherencia, : 
asociación, alianza, AHCHIAción. y en gramática enlace o combinación eufónica 
de sonidos, ora en la palabra, ora en la frase. En retórica es la contextura y la di-, 


SÓS de un drama.que recibe diversos nombres. Ne 


a 
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En el Rfusamhára. es curioso el uso de los compuestos, o ele: 
mento final es un sustantivo, convertido en adjetivo. De aquí que re- 
ciban el nombre de compuestos adjetivos. Son de- carácter posesivo 
y, en muchos casos, forman verdaderas oraciones de valor partici- 


«pial, concertadas con la palabra, de ordinario el sujeto, cuyas calida- 


des o circunstancias haya de explicar. La adjetivación de compues- 
tos.es un hecho existente en muchas lenguas, pero en ninguna hay la 


- abundancia, que se advierte en el sánscrito, donde se generalizó su 


Yo Hi ara A 


e 


OS 


A e O 
E : > eS dr a . 


se 


MA 


empleo ilimitadamente y se hizo gala de tal engarce. Esta manera de 
expresar cor tanta concisión los conceptos da a la lengua brahmáni- 
ca gran elegancia y galanura, como hemos ya apuntado, trasmisible 
a las lenguas modernas, en traducción directa, aunque nunca por.me- 
dio de perífrasis. He aquí un ejemplo: 


patutaravanadahat plustagaspaprarohah 
parusapavanavegat ksiptasamguskaparnah ] 
dinakaraparifapat ksinatoyah samantad 

vidadhati bhayam uccair viksyamana vanantah 1! 


«Los brotes de hierba, abrasados por el creciente e infenso incen- 
dio de la selva, las resecas hojas, esparcidas por la violencia del hu- 


-— racán, por el fuego del sol agotada el agua en todas partes, causan 


pavor, desde las alfuras siendo vistos, los confines de los bosques». 
(R. L, 22). 


- La lectura del poema nos lleva al conocimiento de la flora y de la 
fauna típicas de la India, pues el eximio vate; en sus descripciones, 
logra la armonía entre los vocablos y los objetos representados. Sir- 
van de fesfimonio algunos ejemplos relafivos al reino vegetal: el sán- 


dalo (candana), el áloe negro (ka/laguru), la bignonia fragante (pa- 
fala O patall), el jazmín arábigo (návamalika), el loto azul (indivara, 


“uipala, nilótpala), el nelumbo (kámala), el nenúfar (kahlara), las f- 


bras de loto o khuskhus de los indios (mrnala), el algodonero (cal- 


mall), el arroz (cali), la alstonia escolar (saptacchada), el mijo me- 
nor (priyángu), el árbol de coral (parijata), el mango (cuta, amra), 

el palaga o árbol laca (palacá), la cañafístula (karnikara), el betel 
(rámbula), y la caña de azúcar (kaga). 


El vocabulario, relativo a la fauna, corresponde e visión objeti- 
va y a la. expresión un tanto onomatopéyica, a saber: el ganso o án- 


sar salvaje (hamyá), el ánade (karandava), la grulla (baláka), la gru- 
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lla Mía o garza siberiana = Ardea siberiana (sarasa), los pájaros 
(vihaga = andador del espacio), el cuco indio (cataka), el. pavo real 
(mayura), las abejas (bhrnga) y entre los animales más específicos 
de la India resalta la familia cérvida (1mrgá), el león (mrgádhipo), .. 
mrgéndra, kécarin = el que fiene £rin, apelativos ya, antes señala- 
dos), el elefante (gaja, vánadvipa, kuñjara): la rana (mandúka), 


(bheka), el mono (kapr), el gauro (gavayá), el búfalo (mahisí), 7 EA 


parabhá y la serpiente de anteojos (phanín) (1). 


El autor del Rtusamhara no incurre en errores gramaticales, ni 
viola las leyes sintácticas, ni usa vocablos imprecisos e incorrectos. 
Las estrofas no invaden el campo de las licencias poéticas. Aún en 
los sinónimos siempre se aprecia un matiz específico: mriala es la 
fibra del loto, indivara, utpala, nilófpala es el loto azul, "kámala el 
nelumbo, cuyas semillas y flores son veneradas por los orienfales, 
kúmuda la nínfea roja, ámbuja el loto sagrado o rosa del Nilo, pán- 


kaja el loto místico de egipcios e indios, kallara la nínfea blanca,. 


voces, con frecuencia, indebidamente traducidas por el loto común. 

En suma, el Rtusamhara posee las cualidades de la obra literaria: 
paronomasia (clesa), claridad (prasada), facilidad de comprensión 
(samáfa); superposición de algo especial al sentido o refinamiento 
literario (samadhi), melodía (madhurya),. la energía producida, por 
los miembros del compuesto (ójas), tersura (saukumarya), claridad. 


de pensamiento (árthavyakti), dignificación del asunto nio y be- 


s 


Ea (kanti). 


Algunos defectos, imputados a la obra dedialidas son fátiles. 
En la estrofa dieciseis del canto sexto, el autor es censurado por e 


empleo de amulato, que, a nuestro entender, es usado correctamente. 


Con efecto, escribe amulato por amulatas conforme. demandan las 
reglds del sandhí externo, que exigen el cambio de —as final en ÓN 


4 : OR ds 


o Phanén, S. masculino, designa la serpiente de anteojos, conocida con los, 


a E nombres científicos de Coluber nagá, Cabra de la, India, Naja tripudians y Sser- 


piente demoníaca. Pertenece a la familia de los elápidos y es el más temible de los - 
ofidios por sus mordeduras venenosas, que en 1886 habian producido en la India 


unas 22.000 víctimas. De ahí el culto y la gran veneración de que es objeto en el. 
pueblo indostánico, en Java y en el Sur de China, como testimonia la fiesta de las $" 
serpientes o Vagá Pantchami, dedicada a ¡hacerles ofrendas propiciatorias. Asi- 
“mismo, la necesidad de domesticar estos anfibios ha creado cientos de encantado-. 

res de serpientes y ciertos artificios para curar las picaduras venenosas como a, pe 
de verse en «Le 0) le des nagá el la Tnerarcitique a a AS ¿yA 


A 
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ante consonante sonora. Y en cuanto a su empleo morfológico-sin- 
fáctico ha seguido las enseñarizas de los gramáticos indios. El voca- 


- “blo amulafo de ningún modo puede explicarse como nominativo de 
singular de un abjetivo parficipial y de carácter verbal en —Ías, —fa, 


—/am, porque la concordancia” pide una desinencia de plural. Tam- 


poco cabe detlararlo como nominativo plural de un participio en 


* —anf, —af, porque, en este caso, tendría un tema fuerte, Es posible, 
no obstante, patentizarlo:como una formación adverbial en —tas, — 
muy frecuente en la lengua: clásica — con diversos valores sintácti- 
Cos y, en las circunstancias presenfes, como una derivación com- 
puesta de la preposición a, mas el ablativo del participio de presente 
de la raíz mul = arraigar, que, conforme a la doctrina de Panini, Il, 
1, 13 y 3, 10, significaría desde lo arraigante, adquiriendo después el 
valor adverbial desde /a raíz. 

Otro defecto atribuido al poema es el empezarlo por la estación 
del verano, que nosotros consideramos lógico comienzo, por deman- 
darlo así la tradición india y recomendarlo también la idea principal 

-. del poema, es decir, el ensalzamiento del amor, cuya plenitud se ofre- 
-ceen la floración primaverál, fin del Riusamhara. 

En la comparación del andar del cisne con el de la mujer no exis- 
E te la contradicción supuesta, ya que ciertamente ni el paso del cisne, 
ni el de la mujer cargada de caderas, son airosos, pero tenidos en 
gran aprecio entre los nafurales de la India — ya lo hemos dicho — 
> como signo de gracia y hermosura. ? . s 
io Pasajes hay en el poema que no encajan en los límites de una 
honesta moral, pero que conjugan el ambiente religioso del pueblo 
indio y la temprana edad del poeta. Realmente aún no corresponde 
ala concepción vedanta, mezclada de sankhya y yoga, que guía a 
-:Kalidasa en su época de madurez y excelsifud literaria. 
-—¡Elpoema de las estaciones es un canto a la nafuraleza y a cada' 


del calor asfixiante, en las lluvias los beneficios del agua, en el otoño 


- vierno el apefecido arroz, en los rocíos la desapacibilidad, causada 
por la escarcha y-por la nieve, que hacen grato el hogar doméstico y 
- enla primavera la gran armonía de la naturaleza, anunciada al su- 
- surro de las abejas y porlos cantos del kokila, conocido por los: 
poetas indios con el epíteto de vasantáduta o mensajero de la pri-. 
A SN AS e 
— Enfin, a cada momento se nos recuerda los gustos tradicionales 


y las cosfumbrés fípicas del Madhyadeca: el amor al lofo, el sándalo 


RR » : E 


uno de los períodos anuales. Asten verano se describen los efectos ' 


- la fertilidad de la tierra, tapizada de cañas de azúcar (kaga), en in- 


2 


J 
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. 


y, — como las mujeres indias aman los adornos y gustan de ungir 


sus cabellos con aceite de coco — las plantas aromátficas, de que 


a 


extraen los perfumes fraganfes. 


Las palabras, signos gráficos y vehículo de las igeas, son sus- 
ceptibles de interpretaciones varias y hasta, no pocas veces, dan hi-. 
gar a la diversidad de sentidos. Así advertimos el desnudo o natu- 
ral y el figurado o tropológico que desvía, en cierto modo, la autén- 
tica significación del vocablo. La frase, por su naturaleza, construida 
gramaticalmente, determina una figura uniforme, móvil y tensa, pero 
no siempre suficiente para expresar el contenido lógico qne da al es- 
erito vida y movimiento inferno, características de la obra literaria. 
Los accidentes, las modalidades, los caractéres, cuanto es distintivo - 
y específico del autor y de su obra, requieren un algo divino, una 
cierta inspiración y una gracia que den peculiar energía y vitalidad. 
Esto lo alcanza el atinado uso de las figuras retóricas, que imprimen 
a la forma vida, distinción y riqueza propias. En suma, con el uso de . 


S 


la metáfora, del símil, de la comparación y de ofros tropos, verdade-. : 


ramentfe el escritor nos pone en confacto con la naturaleza, de la cual. 


fácilmente se puede ascender a la contemplación de las cimas espiri-" 


tuales y poéticas. E 

El lenguaje figurado es natural al hombre, pues en una conversa 
ción ordinaria, muchas veces, suelen hacérse más frases literarias y. 
elegantes que en las doctas. asambleas. Los grandes. reformadores - 


enseñaron por medio de la parábola. El Alankaracastra está en Íín- 
ma relación con el teatro y con la poesía, como el sistema Vedanta: 


con las Upanisáds: «Alankará designa. las flores de. retórica, que la. 
India ha cultivado con pasión. .exalfada y que. ha catalogado con la 


paciencia minuciosa de un aficioaado a tulipanes. El Sutralankara es 
el sufra, puesto en literatura, como si: dijéramos, la: Biblia para las. 


gentes del mundo» (Sylvain Lévi, «Le Sutralankara et ses sources», 


Los nenita: que juzgan el Rtusamhara obra impropia de 


, Ralidasa y desprovista de las gracias del Alankára, "nos: obligan a. a 
breves consideraciones sobre la teoría del adorno literario. ERRE 


“La Retórica en la antigliedad romana era un simple prontuario de 


E frases y de preceptos, útiles al político y al jurista, con el fin decon- 
- seguir efecto y ganar la-simpatía de los. auditorios mediante el ador- s 


no de la palabra. Para el orador el estudio de los vocablos constituía 


un punto de capital importancia, merced al cual realzaba sus discur- 3 


sos, robustecía los OS y agrandaba. lo iusignificante. Así. 
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degeneró de tal modo el uso recto de las palabras, que, des 
su propio valor, se cayó en el abuso de los sofistas. La 
entendida en este sentido, estaba fuera de su lugar y er 
nificarla, lo cual se consiguió gracias a su conciliació 
y con la Lógica, porque sin verdad y sin honestidad, 
tender, no puede existir la belleza. Merced a esta renov 
impulso la Retórica adquirió fal categoría en las aulas, 
cultivada por todos los pueblos europeos. En efecto, 
-<ribe el primer libro de Retórica, los sofistas comentan su estudio, 
Aristóteles le da forma científica, Cicerón escribe «De Inventione 
Rhetorica», Horacio <Epistola ad Pisones», Quinyiliano «/nstifucio- 
nes Oratoriae», La Edad Media forma el Trivio de las escueJas, in- 
tegrado por la retórica, la lógica y la gramática y el Renacimiento 
intensifica sus estudios, 
Ramus, que no pudieron terminar co 
vada hasta nuestros días bajo la for 
es derado, de lo permitido y del ornato como condimenfo, mas no como 
Y alimento, es decir en el justo medio en que radica la virtud. Así, pues, 
aun en los días del romanticismo, de la-ampulosidad y de los pro- 
- pagadores del mal gusto, se reconoció la importancia«del símil, de 
la metáfora y de otras figuras, que velan la dureza de algunas expre- 
E siones y dan, en no pocos casos, viveza y energía al lenguaje. Ade- 


figurado 


a preciso dig- 
n con la Etica 
a nuestro en- 
ación y a este 
que vino aser 
Protágoras es- 


n la teoría del adorno, conser- 


- requiere, pues el entendimiento procede de lo concreto a lo abstrac- 
fo y de lo material y corpóreo se remonta a las cumbres de lo espi- 


Ni 


-rifual e incorpóreo. E E 


A Don Mario Méndez Bejarano en el «Doctrinal de preceptiva lí-: 


ferária», pág. 48, no para mientes en la vasta cultura y civilización 
de la anfigua India y por eso escribe: «De las civilizaciones orienta- 
A AN les hada conservamos relativo al Arte teórico». Una rápida referencia 
al Alankará revela la inexactitud de tal afirmación. Al efecto, los es- 
z tudios de la teoría del adorno alcanzaron importancia tan extraordi- 
den la India, que rivalizaban con los de la Lógica (nyayá), con 
ros dela Gramática (vyakarana) y con los de otros gastrá, tenidos 
+3 ES gran estima por los brahmanes y pandifás indos. Los escritores 
del Alankará discuten, a veces, sobre los límites del mismo, acerca. 
E de sus méfodos, sobre sus cualidades, en torno a sus géneros y, con 
3 frecuencia, confienden sobre el número de figuras que han de admi- 
Y irse en la clasificación; pero todos reconocen unánimemente la ne- 


mas letras. Para la formación del hombre erudito, de ese <vir bonus 


Retórica, 


a pesar de las diatribas de Vives y Pedro de : 


ma de lo «conveniente, de lo mo- 


- más, el proceso infelectivo en la adquisición del conocimiento así lo 


-cesidad del Arte poética, como reguladora de la poesía y de las bue- 


dicendi peritus», que diría Quintiliano, es “imprescindible el estudio 


o a e an a E 
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y 
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del Alankará. Así lo confirman las diversas escuelas de Retórica, 
extendidas y existentes en la India a través de su historia: La de Ben- 
gala, la del Dekhán y otras, inferiores en Importancia y posteriores 
en el tiempo a la célebre de Casmira. 

El rastro de los primeros tratados del Alankará, citados por es- 
critores, cuyas obras han llegado a nuestras manos, se pierde en los 
oscuros albores de la Historia. La fragilidad de la materia escriptoria 
y el clima han facilitado la destrucción de autógrafos, que, merced al 
trabajo de incansables panditás, hubieran podido ser exhumados en 
nuestros días para asombro de los estudiosos. 

A pesar de estas dificultades, poseemos datos informativos acer- 
ca de la Historia del Alankará indio. Con efecto, en el siglo vi de 
nuestra era ur célebre escritor llamado DandÍa, anterior a Bhamaha 
en varias generaciones, escribía el Kavyadarca, cuya fecha induda- 
blemente precede a la de Udbhata, autor este último del comentario 
titulado Bhamahavivarana = «Interpretación de Bhamaha». Entre los 
años 779 y 814, época del reinado de Jayápida, vivió el citado Udbha- 
ta, que también escribió el Alankarasárasangrapa = «Concentra- 
ción de la esencia de todo el Alankará» con el comentario de Pra- 
tihará Induraja. Y, según la opinión del panditá S. P., sobre el año. 
816 Crií-Cankuka, durante el reinado de Ajitápida, publicaba el poe- 
ma titulado Bhuvanábhyudaya = «Prosperidad del Mundo». Anandá- 
vardhana, autor de fecha dudosa, a quien Pischel coloca sobre el 
año 1.000 y G. A. Jacob no se atreve a localizar, escribió sobre el 


Alankará, No menos discufido, en cuanto a la data de su obra, es 


x 


Vamaná, filósofo caiva, muy celebrado por su Alankarajastra, com- 
puesto a últimos del siglox o a primeros del xi, aunque K. B. Pa- 


trak le retrotrae al vin y algún ofro crítico al IX. Rudrata, autor del 


Kavyálankara, escribía en la última mitad de la undécima centuria se- 


gún Biihler, a mediados del siglo x conforme al juicio de Peterson, 
en la mitad del siglo 1x si aceptamos la opinión de G. A. Jacob, antes E 
del 900 si seguimos a Keith y en fecha indeterminable si prevalece E 
hipótesis de Pischel. Entre los siglos Xx y XI, en la inteligencia del: in ES 


dianista Telang, florecía Bhojáraja, compositor del Sarasvatikantiá- 
bharana = «Collar de Sárasvati» (diosa de la elocuencia), que Bhán- z 
darkar sitúa a mediados del siglo undécimo y Aufrecht a fines del 


mismo. Sobre el año 1.068, elj jaina- 'cvefámbara, llamado Namisadhu, 
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contemporáneo de Bilhana, escribía ya comentario al Kavyálankara é a 


de Rudrata. A fines. del Xu rn el Alankaravimarini = Ea «Ensayo. | 
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sobre el Alankará», escrito por Jayáratha, que comentaba el 4/ánka- 


rásarvasva = «Esencia de Alankará», obra compuesta por Ruyyuka 
en fecha desconocida. Asimismo, en el año 1.100, Alata (Alaka o 


Allafa), en forma de sútras comentados, exponía toda la feoría del 
adorno literario. En el siglo xn Arísimha y Amáracandra comenta- 
teban el Kavyákalpalata = «Liana mítica del kavyá». Y en el xiv 
- Vicvanatha (sobre 1.350), discípulo de Mammafa, escribía el Sahi- 
fyadarpana = = «Espejo de composición», uno de los tratados del] 


Alankará más populares. Si este Vigvanatha corresponde a un autor, 
Nacido. en Bengala y llamado Candidasa, como indica su nombre , 
bengalí, entonces debemos colocarle á mediados del siglo xv. Y fi- 
nalmente, durante el reinádo de Manikyacandra, en el siglo xvi flo- 

rece Kegavaígra y en el xvi el polímato Apyadiksita = Appayya 


Diksita, autor del Kuvalapánanda = «Alegría del loto azul» (Xuva- uN 


A A AG 2 


pa 


Jaya más ananda), 'obra ¡inspirada en el Candraloká = «Los mun- 
dos lunares», escritos. por Jayádeva. 

La precedente relación de escritores sán8critos DORE el Alankará, 
sucintamente expuesta, nos permife-afirmar que la India, a través de 
todos los siglos, cultivó el Arte poético con gran predilección, como 
demuestra la larga serie de poemas épicos y líricos, que posee, sin 
rival, en el mundo. 
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m0 Las a EnadAS figuras retóricas, conocidas por los preceptistas 
“Indios, son usadas con tal mesura y discreción en el Rtusamhara, 


que colocan al poema en ese término medio, en el cual rádica la vir- > Ae 


tud y la prudencia de los buenos escritores, como dijimos antes. Tan 


pico es el Alankará sánscrito, que distingue no sólo las clases coz 
_munes de símiles, sino otras muchas en número de 34, enseñadas 
por los preceptistas indios, así como gran cantidad de figuras, pro- 


4 pias del genio oriental. He aquí algunas: metáfora (rupaka), realce o 
brillo (dipaka), ironía (aksepa), antítesis (arthantharavyasa). -con- 


traste (vyatireka), descripción negativa (vibhavana), metáfora cont- 
puesta o prolongada (samasokti), razonamiento breve (hefú), com- 
: Y paración en vez de narración directa (era), hipérbole, etc., etc. 

3 La edad del poeta y el carácter netamente realista contribhveron 
3 mucho. a la parcidad del lenguaje figurado en el Rtusamhara. De ahí, 
z 


- decimos su gran mesura en cuanto al sentido iropológico, aunque, a 
> . % 3 e 


+ 
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pesar de todo, no faltan adornos literarios en la obra de Kalidasa. El”, 

célebre preceptista Boíleau en el «Arte poética», 1807, pág. V, llegó a 

escribir, casi en nuestros días: «no es otra cosa la poesía más que 

| la imitación, por su mejor aspecto, de un objeto invariable, cual es 
de la naturaleza». A 

En el Rtusamhara, en fin, hay una' poesía nafuralista en grado 

sumo, se imita sólo lo que es propio de la India y únicamente se re- 

curre a la-figura retórica, cuando ésta se armoniza con los fenómenos 


descritos? 
E Sa El asíndeton, frecuente en el lenguaje de políticos y de negocian-- 
SO tes, no se aviene con el carácter del poema de las estaciones; pero, 
$ 2 sa pesar de ello, el poeta, para dar viveza, rapidez y energía a la frase, 
AR a veces, hace uso de él. He aquí una estrofa con siete verbos, unidos 
3 DA: - por un simple asíndeton y que traducimos literalmente al efecto, como 
oe : hacemos en los demás casos que lo ud En: 


, » PAS E 


vahanti varsanti nadanti bhanti 1 


dhyayanti nrtyanti samagrayanti / 


yuN 


nadyo ghaña mattagaja vanantah 5 2 
priyavihinah cikinah plavangah !/ 
<Corren los ríos, vierten aguas las nubes, braman- Jas eletantes SE 


excitados, brillan los contornos de los bosques, están meditabundas 
las carentes de Esposo, danzan los pavos reales, spas los. monos» 


(R. IL, 19). ¡ e 


La elipsis, supresión de palabras no precisas al sentido, que 
_oforga a la fráse energía y concisión, es usada en el Rtusamhara a 


la manera misma que se emplea por todos los buenos escritores - :d 
sánscritos. Veamos uno de los muchos iS RS > 


£ 


% " 
% 


kacair aah ¿iciradíahitina rajanyo E i E de A 


PE 


pe hamsair jalani sarifam. kumudair “saramsi eh 


saptacchadair. kusumabharanatair vanantab E de ás A 


a upavanani ca malatibhin UN S e e os y 


pont 0 


7 


=, “32 


-«Con las cañas! “de azúcar la Heras con el brillo de la luna. lagm no- q 
ches, con los ánsares las o de los Mos con. níveos lotos los: es- ES 


A A A 


SA RTUSAMHARA : SS) 


-— fanques, con las alsfonias escolares (1) pletóricas de flores los bor- 
des de las selvas y con su blancura los jazmines aparecen los par- ; 
ques cubiertos de plata» (R. III, 2). 3 
-En rápida enumeración describe el poeta, con elegancia insupe- pe 
rable, las propiedades de cada estación y las costumbres huma- 
nas en ella. Así la estrofa primera del estío narra, en sístesis concisa, 


los principales fenómenos del verano. He aquí sus versos: á 

; pracandasuryah sprhaniyacandrámah : E 
. sadavagahaksatavarisamcayah / : : E 

dinantaramyo * bhyucacantamanmatho ; Y 

z nidaghakalah samupagatah priye // ; = E 

«El sol atrasado la luna apetecida, los depósitos de agua ex- ER 2 

ES haustos por la continua ablución, el crepúsculo vespertino delicioso, EN 
- Manmatha en languidez, la estación estival, llegada, oh amada!» Es 


ES (R.I 1), ; 

AE La anáfora, repetición de palabras para mejor trasmitir y apro- 
o bar la idea, aunque no abunda en el poema kalidasiano, tampoco 
falta. Sirva de ejemplo una estrofa, cuyos fres primeros versos em- 
piezan por la preposición sa: e 


-sacandanambuvyajanobhavanilaih. | 
saharayastistanamandalarpitaih / 
DS savallakikakaligitanihsvanaih > 


| prabudhyate supta ivadya manmathah // 


«Por el aire agitado con abanicos, empapados en esencia de sán- 


. . A 


EE 4 
La Alstonia scholaris de R. Br. o Echites scholdrís de Linneo, en sánscrito 
7 saptacchada y saptaparna = heptafillo, es la pala de la India'o et ditá de Filipi- 
nas, que Rumphius llama Liguum seholare. Recibe el epíteto de escolar, porque su 
Pe madera, pulimentada en tablitas de un dedo de grosor, se utiliza para escribir en - 
EAS escuelas. Su escritura se borra con hojas de higuera. ; LA e 
(2) Vína,s. femenino, es el laúd indio, instrumento parecido a la guitarra e in- 
ventado por Nárada según creencia general. “Consta de siete cuerdas, elevadas so 


z bre diez y nueve soportes, fijados en un tablero largo y redondo. Su construcción 
ico es muy agradable. Sus cuer-. 


se basa en principios científicos y su efecto acúst 
dasse hallan afinadas del siguiente modo: tónica, sensible, cuarta superior y cuar- 
ta inferior, dando las notas de ta, do sostenido, rey sol. | 


de 


80 JUSTO RAMOS DE ANDRÉS EN a 
La hipotíposis, filón poético y bella propiedad de los buenos poe- 2 
> tas, que ágilmente aciertan a describir en síntesis rápida y concisa 
lo esencial del asunto, también se halla a través del Rtusamhara, Fi- 
jémonos en la estrofa décima tercera del canto quinto: 
kanakakamalakantaig carutamradharosthaih 
s ; _gravanatataniyuktaih patalopantanetraih / 
E usasi vadanabimbair amsasamsaktakegaih ; 
y criya iva grhamadhye samsthita yosito * dya // 
: «Con la belleza de los lotos áureos, con labios de tinte cobrizo, 
pl ¿ con zarcillos pendientes de las orejas, con enrojecido ángulo de 
a sus ojos, en el amanecer con faces de bimba (1), con los cabellos 
y tendidos sobre la espalda, cual diosa en medio del hogar, són halla- Y 
7 das ahora las mujeres» (R. V, 13). 
a y La interrogación, propia de la oratoria-más que de la poesía 'y 
És y medio de infensificar las afirmaciones, aunque no abunda en el 
eS : Rtusamhara, sin embargo ofrece algún ejemplo. He aquí. la estrofa 
o, veinte de la primaxera: : A 
E 5 kim kimpukait cukamukhaccvibhir na dagdham : 
24 1 «d 
7 e Kim karnikarakusumair na krtam manojñam 1 
e P a RE: yat kokilah punar ami madhurair vacobhir : S da 
$ + yunam mañah suvadane niyatam haranti // A sá 
EA > X , ] A O ES z 


Dm Bimba, escrito también e es un sustantivo de diversas significaciones. 
En efecto, como masculino indica el lagarto, el camaleón. Mas, en género mascu- 

_lino y neutro significa el disco del sol o de la luna, esfera, globo y, en general, 
suele aplicarse a todas las partes redondas del cuerpo. También designa espejo, e 
imagen, reflejo y en retórica un objeto comparado, En género femenino, termina- 


do en a od, es una planta perteneciente a la familia cucurbitácea* y ala tribu cucu- 
mérica, conocida entre los. paturalistas con los nombres de Momobdica Monadel- 
pha, Lufa, Ecballium, muestro ecballo. Corresponde, por consiguiente, al cohom- 
brillo amargo o pepinillo del diablo y del lagarto, que crece y se-desarrolla en. el 
, Oriente y en las regiones áridas del Mediterráneo. En la India el color rojo-ana= * SA 
“ ranjado o rojo claro de su truto se aplica con frecuencia como epíteto alos cQbIaS o 


de la mujer. Así.en sel capítulo XVIII, cloka 25. del Sundaratabda (Ramayana) se lee: e da 
. ¿e 4 , 


tam milakegim bimbausthinn sumadbyar supratisthitám E IT E 
pe Po ; 


«A 13 de cabellera IErA, de labios de bimba, de esbelto talle, de bella 2%, extre- SE E 
midades», A : O E TA 
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; »¿Quién con las búteas teñidas del color de papagayo no les] in- 
flamado? 
¿ ¿Quién por las floridas cañafístulas no [es] hecho feliz? Así, pues, 
los kokila (1) una y ofra vez. ellos, con sus dulces voces, el oprimi- ; 
do corazón de las jóvenes, oh la de bello rostro, cautivan» (R. VI, 20). 0 


En el Rtusamhara no sólo se halla el ritmo cuantitativo, de que 


hicimos mención en páginas anteriores, sino también se advierte una e 
similicadencia, que, merced a la consonancia y asonancia de los 3 
finales, imprime al poema un admirable tono de armonía imitativa: 4 


sonmádahamsamithunair upacobhitani 
svacchani phullakamalotpalabhusitani / | A 
4  mandapracarapavanodgatavicimalany 3 
utkanthayanti hrdayam sahasa saramsi //- 


- <Engalanados con parejas de ánsares, decorados de lotos azules 
E _ y nelumbos floridos, brillantes, rizados lentamente a impulsos del 
- suave viento, los estanques, desde lego, al corazón hacen langui- 
decer». (R. III, 11). 


“La metáfora, luz momentánea y centella que aclara la obscuridad 
de las ideas abstractas e ilumina el entendimiento y ensancha los ho- 
rizontes de las concepciones metafísicas, se.usa por el vate indio con 


habilidad y dentro de las normas establecidas por el Alankará. Así 
se deduce-del loto, vocablo inagotable para los poetas indios, quie- 
nes forman con él preciosas figuras retóricas. He aquí algúnos ca- 
sos: «con encantadores labios de: cobre, hermosos cual nelumbo 


áureo» (kanakakamalakantaiz carutamradharosthaih, R. V, 13); «por 
gos mejillas pálidas 1OS rostros bellos: cual nelumbo de oro» kana- 


(1) Kokila es un vocablo de origen onomatopéyico, equivalente al prácrito koe- 
to, de donde han originado los ingleses koel y oil. Como sustantivo masculino de- 
 signa una especie de cuclillo típico de la India oriental y de la Australia, elasifica- 
do por los naturalistas en el género Eudyuamís. El macho es.negro y la hembra 
bermejiza con franjas negras. Es llamado también el «mensajero de la primave- 
ra» = = vasantáduta, por anunciar con su canto las primicias de esta estación. Otro 
de sus nombres es párabhrta = «nutrido por otro», porque la hembra pone sus 
huevos en los nidos del cuervo, a fin de que se los incube. El canto del kolila es ce- 
- lebrado por los poetas indios, como el del ruiseñor por los vates europeos. No pue- 
de, sin embargo, compararse el canto, ni ¡a melodía del uno con la del otro. En 
de género masculino indica ratón, culebra, insecto venehoso, caña de azúcar, carbón 
- encendido e incluso es nombre propio. En género femenino terminado en a signi- 
fica hembra del kelila. : 
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kakamalakantair ananaih pandugandair, R. Vi, 30); «el loto de su_ > 
E cara» vadanaravindam, R. IV, 13); «con las búteás que tienen de 
Eo". ó de papagayo» (kimpukaih cukamuthacchavibhir, R. VI, 20); «con 


lágrimas del loto azul de sus ojos» (vilocanendivaravaribindubhir, : 
R. 1, 12) y en la misma estrofa y canto se dice: «capullos encantado- 


res delabios rojos comola bimba» (m11s/k tabimbadharacarupallavah is 


Para no cansar al lector con la enumeración de otros muchos ca- 
sos cifaremos un ejemplo, pleno de metáforas: € 


vikacakamalavaktra phullanilotpalaksi 
kusumifanavakaga gvatavaso vasana / 
kumudarucirahasa. kaminivonmadeyam 
upadicafu carad vac cetasam: pritim agryam 7) 


«Boca de el aBs florido, ojos de lola azul abierto, .tierna caña 
de azúcar florecida, atavío de blanco ropaje, risa brillante cual nínfea 
roja, enajenada como una amante, ella, la estación otoñal, conduzca 
vuestros corazones ala felicidad completa» (R. III, 28). 

El símil (sama) y la comparación (ufpreksa), afines en su apli- A 
cación y contenido, sona menudo empleados en la poesía india, 
aunque nunca confundidos, pues el símil siempre exige alguna pala- 
bra que indique la semejanza, v. gr., la partícula ¡va = como. Ya he- 


mos apunfado que el Alankarácastra distinguía treinta y cuatro clases 
de símiles, reveladores del fecundo númen poético de los orientales. 

En este sentido el eximio vate, altravés de su poema, nos ha legado A 
un magnífico mosáico recamado de símiles y comparaciones, aclara- . 


torios de las abstractas concepciones Psicológicas. ne au A 
casos: EE, 


AS A 0 
E Y > e 


dis ate irnarikuraih 
E samacita protthitakandalidalaih 8 j de mE ia FA 


vibhati kanthe vararafnabhusifa EN e 57 Li 
varanganeva ksitir indragopakaih nm E Dad Ao E 3 


5 SEA S 
z > 1 


> 3 
«Con los brotes de nlérba pateidós: a: turquesas de quede co- 5d 
lor, cubierta con los pétalos de florida kandali (0 la AOS (esitir) 


(1 -Kandali, S. 1 en zoología designa un ciervo de piel muy.  eoiadd par 
asientos. En botánica es un banano. nativo de da India, da por los natur dis 


Z 


, ERA / 
EL RTUSAMHARA + ES 89 . 


E con sus luciérnagas brilla como uña bella mujer adornada de regio = 
aderezo en la garganta» (R. Il, 5). > 
mudita iva kadambair jatapuspaih samantat 3 


pavanacalifagakhaih cakhibhir nrtyativa / ,- 
hasitam iva vidhafte sucibhih ketakinam 


. havasalilanisekac chantatapo vanantah / 


A «Como embriagada con las recientes flores de kadambas (4) por 
doquiera, con los frondosos árboles agitados por el viento cual dan- 
zarina, como sonriente por las agujas de las ketaki (2) se ofrece la 
selva, absorbiendo el calor por la caída del agua nueva» (R. IL, 24). 


r 


-adiptavahnisadreair api parijataih 
E sarvatra kimcukavanaih kusumavanamraih / 


JE - sadyo vasantasamaye samupagate ca 
- : : AS = : SS z E 
E E : rakfamcuka navavadhur iva bhafi bhumih // 


q «También, con los corales semejantes a la llama del fuego, por 
todas partes con bosques de kimcuka cubiertos de flores y, en la es- 
tación vernal, llegada de pronto, como recién desposada, vestida de. 
rojo, brilla la fierra» (R. VI. 19). NA SES 
El uso de un mismo vocablo con diferentes formas y. desidencias, 
que constituye la poliptotón, alguna vez se encuentra en el Rtusa- 


: Y . - . 
-mhara, como se deduce de la siguiente estrofa: 


= . 2 


¿Musa sapientum o M. sapientium = plátano de los sabios, que el vulgo denomina. 
 plátano'guineo y los mejicanos plátano cambur o camburi. Es un árbol de bello 
ES aspecto, con grandes hojas orbiculares y con flores monóicas en receptáculo, sin 
_perigonio. Su ffuto es un pequeño banano de un centímetro de largo y más sabro- 
so que los grandes bananos. Se come.crudo, mientras que el fruto de la. Musa pa- 
 padisiaca necesita ser cocido y es menos grato al paladar. pS 
2 (1) Kadamba, sustantivo en género néutrosignifica multitud, reunión y en gé- 
nero masculino la Vauclea cadamba, uno de los más encantadores árboles de la . 
E India, emfrase de Jones. Sus flores se abren al fragor del trueno y son de fragante 
olor y de un color amarillo-anaranjado. Por eso las mujeres indias adornan sus Ca- 
3 _bezas y orejas con ellas. También designa la mostaza, el audropogon, la cúrcuma 
a A y un mineral. de ES Le LAN AS AA 
E > (2) Ketaka, S. M. 0 Ketaki, s: Í. es el Pandanus odoratissimus de los naturalis- 
tas, nuestro pandano, pandan en Filipinas. Sus hojas como filodios están dispuestas 
F- en tres series empizarradas con márgenes espinosas y flores esparcidas. Sus.trutos 
“son drupas comestibles, así como los brotes y bases de las hojas. Estas se emplean —' 
S parÑ fabricar sacos, esteras y tapices... > % SAR 
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sacikarambhodharamattakuñjaras 
taditpatako * ganigabdamardalah / 
samagato rajavad uddhatadhvanir 
ghanagamah kamijanapriyah priye // 


«Cual el elefante gozoso con la nube de agua fina, [cual] el res- 
plandor del relámpago, [cual] el fragoroso tambor del, frueno [ha] 
llegado como rey con retumbante ruido la estación de lás lluvias, 
amada de la turba amorosa, o amada!» (R. Il, 1). 


A grandes rasgos, hemos estudiado las principales características 
del estilo dominanje en el Rtusamhara. De ello deducimos la existen- 


cía de una gran ponderación entre la vida real, de la India y la con- 
cepción literaria del poeta, que ha sabido guardar las leyes genera- 


les del Alankará y de la Gramática. Con efecto, en el orden gramati- 
cal el poema es clásico, repetimos, por excelencia y en el estilístico 
es directo, certero y alegre, cual corresponde a la producción de“un 
vate joven, que supo plasmar la realidad en su poema erótico-des- 
criptivo. La abundancia de figuras retóricas no es tan exagerada 
como en otras obras suyas, pero, habida cuenta de la naturaleza del * 
poema, era lógica la carencia de ciertos tropos, más propios del gé- 


nero oratorio que del lírico. Kalidasa, pues, en el Rtusamhara esun 


escritor fluído; pero con intenso sentido de la vida y con estro feliz. 
Recoge y cristaliza. con lenguaje concisó y elegante, la exuberancia 
y esplendidez de su tierra y lengua nativas. Es tan exacta y precisa 
su frase, que ni por un momento olvida el viejo concepto del Sams- 


kara (1), el cual arranca del propio Vaská, el egregio autor del Ni- 
rukta, que marca la tradición gramatical, celosamente conservada al 


través de los siglos por los guardianes de la pureza de la bhasa (2), 


(1) Samskara, dostantivo masculina, derivado de e (sam + Sale kr) = =per-. 


fecceionar, hacer muy bien, pulir, refinar, significa, conforme a su grado vrddha- 7 
. do o de alargamiento, perfección, pulimento, aderezo refinamiento y esmero. En 


sentido filosófico designa la idea, percepción, concepción perfecta, memoria, facul- 


«tad e instinto. En el ordén litúrgico indica purificación,” consagración, coronación - 
0 cualquiera de las ceremonias purificatorias. En gramática, en cambio, por sams- 


kara entendemos la forma regular de la declinación y de la conjugación, así como 


la exacta pronunciación de los nexos y de los -grupos consonánticos Todolo cual 


da lugar al estilo cuidado. > p 
(2) “Bhasa, sustantivo femenino, Aesicua la lengua hablada, ora sea ésta verás ; 
eula o no, ora se refiera a los prácritos. Bn un A sentido; más estricto se dice de la 


' ee 
lengua hablada que Pánini llamaba sánscrito clásico. El hecho de que una lengua. 


hable no quiere decir que sea vernácula. Por eso la bhasa puede referirse al 


4 sánscrito en oposición al védico, ya que la lengua del día o la hablada, de que hace 
mención, la os de o puede a ia como un progreso seguro 2 
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lA propósito d8 «Las mil mejores poesías 
de la as Castellana». : 


A E IA 


No todo lo producida está dadas a de Rca Es ley eter- 
na: de las almas y de las cosas, de da Vida y del Arte. Así, en todo el 
acervo de producción artística: se impone una equitativa labor. dep: El 
—radora. Una «revisión de valores» -de artistas y de obras—como hoy. o 
se dice. Sólo aquello que resista. a esta prueba —mil veces peor quela 
del agua y la del fuego— permanecerá para siempre en el cielo dela, a 
fama. Y permanecerá e AE en su esencia A un ens 


eterna. 


ie época, por a t fadición, € 
unás pepitas. de: ro 


NOTAS CRÍTICAS -87 


- mados y-pocos los escogidos». Todos opositan a la Gloria; raros alcan- 
- zan a desposarse con ella. 

De los autores supervivientes no persiste toda a obra. Cada autor 
tiene su obra definitiva, síntesis de su modalidad peculiar, producto 
último—último en el sentido de perfección, no en el cronológico—re- 
“sumen representativo de su labor'o de su vida, obra cumbre. En esta 

misma obra privilegiada también hay claro-osturo. No todo en la mo- 
“neda o en la joya es oro fino. Por-altas razones de consistencia y de 
contraste. : 

Total: de toda la labor en cantidad y en idad de un gran poeta, 
queda un libro y de ese libro unas páginas. De Gutierre de Cetina que- 

- dará un madrigal; de Rodrigo Caro, una ea de Argensola, un 
soneto. 

Y. lo verdaderamente inmortal, será un cantar, un refrán que todos 
«dicen sin saber quién, lo dijo primero. No es ya de nadie porque es de: 
todos. Y un poemita, que es del pueblo — de la madre que espera, de la 
-_moza que olvida, del muchacho que ama, del viejo que aconséja, "del 
pobre que sutre— mucho perdería con circunscribirse a la firma de un 
o quidam que quizá lo escribió cón sentimientos prestados... 

En una selección antológica se consolidan Jas firmas, se depura, 
-quintaesenciado, lo mejor de lo mejor de cada uno= -eso sería la anto- 
logía ideal. —Y si el seleccionador es justo y, libre de prejuicios, no le 
duelen prendas, tendrá la valentía de hundir estatuas de cartón, bajo : 
as cenizas de la misma fragilidad de las obras, que no resisten las 
- primeras pruebas, Iconoclasta, hará la bancarrota de ídolos y, sobre 
tantos prestigios efímeros como flores de un día, el Olvido murmurará 
z con voz sorda un «Descanse en paz» mientras un geniecillo ra 
- con irónico falsete, el final del «Ocaso de los dioses».. 

Pero esto es cuando la Antología está bien hecha. Porque ella, en 
: sí misma, es un. arma dedos filos. Cuando se hace sin amplitud, ni 
- gusto, ni criterio en el seleccionador, sólo por miras comerciales—)i- 
bros de texto, florilegios de ocasión, homenajes oportunistas, parnasos 
nacionales, folklore del terruño, etc.,—la antología resultará un ver- 
dadero incensario para glorificar a los medioc1 es, o, al menos, será una 
“repetición en papel calcar de otras selecciones ye hechas, quizá] prO5is 
_visionalmente y sin amplitud de miras. 

“Se: exponen también los seleccionadores ano hicer justicia a 2 J0s: 
- nuevos, a dejar preteridos autores porque sus tendencias no sean co- 
mocidas. o apreciadas por el recopilador de poemas. Hasta hace poco, 
casi. todos los «trozos escogidos de prosa y verso», as aproximada- 
SS meñte el mismo índice, idéntica distribución: 

ER En algunos, tan Titeral ha sido la copia que no han sabido pupas 
una simple, ENratas No faltará en. 5 el CONADIgO soneto, 


Y 


; A a Eo * «Dime, Padre. común, pues. eres Mr di | 
SO 23 

Ñ iy bi en está que no falte, Jo mismo que otras joyas literarias; pero jo- 

yas terarias sun también otras Pons de Valera, de Rubén, 


88 FR. LUIS DE FÁTIMA LUQUB, O. P. pe | ¿ 


de Marquina y de otros ingenios modernos, que en nada tienen que 
envidiar literariamente a los antiguos, como nd sea en la suerte con 
que los otros son tratados por editores y catedráticos. 

Desdé hace veinte años esto se ha subsanado. Hay ya muchas an- 
tologías. Y precisamente las antologías nuevas van a dar, por la ley 
reaccionaria del péndulo, en el otro extremo. En la confección de al- 
guna de éllas parece que se ha querido evitar con sumo cuidado toda 
coherencia, sencillez y buen gusto, declarando guerra sin cuartel —y 
sin tregua—a la sindéresis. Son los frutos del falso dogma estético de la 
«deshumanización del arte» que, en Pintura, engendró la «naturaleza 
muerta»—un sacacorchos, un biberón y una pipa son asunto de un. 
cuadro—y en Música, superando las fórmulas algebraicas de la 
armonía, se quedó en sensaciones sonoras, en disonancias arbitra- 
rias... ¡en ruido!; y en Poética creó la «poesía pura» —metáforas autó- 
nomas, logomaquia incongruente, ritmos descoyuntados, ridículas 
onomatopeyas. 

AR Todas estas ¿filosofías? no son inoportunas a propósito de una nue- 

E va antología poética, publicada en España con gran éxito— ocho edi- 

00, ' ciones en pocos años.—Nos referimos a Las mil mejores poestas dela 

És Lengua Castellana (1143-1943. Ocho siglos de poesía española e hispa- z 
noamericana) Ediciones Ibéricas. Impr Sáez Buen Suceso, 14 Madrid. 4 
Edición preparada y seleccionada por José Bergua. 

Vamos a comentar esta octava edición (1). 

En primer lugar, el mismo título— Las mil mejores poestas es; 
sólo, como el autor reconoce lo que él dice que se llama en lenguaje 
editorial un «título de público»; es decir, dicho con más franqueza, un 
reclamo; o, mejor, sorteando el eufemismo, un camelo, pues las mil de 
marras se quedan en bastantes menos de la mitad: en cuatrocien- 
tas diez.. : 

El o reconoce -mbráa que pueden argúirle que no son. 
las «mejores». Es cierto: algunas no pueden serlo porque no son si- 
quiera buenas, ni material ni formalmente, ya que no 18 son juzgadas 
con un criterio técnico, ni estético, ni moral. 

Las escogió, aunque del todo no le A por opbdeR “a 

un proyecto de conjunto previamente determinado». Confesión esta 
que impide atribuir a inadvertencia algún fallo en la Sec ón que, ¿eh 
este caso, más ques tal, es historia. X 


BS (1) Hay que hacer notar que el Sr, Bergua, en su “edición última-8, “há pS / 
E : cionado mucho: exclusión de ciertos autores como Rafael Alberti; supresión de poe- * Es 
: sías, algunas de ellas, cuyo solo título era ya escandaloso como la de Antonio Ar- 
jona; conmutación de poesías estridentes de algunos poetas por otras más imofen- El 
Ñ sivas, como en el caso de García Lorca, de quien publicaba, en ediciones anterio- ES S 
res, Prólogo, luciferina y blasfema y La casada infiel, romance deshonesto—ese ¿7 
es su adjetivo—y que ahora fueron sustituídas por otras As piezas más decentes. Y así > Pe 
otras innovaciones que mejoran el libro. Hay que telicitarse. de que el Sr. Bergua = 


, haya picantes que en la España Nueva no deben ser posibles « ciertas cosas. Pe 


- tegra la selección de «las cien mejores poesías», 
literatura por el gran «catador» 


PES NAS 


a] 
A 
E 
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Tiene el colector un gesto de humildad que le honra ál tomar ín. 


espigadas en nuestra 

Menéndez y Pelayo. Esto salva el 
muchas piezas buenas y aun óptimas. 
Curándose en salud no quiere ser responsable de que, en su selec- 
ción, vengan poesías como ésta, que cita en el prólogo (y que honra 
a otra famosa antología de los últimos años): 


grueso de la antología, que tiene 


Sobre diputaciones y farmacias 
y ruedas y abogados y navíos 
y, dientes rojos recién arrancados, 
vienes volando. 


Pero noson menos ultra poesías con párrafos como los de la si- 


guiente, de cuya buena y mejor calidad él sale fiador, pues la trans- 
cribe en su colección: S 


pa 
e una 


y eran una 
y eran una sombra larga 
y eran una sombra larga 
y eran una sombra larga... —Ó < 
Y su sombra 
por los rayos de la luna proyectada 
iba sola, 
iba sola, 
iba sola por la estepa solitaria. 
- se acercó y marchó con ella, 
se acercó y marchó con ella 


se acercó y marchó con ella... 'Oh las sombras enlazadas! 
pai EA coca a, 410; José Asunción Silva). 


L 


Se quiere dar sensación de misterio, pero con un recurso ingenuo. 


Parece un cuento de miedo. O, mejor, una placa de gramófono que se 


atranca... 

«Hemos procurado, lo decimos con entera fe, serimparciales». Eso 
es exacto, si por imparcialidad entendemos -un criterio ecléctico, que 
elige lo mismo—sin preferencias—poesías tan buenas como algunas de 
los grandes poetas consagrados y otras que son verdaderos esperpen- 


tos; poesías místicas y poesías pornográficas; poesías de pura ortodoxia 


y versos teosóficos... La imparcialidad supone justicia; —y, por eso, 
preferencia de lo bueno—y no el gesto indiferente del diletante que 


discurre más allá del bien y del mal... 


«Con la mayor serenidad hemos escogido lo más interesante, a nues- 


- trojuicio, entre toda la producción desde principio de siglo hasta hoy». 


Luego el autor, deliberadamente, nos da como «interesantes» y «me 


jores» poesías como las que vamos a analizar en este trabajo. 


pp : 7 


. 


e 


$ - 
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Y no vale decir que allá cada autor con su responsabilidad. Porque 
el editor, y más el seleccionador, carga también con ella al señalar y 
salir fiador de tales bellezas, haciéndose cómplice, al mismo tiempo, 
de las malas ideas, y más en un libro que aspira a ser para. toda clase 
de personas. 

Como es un libro que, por su índole, siempre tendrá lo que en el 
argot comercial se dice salida y puede tener gran influencia, a nos- 
otros, que lo hemos leído íntegro y aun confrontado con algunas de 
las anteriores ediciones (sin insistir demasiado en lo que de éstas se 
podría decir) se nos ocurre poner, a la edición presente y bastante Sa- 
neada, tres reparos: uno literario, otro moral y, el último, filosófico- 
religioso. 

1.2 Deficiencias puramente literarias.—a) Nos choca la omisión 
de varios nombres—Valera, Ganivet, Blanca de los Ríos, Cavestany, 
Díaz de Escobar, Sinesio Delgado, Ramírez Angel, González Blanco, 
Goy de Silva, Fernando López Martín, Martínez Sierra, Montero Alon- 
so, Rey Soto, por ejemblo—con más significación y resonancia que 
chos otros que se citan. A, 4) 

-b) Algunos poemas se dan mutilados, por ej., El amor de los amo- 
res de Catalina Coronado, hermosa poesía romántico-mística, de la 
que sólo se copian seis estrofas de las cuarenta y seis de que consta. 

c) Hay poesías de forma incorrecta, algunas de las cuales. yere- 
mos más adelante. 

d) Las poesías del principio— Coplas de la panadera (pág. 44) de 
Juan de Mena, siglo xv, si tienen valor filológico, no sirven para ejem- 


plos de antología. Algunas de sus estrofas necesitan ser rociadas con . 


agua de colonia... 
e) Aunque no es lo mismo seleccionar pocas poesías—ciento, por 
ejemplo—que más de cuatrocientas, y, a mayor número, menos exi- 


- gentes hemos de ser en la calidad de ellas, hay, sin embargo, algunas 


poesías que ni para hacer millete de diez mil deberían escoger- 
se, pues no son dignas de figurar como piezas aos ni por el 
tema ni por su realización. 


f) Algunas nos recuerdan a esos «fríos refritos ultraistas, bechos 


a puro afán, los que nunca arrancaron una lágrima», como Unamuno 


decía» (2). 
Y vengamos al análisis de algunas composiciones en concreto: 


E Ultima actío (pág. 503), bonita poesía de José de Diego, presenta in. 
. correcciones de forma. 


Sensación de madrugada. (En el tren)—pág. 598—de ' Engenio 


D' Ors tiene estrofas tan anodinas como éstas: 


Hoy la luna persiste y se viste 
de un oro que el día le envía. 
Alba equívoca. Yo no diría 
lo que tiene de agudo y de triste. 


(2) Teresa, página 25. - So LG se) pa “y 


LA E 
"bh 
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¿8 : Mi alma hace un alto en el salto E: A 
ke y “que proyectan, esquivos, los chivos S Á 
, desde el gris de unos vagos olivos . A nes 
/ sobre el cielo de tenue cobalto. : AE 
q . : y 3 
4 Rafael ona: Castell en Brindis (pág. 592) dice ingeniosidades Eo 
As Somo las siguientes: e 3 
Ser ES: 
Ñ o estar. e 
Ds > Tres nenitas tengo, tres : % 
7 id 2 (Araña, Concha y Cortés. A ad ES 
me > INS - Concha es Concha, claro está. 
A 1 y Araña es la pequeñita 
ME TES qué araña, pellizca y grita » y 
«Y 7 - y tiene ur genio hasta allá. : : : a ye 
A LX Cortés es Margarita RA O 
MPa >: - porque lo es A ' 
0 epa aiE E de la cabeza a los pies). Pd 
EN, E Tres nenitas tengo, tres 
ES PO además a mi señora. : EN E 
MO, DE ¡Qué palabra más sonora! : ERA Pe 
ARO ¡Mi señora!! A FAA PEN 
4 e E Así dicen el sereno, y el alguacil y. el fiscal, : Ak ; 
A ER y el guardia municipal. Ss A bo 
SAA E 79M señorall No está mal). . 
- - Alira mojar la pluma, E 
sorprendo en mi manga una ) 
A eulebrina de cristal: E 


: un pelo fino, o e $ 
dorado, IN ¿LON 

4 _ transparente y ambarino, 

Ñ en un botón Silo Etc. etc. 


F A s ES 
q A 2 


AN A y EN E , a e ETS e 
E as y ¡Aya mi hijita EA Mr A o a Aia 
2005 [y ni hijita segunda! _f/ AS do 5 
Mo ly mi hijita tercera! E ALAN: ARA Ñ 

PA e (=Soy el rata primero. A E 


37 -—Y yo el segundo. Aa 
y E yo el e: 
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mental 
y sana. 
¡Dichoso el que te-vea! 
AYS Xx 
Coge un burrito de pana, 
y duerme: ea, ea, 
ea, ea, 
ea, ea, 
ea, ea. 


El Piyayo (pág. 634) de José Carlos de Luna es una hermosa anéc- 
dota, en tono popular, pero de forma descuidadísima: 
arbitrariedad en el ritmo—versos de 8, 14, 7, 4, 7,3, 9, 10, 3 son los 
- del primer fragmento—; versos libres, porque sí, siendo toda la com- 
posición en consonante; incorrección de rimas cuando da como con- 
sonantes la rima del plural con el singular: ej.: tiñoso-gangosos; vino- 
felinos; zarpazos-tangazo; aguardentillo, nietecillos; sapo-harapos; 
Manuela, muelas; apiñaditos, chiquito; rima que debía ser consonante 
y resulta asonante: chicuelo, pendenciero. 
De Jorge Guillén, famoso poeta, se nos da, en esta selección, una 
pequeña pieza lírica, totalmente ininteligible (pág. 647). 
a Se titula Esos cerros. Aunque haya quien nos mire con lástima re- 
: conocemos, sincera y humildemente, que no se nos alcanza su her- 
> , menéutica: » 


¿Pureza, soledad? Allí son grises. 
Grises intactos que ni el pie perdido 
sorprendió, soberanamente leves. 
Grises junto a la Nada, melancólica, 
bella, que el aire acoge como un alma, 
visible de tan fiel a un fin: la espera. 
o —¡Ser, ser y aun más remota, para el ao, 
AS para los ojos de los más absortos, 
eS : 4 y una Nada amparada: gris intacto 

; sobre la tierna aridez, gris de sus cerros! 


E 


> ad 


TRAS 


El último verso debe estar mal transcrito pues no es endecasílabo 
como sus compañeros. 
También La higuera (pág. 0) de Juarta de Harboarou. € es úna her- 
mosa poesía con descuidos de cocina en el ritmo y en la rima. . 
En cuanto al ritmo mezcla versos de 10 sílabas con versos de seis o 
de siete, indistintamente. La rima no está sometida a ninguna siste- 
matización. 
Otra, de forma descuidada, es Los asfaltadores (pág. 652) de dual 
Sáenz, relación de versos de 11, 7 y 5sílabas en que, de vez en cuan- 
do—ad libitum—riman dos o tres, y los demás libres. 
Dámaso Alonso figura en la colección con una poesía onto 
cerebral, abstrusa, Morir (pág. 664), de an interpretación, Parece 


EEE O 
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que vamos a coger el hiio del pensamiento del vate y, de pronto, se ' 
nos escapa... el hilo, el pensamiento ¡y el vate! No hay, ya se sabe, 
que pedir una poesía para todos; sin embargo, aun estando confor- 
mes con el lema de Juan Ramón Jimérez—¡a la minoría, siempre!—no 
podemos olvidar que el lenguaje es un instrumento de expresión, y, 
si no vale para expresar, no logra su objetivo. 


e , Por un sahara de niebla, 
caravana de la noche, z : E 
A 4 + el viento dice a la noche . : 
tu secreto. E 
Y el eco, buho a intervalos 
te lo trae de vuelta ciego 
—paños de la noche—ciego. as 
Mundos fríos, bajo lunas, : 
de saberlo a eternidades 
y niebla, se están muriendo. 
De niebla que poco a poco - 
te va parando a tí yertos Ss 
pies y manos, corazón 
—farolillo de tu pecho, 
verbena de junio, al río—, : AN 
- De niebla que un hoyo negro, t 
25 s engualdrapado de espantos s 
E , —martillo del eco, viento— 
Exa e - cuévano de claridades 
sombrante está construyendo. 


y música. No es poco esto como ideal de «poesía pura». Pero no nos 


3 
| Labarca de' Cantillana (pág. 666) de Adriano del Valle, es pintura 
satisface. ¡Recordamos, de nuevo, la «deshumanización»! 


«Hacia la ribera 
: sirgaban la barca 
Jos bueyes... Cigiteñas... 
Labarca crujía. -- AS 
MR a Pasaban las aguas 
, con nubes y ramas, EA : : 
O [IR y las golondrinas | % 
TAR A con sus algarabías. - 
Ji AE Resoles y senos -— 
5 “ de nubes rosadas, 
-como en el espejo 


PAÑO 


ojal de un harén... Fluía 
el agua entre juncos... + 
AA Sirgaban la barca E LN 


los bueyes... Cigiieñas... 

La barca crujía. A 
e , e y Y 

L S $ 


$ Del malogrado poeta gran adino Federico G *Lorca, trae Balada in 
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genua, Tarde, Hora de estrellas y El camino (pág. 668), cuatro poesías 
con sus fallos de técnica. Que perdonen los incondicionales del poeta. 
No hay por qué considerar tabú a nadie en el campo de las letras, cu- 
yos temas dejó Dios a las disputas de los hombres. Balada ingenua, 
de asunto infantil, está escrita en versos de diez sílabas (de los acen- 
tuados en 3.2 y 6.2) como aquellos con que empieza «Mi vaquerillo» de 
Gabriel y Galán: 


He dormido esta noche en el monte 
con el niño que cutda mis vacas. 
En el valle el rapaz, para ambos, 
extendió su raquítica manta (3). 

ÓN 
Dice el poeta granadino: 
3 . 

“Esta noche ha pasado Santiago 
su camino de luz en el cielo, 
lo comentan los niños jugando 
con el agua de un cauce sereno. 


Pero a lo largo de esta composición hay algunos versos defectuosa- 
mente ritmados, por desencajar los acentos. BEj.: 


en caballo blanco como el hielo (acentúa 3.*? y 5.?) 


Eran ángeles los caballeros (acentúa 3.*) 
$ 


. . . . 


. . . 1 


Madre abuela ¿cuál es el camino? (acentúa 3.? y 5.*) 
Madre abuela ¿dónde está Santiago? (ac. 3,2 5,1 y) 
Por allí marcha con su cortejo (ac. 3.? y 4.2) pe 
la cabeza llena de plumajes (ac. 3,? y 5.2) A 


. . . . . . . . . . . . . . . . . 


con sus secos y temblones dedos (ac. 3.* y 7.2) 
Y comadre ¿cómo iba vestido? (ac. 3.? y 5.2) 


. de Tn e . . . 


. e . . . . 


3 yQiAe) 


Y una túnica de terciopelo (ac. 
Y comadre ¿no le dijo nada? (ac. 3,2 y 7.2) 


. . . . . . . . . . . . . . 


Como cosa de un encantamiento (ac. 8.?) 
de rosales y de jazmineros (ac. 3.?) - 

y las uvas verdes de la parro (ac. 3.* y 5.2) 
maduraron y mi troje lleno'(ac, 3.* y 7.*) 


A A ey os 


. . . . . . . . . . . . . 


“Todo obra del Apóstol bueno (ac. 3.? y 7.*) ; 5 
(8) Al decir que estos versos están acentuados en la 3.2 y 6.* sílabas no nega- 
mos que lo están también en la 9.?%; pero ésta no la contamos como característica 
por ser, en este caso, la penúltima, de acentuación forzosa entodo verso, +" 
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Pues con más de quince versos arrítmicos, defectuosos—a no ser 
que se tengan por geniales atrevimientos lo que son, sencillamente, 
mirados  friamente, defectos de técnica—, no puede una poesía que 
noes buena venderse como «mejor». 

: En Tarde, poesía psicológica, y Hora de estrellas, breve capricho 
descriptivo, hay anarquía de ritmo y de rima. En £/camino, altamen- 
te lírico, observa fielmente la rima asonante en a a, pero no guardan 
los versos medida sistemática. 

Podría estar justificada, pues, la inclusión de estos poemitas en una 
historia que recoja todo—y, así, aun lo anárquico puede mostrarse 
como un momento de la evolución de nuestra poesía, como el desaho- 
go ultraísta de 1921; pero aquí—lo hemos dicho ya—no se trata de his- 
tovia, sino de selección. No nos interesa aquí el valor documental de 
las poesías, sino su fulgor de joya y su gracia de obra lograda. 

Y no es que sintamos una admiración incondicional, fetichista, por 
la preceptiva antigua; pero la verdad es la verdad. Y hay que tener 
un criterio, una norma. Y sinceridad con. las propias convicciones. Lo 
que no se toleraría a un novel ¿por qué, si lo hace un maestro, va a 
ser considerado como una genialidad? Precisamente el fraile profeso ' 
debe ser más virtuoso que el novicio, y el soldado veterano saber y 
cumplir la Ordenanza mejor aus el quinto: O no hay lógica en el 
mundo. 

Otra poesía (pág. 6/5) de idea muy AA es la titulada ¿Ri- 
tornello, de José A. Balseiro. Sentimental, de corte romántico, es inco- . 
rrecta por el arbitrario empleo de las rimas: unas veces consonantes, 
otras asonantes, entreverando versos libres, O muchas asonantes se- 
guidas, y todo no en fragmentos distintos, sino a lo largo de toda la 
poesía. 

Por último, en Tarde, breve romance de Luis Guarder (pág. 682), 
se pinta el:crepúsculo con la comparación siguiente: — * 


El sol—viejo que agoniza— 
su larga barba de fuego 
se afeita con la navaja 
del horizonte... 


: q) : 

Comparación, como verá el lector, tal vez ingeniosa, pero de dudo-. 
so gusto, por falta de «sustancia poética», de tradición lírica en lo que 
se refiere a la operación de rasurarse, 

El reparo moral.—No habrá que decir que nuestro ideal de per-' 
fección no llega a tanto que pretendamos que el Sr. Bergua haga 
de su libro un devocionario, ni un libro de meditación, ni un ramillete 
de letrillas marianas para el mes de mayo. Es mucho pedir que todas 
las poesías sean místicas O ascéticas. Hay, además del de Dios, otros 
ideales, si no tan altos, sí, al menos, nobles y elevados: la Naturaleza, 
ta Patria, la Mujer, el Amor, el Dolor, la Vida, la Muerte, la Virtud, 
el Trabajo... En este mismo libro: hay piezas A de asuntos 


Fa 
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que no son específicamente religiosos. Carta lírica a otra mujer, de 
Alfonsina Storni, por ejemplo. Así que no pedimos que sean las poe- 
sías exclusivamente religiosas o de carácter positivamente ético. No 
somos tan ingenuos que exijamos odas «A la aplicación», «A la so- 
briedad», etc. Somos todo lo amplios y comprensivos que se puede 
ser en este terreno. Pero en cualquier libro—y mucho más en uno que 
aspira a serlo para todos—nos parece mal que se pase la raya del de- 
coro, no ya con cierta licencia y libertad de expresión—que es el caso 
de la literatura picaresca y realista de nuestro XvI y XviI=sino con 
poesías procaces llenas de crudezas e inmoralidades. Y en este libro 
las hay. Vamos a denunciarlas por el orden en que vienen: 

—En la página 295 nos encontramos con la famosa, plebeya y an- 
tiestética Desesperación de Espronceda, «estúpido y obsceno poema 
fabricado por algún estudiante de medicina para deshonrar el nombre 


del ilustre poeta» (4). Está lleno de barbaridades y descripciones ma- 


cabras como nos muestra la siguiente octavilla heptasilaba: 


Me agrada un cementerio 
de muertos bien relleno 
manando sangre y cieno 
que impida el respirar; 

y allí un sepulturero 
de tétrica mirada* 
con mano despiadada 
los cráneos machacar. 


No hay que transcribir más, por ser de todos conocida, Es una com” 


posición repleta de ripios: El pseudopoeta que la escribiera, víctima de 


una truculenta desesperación—¿la calificamos asi?—de cunda rra pido 


(es un epicúreo) sigue barbarizando ¿nm crescendo hasta terminar-en 
una especie de delirium tremens, con ilustraciones y desahogos poca 
cos que es imposible, por decoro, transcribir. 


¿Y es esto una pieza de antología; una pola mejor de la literatu- 
ra española? 


Y no es un argumento decir que, a pesar de su ínfima calada ha 


podido tener su.representación, su influencia, hasta sus imitadores. 


Porque no se trata de un estudio de la historia o evolución del género - 


poético en España, sino—a no ser ns el título sea un timo—de una 
selección. 

Viene luego (pág. 411) la poesía «Nocturno», de José Asunción. Sil- 
va. En ella hay alusiones crudas a la posesión carnal de una mujer. 
(El lector dispensará que, por respeto Eno y nuestro, no citemos frag- 
- mento alguno de estos reparos). 


En Cintas de sol (páy. 162) por Salvador Díaz Mirón, soneto asidl 


do de forma, de corte clásico, de técnica perfecta, se insiste con mar- 
cada delectación en una descripción escabrosa, de una plasticidad” 


malsana. 


(4) Los mosquitos E Por A. Palacio Valdés, - 


¿a a e 
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Oceánida, otro soneto (pág. 521) de Leopoldo Lugones, es una ale- 
goría deshonesta, lúbrica, también. : 

Parábola de los ojos (pág. 535) es toda ella, soneto alejandrino, otra 
visión obscena. : : 

Pepa Juana (soneto de la novia gallarda y campesina) de Arturo 
Cuyas de la Vega (pág. 606), es una composición desenfadada, ligera, 
gráfica, incitante. : 

La copla de «La Sarneta» (pág. 640) de Tomás Borrás, es, sencilla- 
mente, la descripción del ambiente de mancebía. «La Sarneta» es el 
nombre de batalla de una «cantaora» de vida airada. La anécdota es 
la perdición de una mozuela en uno de esos antros. Y tiene la poesía 
descripciones tan voluptuosas que sólo pueden encontrarse paralelas 


en aquella otra preciosidad literaria y porquería moral de La casada 


infiel de García Lorca. ¿Es posible que el denso escritor Tomás Borrás 
desee que, de ser inmortal alguna de sus poesías, sea precisamente 
«La copla de la Sarneta»? 

La nascencía (pág. 659), poesía regional de Luis Chamizo, es dema- 


siado cruda por sus descripciones realistas. Este autor mostró siempre * 


predilección por estos temas escabrosos. 

Las seis muchachas tras el mirador (pág, 673) de Agustín de Foxa, 
con alusiones peligrosas al pecado de delectación morosa de las pro- 
tagonistas. e q 

Reparos en materia ideológica. Son los de más trascendencia y los 
más graves, si bien éstos pasarán desapercibidos a gran masa de lec- 
tores menos reflexivos o preparados. 

De la lectura conjunta del libro se saca una impresión pesimista, 
escéptica. Aquí y allá una frase—como una saeta con la punta enve- 
nenada—se clava en el alma inoculando la duda, la desesperación. 
Frases que, tal vez, sólo tengan una intención poética en algunos ca- 
sos; pero que, como no se puede jugar con fuego, hacen daño al espí- 
ritu. Iremos recorriendo el libro. A ] 

En ¡Semper!, romance de Emilio Ferrari (pág. 456), hablando del 
mar, se dice: > 


- 


¡ 


' y - Delante está lo insondable, 
y - E más allá está lo infinito 

E más allá... más allá el mundo 
«poblado por el delirio. 


¿Qué quiere decir el poeta incrédulo con esto? Ese mundo «poblado 

por el delirio» ¿es el referente a las fantasmagorías nihilistas e In- 

coherentes de la imaginación o es una alusión al mundo sobrenatural, 

al mundo de la fe...? O : 

En ¡Hoy las ciencias adelantan! de José López Silva (pág. 484), ro- 
mance humorístico, de forma y fondo plebeyos, se dicen, con muy mal 
gusto, estas frases chocarreras e irreverentes: ; 
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Hay tres clases que no acceden 
a rebajar ni una perra, 
que son: las amas de Cría, 
los caseros y la Iglesia. 
“Pero eso, como'tú sabes 
nia ti nia mí nos afecta; 
el casero porque tiés 
quien nos pague la vivienda, 
' gracias a Dios; la nodriza ; 
S porque continúas inédita, A -2 
. y lo otro porque, siguiendo : 
«mangue» viudo y tú soltera,, 
nos hace la misma falta 
que a un Santo Cristo una percha. 
añ. 
Yo no'acierto a ver el mérito de esta composición ni en lo lírico, ni 
en lo épico, ni en lo cómico, ni en lo ingenioso. ¡Lástima no continua- 
ra inédita también! 
- El cura (pág. 541), soneto alejandrino, de forma dias con ri: 
-mores de orfebrería, de Julio Herrera Reissig, trae esta frase irónica 
y volteriana: 


y en su asno taumaturgo “de indulgencias plenarias 
A el umbral del cielo lleva a los feligreses. 


- Y se termina la semblanza del cura diciendo, sencilla y dc 
te, con la reticencia de unos puntos suspensivos, que 


el único pecado que Mene es un sobrino... a 
y 


En La Iglesía (Ibid.) hay rates pagadas labradas por el: : 
uruguayo barroco y preciosista; pero también irreverentes: 


-— Y San Gabriel se hastía de pide la trompeta. 

Una vieja estornuda desde el altar al coro. 

Inicia sus labores el.-ama reverente; es 
para saber si anda de buenas San Vicente: 
con tímidos arrobos repica la alcancía... 

Acá y allá maniobra después con un plumero 
mientras, por una puerta que da a la sacristía, ' 
irrumpe la gloriosa turba de gallinero. , E 


La misma poesía. que se ha escogido de Ricardo León (pág. 565%, 
Todo está en el corazón, destila un misticismo poético, peligroso—a lo 
Amado Nervo—que resbala hacia la actitud agnóstica.. E AR o 


' - z 


> Goza como los niños y las aves 
PAS - —del'blando seno y del caliente nido: NS 
Si 20 no te apenes jamás porque no on AI 
de donde vienes y por qué has venido, ._ 0 
: Ñ 
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Esto suena bien en verso; pero suená mal a la ortodoxia católica. 
El que tiene la fe de Jesucristo quien le sigue no anda en tinieblas— 
es un iniciado que sabe muy bien, por divina revelación, «de donde 
viene y hacia donde va» y hasta por donde debe ir... 

Postura agnóstica ante la Vida es decir: 


Amar lo es todo, conocer no es nada: 
¿quién la razón de la Razón conoce? 
¿qué logras con pensar que está vacío, 
que no es cielo ni azul tu hermose cielo? 


e 


J 


Y, por último, una actitud no sólo agnóstica, sino panteista—siquie- 
ra sea un panteismo lírico, ya que conocemos la ortodoxia personal del 
autor—que pudiera desorientar. , 


E No te atraigan las sombras del abismo 
ma ¿Qué importa dónde vas, de dónde vienes? 

2 No busques nada fuera de ti mismo: 

todo en tu propio corazón lo tienes. 


a —Enla composición Se pinta el mar (pág. 576) de Eduardo Marquina, 
E hay otro par de estrofas con conceptos peligrosos, exposición de la 
E teoría cosmogónica del fundador de la escuela jónica: 


La tierra es toda vida 
y el mar es todo amor.' 
- En el mar hay escondida 
una fuerza más grande que la vida; , 
la tierra es criatura, y el mar es creador, 
Todo el mar es misterio resonante 
: y palabra inicial: 
75 mada hay a espaldas de él, nada hay delante: 
el mar es una eternidad constante 
y un movimiento en lo inmortal. 


Pr 
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¿Dictó Thales de Mileto—que propugnaba que «el agua es princi- 

“pio, causa y substancia de todas las cosas»—su panteista lección. al 

oído del vate catalán? . sis 3, 
No saquemos las cosas de quicio; pero valorémoslas bien. El señor 

Marquina no cree que «del agua salen todas las cosas»; pero lo dicción 

Y elegantemente. En unos versos, en apariencia inofensivos, niega la 

creación ex nihilo y al Dios personal... Y una daga-—prodigio de orfe-, > 

A brería—puede dar la muerte al mismo que la acaricia. En dulces y flo- 

-— res suele esconderse ponzoña. Y un error filosófico puede, cauteloso e 
inadvertido, deslizarse entre unas bellas e inmortales metáforas. 
¡Cuidado! Se 1570 OA No o 

En la margen del torrente (pág. 583), es una magnífica poesía en 5 

-—serventenos, de Ramón Pérez de Ayala. En forma exquisita, el fondo : 


) 
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es escéptico. El poeta pone el último fin en un amor humano. Cuando 
ella desaparece por el camino de la muerte, el poeta, por ser de Eras 
los que no tienen esperanza, dice: 


¿a qué buscar sentido al Universo 
y perseguir vereda, si ando a oscuras? 


. . . . . . . 


¿Dónde estás? ¿Dónde estás? Te busco a tientas. 

FS Hacia el sordo misterio tiendo en vano - 
el eco de mis voces macilentas E 3 
y la angustia aterida de mi mano. : 
Mar, elocuente ayer, cielos desnudos, 
bosques, ríos de azur en la llanada, 
hacia vosotros voy. Pero ¿estáis mudos? 
¿Tenéis alma tal vez? ¿No decís nada? 


X E Y termina con una amarga queja lírica, cifra de su desesperación, +: 
desconociendo e l plan divino, negando sentido y finalidad a las cosas: 


Al fin, puesto a la margen del torrente 


2 237 

, ; me he sentado, en espera de mi día, 
E: a mirando cómo todo lo existente 

0 > finye sin plan, sin orden ni armonía, 
E Í: « y 


Juan Ramón Jiménez nos hablará escépticamente del «imposible 
eterno de la vida» (pág. q como si ésta no tuviera ni da ni 
sentido. , 

Luis Carlos López, en Tragos (pág. 598) nos dirá de «la extraña neu- 
rosis del asceta», frase escandalosa, como si la aspiración al infinito 
del santo pudiera diagnosticarse al nivel de un mero desequilibrio 
nervioso. : A A 

Si la vida es un mal (pág. 623) de Arturo Capdevila, es una. bella 
poesía, sentida, densa, con calor humano, doctrinal, con tendencia 
mística. ¡Lástima que sza heterodoxa y glose los errores teosóficos— 
ley del Karma, transmigración de las almas—! Pd 


Sepa A hermano que atera siembre 
eS recogerá, sin duda. : 3 
: Porque tú desnudaste espalda ajena , 
tu espalda está desnuda. o TS : 
El que,ayer desgarraste y sofocaste IZA E 
ahora te desgarra y te sofoca: IE FARC 
palabras que te dicen, repetidas Y E ¿ Ñ os 
palabras son que profirió tu boca. SE A Pe: 
"Flecha que de tú cuerda silbadora ARE : 
partió, no se clavó, que así no acaba. > ys 
En el aire no más quedó temblando li e 
y ahora se te vuelve y se te clava. 


6 pe de á . 


1 3 y d É 


c La primera lectura de estas estrofas nos recuerda la. norma evan- 
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gélica en/ " economía de la justicia eterña: «Con la yara que midiéreis 
seréis mf_ados». - 

Pero esta ley se quiebra en favor del arrepentido, y su hechizo se 
hace flexible al conjuro de la oración. En cambio, esa justicia mecáni- 
ca, automática, fatal, con no sé qué de dureza e inexorabilidad, 


Flecha que de tu cuerda silbadora S iS 
partió, no se clavó, que así no acaba. 
En el aire no más quedó temblando 
z y ahora se te vuelve y se te clava... 
no es la ley evangélica dictada por una Justicia personal—por un Juez 
que tiene Corazón—sino la búdica ley del Karma. Esta interpretación 
es auténtica si se tiene en cuenta que, en las estrofas siguientes, Se 
afirma otro dogma del credo teosófico: la mentepsícosis... . 
Se dice con lenguaje sibilimo: : Se > 


A Oye palabra sabia, hermano mío, 
Ss compañero de cárcel y de cieno: 
4 a Nunca te enorgullezcas de la vida, 
que no estamos aquí por nada bueno. 
Si_abrir pudieras del vedado libro 
que escribiste, viviente, en otros días 
¡con qué íntimo espanto, con qué negra 
vergiienza temblarías! 
Si pudieras, multánime, de pronto, ' 
/ mirar todas tus ánimas sombrías, 
¡con qué helado estupor, hasta la muerte, 
con qué helado estupor recularías! ; 


El último serventesio de Extasis humilde de Rafael Heliodoro del 
Valle (pág. 637) presenta afinidades conceptuales con la novísima filo- 
sofía heideggeriana y reminiscencias poéticas del Rubén de Lo fatal: 


Nos volveremos a la sombra suave 
pE adonde el Invisible nos arroja, 
= hacia el terror de lo que no se sabe 
* y el perfume dé lo que se deshoja, 


¿Es que ese poético ir «adonde el Invisible nos arroja» no es sinó- 
nimo del «ser lanzados-a la vida», con que explica—o deja sin expli- 
car—el problema de la existencia el famoso y escéptico filósofo alemán, 
actualmente de moda? Y ese cósmico «terror de lc que no se sabe» ¿no 
es hermano gemelo del otro lírico pavor de Darío: ¡Y no saber adón- 

de vamos ni de dónde venimos...!? | : : 
Pero, entiéndase bien, no acusamos de plagio sino de equivalencia 
de rasgos escépticos. ; 
j Letanta (pág. 638), de Luis Fernández Ardavín, es otra poesía de- 
-——— finidamente panteista. Lo prueban, entre otras, las siguientes estrofas 
en que se canta la palingenesia cósmica: 


A 


/ » 
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El labriego de los siglos, en la tierra removida, 
va enterrando la materia para darle nueva vida 
y el que estaba ayer arriba, viene a estar luego debajo. 
Es eterno este trabajo 0 
y no tiene acabamiento. 
¡Memento! : Ñ 2 
Van los eternos destinos de este modo encadenados, 
impasibles al desfile de los hombres acabados... 
Y florecen en los viejos pudrideros de los fosos 
azucenas olorosas... 
Sólo la fuerza no muere. 
¡Miserere! 


Recuerda que el tiempo corre y hacia ti no ha de volver. 
Eres tú el que ha de tornar, hecho flor, a una mujer, 
hecho agua clara a una fuente y hecho rocío a una rosa.... 
Filtración maravillosa z 
de la impureza que muere. 
| : ¡Miserere! 
| Recuerda que por el bíblico Génesis de los humanos, $ 
el vientre que te ha parido será un nido de gusanos. : 3 
? Hombres, gusanos y piedras son Fuerza y Evolución... : 
¡Eterna renovación 
de lo que vive un momento!l... 
¡Memento! 
Y es en vano que queramos romper estas ligaducas 
por el frágil estilete de nuestras pobres locuras. 
El Todo preside al Todo, y nosotros somos nada. - 
¡La vida nace ligada (o OS 
con la muerte que nos hiere! — , 
¡Miserere! 


' «Con más razón que el Renacimiento— dice la Pardo Bazán—(5) pue- 
de nuestro siglo jactarsejde amar la Naturaleza. Todo tiende hoy a co- 
nocerla, describirla, gozarla, ensalzarla: arte, ciencia, prosa, poesía. 


$ 
h, | 
5 


A ¡Lástima grande que tal corriente e derecha a parar al golfo sin 
A orillas ni puerto del panteismo! . 

tr Ello es así: himnos y ditirambos, meditaciones y ensueños, tienen 
8 ; al presente, en su mayoría, vago sabor panteístico; dícenlo biema las 
A claras la exaltación del estilo actual, próxima al lirismo; el éxtasis re- 


E 


Mo 


ligioso que ante la Naturaleza domina a tantos insignes escritores mo- 
dernos; las metáforas“misteriosas y las sibilíticas frases que le consa- 
gran; el lenguaje arcano y solemne, bajo el cual se advierten místicos 
acentos de adoración... Afecto desordenado, que vuelve a la Natura- 
leza, de madre próvida y fecunda, en ídolo. tiranó, al cabo aborreci-. 
do... Supersticiosas ideas, exhumadas del panteón de las soñolientas 
religiones indo-egipcias y vestidas de sentimentalismo. declamatorio, 
es lo que late en el fondo del tan preconizado amor de la Naturaleza». 

Creo que este párrafo de la insigne escritora es buen comentario a Es 
los versos E del autor de La dama del AQnanO, 


(5) San Pri de Asís. 


e 
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Antonio Espina, en Concéntrica VI (pág. 647), con cierta pretensión 
metafísica, en lenguaje hermético, esotérico, que recuerda un poco al 
Antonio Machado de los Vuevos Poemas, dice con un conceptismo, 

' escéptico, supercrítico: 
Raro misterio insoluble. 
Ultimo fin del saber. 
La luz ignora que luce. 
El agua no tiene sed, . 
Y en el fondo del espíritu 
: nuestro ser, ignora el ser. 


/ 


e Otra poesía, de marcado sabor escéptico—visión fatalista de la vida 
sin finalidad ni sentido, sin teleología—es La cadena (pág. 686) de Al- 
fredo Marquerie: 7, : : 


Quita, toma, pon, trae, 
- saca, da, llena... 
Voz del contramaestre, 
voz que ordena: 
- — Arriba, abajo, a un lado, 
- al otro... Es la faena 
*, de todos y de cada uno; 
proporción de eslabón y de cadena 
razón de cangilón y artilugio, 
justificación de comparsa en escena. | 
“Quita, toma, pon, trae, 
saca, da, llena... 
Sin objeto y sin fin, como un estéril 
río en cauce de arena 
_que secara su Curso, 
que cegara su vena... 
Quita, toma, pon, trae, 
- saca, da, llena... 
Nos movemos de un lado para otro 
en hora mala, en hora buena, 
en el aliento, en el desánimo, 
la alegría y la pena. 
t PAS Y todo ¿para qué?, ¿por qué?, ¿hasta cuándo?... 
A Inútil preguntar. La voz que ordena. > 
“ sólo sabe mandar. Quita, pon, trae, 
saca, da, llena... ; 
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A La lectura de todos estos versos dejan un amargo poso de disgusto 
3 e inquietud en el espíritu. Nunca mejor que de estos escritos profun- 
y damente pesimistas puede decirse que son,.con el alejandrino de Vi- 
3 llaespera, «esas cosas tan tristes que algunos llaman versos». 

3 Y por ser tristes, trascendentalmente tristes, hacen mal. Son un 
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eeada contra la fe que lleva, como o castigo inmediato — corolario fatal 
—la pérdida también de la esperanza. pz 

Claro que el editor podrá pensar que a él nada le va: que E que 
llevan el golpe de nuestra crítica son los autores... «y ahí nos las den 
todas». No. El compilador se solidariza, por su elección, con todos y 
cada uno de los autores. Es, realmente, el editor responsable, con toda 
la fuerza expresivia que tiene esta palabra jurídico-moral. z 

Sintiendo esta responsabilidad, el Sr. Bergua ha mejorado, criba- 
do, filtrado, su obra en sucesivas ediciones. : : 

Deseamos que siga esa labor depuradora. Es preciso pasar de lo 
malo a lo bueno, y de lo bueno a lo mejor y de lo mejor a lo óptimo, 
en un proceso de perfección. 

En la España Nueva en que «empieza a amanecer», abocada ado gran 
mediodía de un nuevo Siglo de Oro, transida de ansias imperiales, no 
“se puede encanijar el espíritu. Sería entonces aquella España «áptera 
y tullida» y llevarían razón los que, en lenguaje rubeniano, «apedrean 
las ruínas ilustres» y «predicen zodiacos funestos». + 

En resumen: en la presente coyuntura histórica todos debemos ser 
un poco teólogos —también los editores de antologías—y laborar por 


la causa de Dios y por la transhguración de España. : 2 


Er. Luis DE F ATIMA LUQUE, O. e 


Salamanca-25-octubre-1943, 
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SOLANA, Marcial: Historia de la Filosofía española: oa del Re- 
nacimiento (siglo XVI). Tomo I, 699 págs.; Tomo II, 604; Tomo III, 634. 
Precio, 150 ptas. Asociación Española para el A de las Ciencias. 
Valverde 22, Madrid. o : 


Fruto de un E O de trabajo, consagrado durante, largos 
E años a una labor ardua e incanSable es esta Historia de la Filosofía espa- 
ñola en el siglo xV1, que nos ofrece el Dr. Solana. Las bases del Concurso 


organizado por la Asociación española para el progreso de las Ciencias 


para terminar la Historia de la Filosofía española de Bonilla, según el pie 


3 forzado de la clasificación propuesta por éste, han obligado al autor a se- 


guir un plan con el que abiertamente manifiesia su “disconformidad, plena- 
_mente justificada. En el plan de Bonilla se incluye entre los filósofos. a mu- 


chos que no lo son, y se deja: fuera a otras figuras que tienen méritos so- 


brados para ser incluídas en una historia de la filosofía. Asimismo tampoco . 


se muestra de acuerdo con la distribución de materias y de autores. Cier- 


7 tamente que ha sido una lástima que, siendo evidentes las deficiencias del. 


plan de Bonilla — —que seguramente su mismo autor no consideraría defini- 


tivo— —no sele haya permitido al Dr. Solana modificarlo conforme a su cri- 
: terio personal, excepto en algunos casos particulares, con lo que la obra 


a hubiera ganado en orden y método. 


La abundancia, verdaderamente extraordinaria, en número y calidad, 


— 
> 


EN pensadores que ofrece la España del siglo xv1, justifica plenamente la 


afirmación del autor: '«yo creo que en la filosofía del Renacimiento el pri- 


A mer puesto no es de Italia, ni de nipguna otra nación del mundo, sino de 


España» (p. 14). Para muchos, fascinados por el brillo más o menos falso, 
de las figuras que acostumbramos ver em primera fila en las historias de la 
- filosofía corrientes, las afirmaciones de Menéndez Pelayo, tan profundo co- 


3 “nocedor del valor y de la significación de la ciencia española, sonaban a un 


3 poco de monomanía patriótica. Ahora, con sólo recorrer ligeramente las 


3 páginas de la presente historia, puede convencerse cualquiera de la altura 
Y 2 8 
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a que rayó el pensamiento español en esa época, en que ni por el número ni 
por la calidad de los pensadores tenemos nada que envidiar a nación algu- 


na. Pero al repasar sus tres voluminosos tomos de nutrida lectura y al pre- 


senciar la magnífica galería de tantas figuras de primer orden, no podemos 
menos de experimentar un sentimiento, mezclado por una parte de legítimo 
orgullo nacional, y por otra de cierta resignada melancolía. * ya 

_ España ha tenido dos magníficas oportunidades, 'desaprovechadas, de 
colocarse a la cabeza del pensamiento europeo. La primera en el siglo Xt, 
cuando, a través de la Escuela de traductores de Toledo, pasaron por nues- 
tra patria las obras de los filósofos griegos, árabes y judíos, que determi- 
naron en gran parte el auge extraordinario del pensamiento escolástico del 
siglo x11. Con un poco menos de preocupación bélica impuesta por las cir- 
cunstancias, y un poco más de organización en los estudios, la gloria que 
en este siglo corresponde a la Universidad de París hubiera podido quedar. 
vinculada a España. Pero, faltos de la debida y necesaria preparación, 


aquellos tesoros pasaron por nuestra patria sin dejar apenas huellas apre- 


ciables. 
La segunda coyuntura, y mucho más favorable, se nos presentó en el 


siglo xvi Terminada felizmente la epopeya de nuestra Reconquista, rea- * 


lizada la unidad política, religiosa y espiritual de nuestra patria, sin haber 
vivido sino de soslayo la época de la decadencia nominalista de la Escolás- 
tica, libres del contagio del humanismo paganizante, el grandioso floreci- 


miento cultural español debió de haber impreso una nueva dirección al 


pensamiento europeo. Ninguna de las tres raíces determinantes de la filo- 


sofía moderna: Nominalismo (siglo x1v), humanismo paganizante (siglo xv) 
y fenomenismo científico (siglo XVI), logró arraigar profundamente en Espa- 
ña. Por el contrario, superado el nominalismo por la reforma escolástica, 
neutralizado el peligro humanista por la Contrareforma, de la que España 
fué el más destacado paladín, con una amplia y excelente organización de 
estudios, y una verdadera exuberancia de figuras de primera categoría, 


España pudo haber significado la superación definitiva de la crisis en que ' 


sé incubó la desviación ideológica de la filosofía y del pensamiento moder- 
no. De hecho.en el siglo xv1 la superó. Pero aquel esfuerzo colosal y. aquel 


florecimiento asombroso de la especulación filosófica y teológica no tuvo 
“continuadores de la misma talla, y por otra parte quedó casi localizado « en / 
el territorio nacional, mientras que en otros países seguían fermentando. 


las diversas causas y principios, origen desdichado de la trayectoria de des- 


viación del pensamiento moderno. Fué un florecimiento grandioso, pero ; 


efímero y eochl íalto de continuación ' y que desgraciadamente no o alcanzó 
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ta trascendencia europea y mundial que le correspondía, Puede calcularse 
cuán distinta hubiera sido la suerte y la orientación de la filosofía poste- 
rier, si en lugar de ser dominada por la enteca personalidad de Descartes, 
“hubiese seguido la línea trazada por nuestros grandes escolásticos, La tes- 
tauración a que actualmente aspiramos como remedio ES caos del pensa- 29 
miento moderno fué ya realizada en gran parte y con alto valor de ejem- 
2 plaridad en nuestro siglo xv1. Pero la verdadera y auténtica grandeza del 
pensamiento español no radica en nuestros pensadores «originales», ni en : 
anticipaciones, casi siempre problemáticas, respecto de Descartes o de > 37 
Kant o de cualquier otro filósofo de relumbrón, sino.en la asimilación con : 8 
caracteres propios de la filosofía perenne, en tal forma que España pue- pa 
de presentar en esos dos siglos una espléndida galería de personalidades  ” 
de primera fila, que, si exceptuamos a Santo Tomás, pueden resistir el 
parangón con las de la época de su máximo esplendor. Buena prueba de 
ello nos ofrece esta historia del Dr. Solana. 
No nos parece demasiado exacta la inclusión sin duda por seguir el 
plan de Bonilla — de todas las figuras de la filosofía española del siglo XVI, 
3 bajo la denominación común de «época del Renacimiento (siglo xv1). Apar- 
a te de que en sentido cronológico los límites del Renacimiento varían mu 
cho, de unos a otros países, la exactitud de esa expresión aplicada a Espa- 
ña, dependi de distinguir bien las dos grandes direcciones en que se des- 
_ arrolla el Renacimiento. Pocas son, por fortuna, y no las de mayor relieve, 
las figuras españolas que pueden encuadrarse en la línea del humanismo 
-_paganizante; que constituye una de las fuentes de la filosofía llamada mo- 


_derna. Por el contrario, en su inmensa mayoría, los pensadores españoles. 


quedan adscritos doctrinalmente en la línea del Renacimiento cristiano, 
centrada en torno a la Contrareforma., 

- Tampoco nos parecen suficientes para caracterizar esta época tan com- 
pleja las tres notas señaladas por el autor: crítica de las doctrinas filosófi- 
cas, afán de construir una nueva filosofía y criterio de libertad intelectual 

omnímoda (p. 11). En muy pocos de los pensadores españoles examinados 
en su Historia pueden verse realizadas. Y en cuanto a los extranjeros, 

fuera de la tercera, más real por desgracia de lo que hubiera sido de de- 
sear, su «crítica» apenas rebasa de la categoría de «murmuración» de bajo 
estilo, y su afán de nuevas filosofías se redujo en la mayor parte de los 
casos a desenterrar sin juicio y Sin discernimiento sistemas y teorías que 
poco se habría perdido con que siguieran en el olvido. 
Otras notas más características y específicas tiene el Renacimiento, y 

A sobre todo creemos de capital importancia para entender el sentido del 
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pensamiento español en esa época la distinción clara entre las dos orienta- 


ciones mencionadas. . 
Más exactamente tal vez que «Historia de la filosofía española en el 


siglo xv1» pudiera titularse el libro «Los filósofos españoles del siglo XVI». 

Aunque catalogados en diversos grupos, se les estudia más bien conun- + 

criterio monográfico, excesivo en obras de historia general, analizando y 

extractando ampliamente sus escritos, pero sin insistir demasiado en el 

Ss - fondo común existente en los representantes de las distintas tendencias. 
E “Conaun procedimiento más sintético, la obra habría ganado en claridad, en 

- interés y también en brevedad, A este criterio obedece el que se extracten 
ampliamente obras de muchos autores que nada tienen de filosóficas, lo 

cual, si bien es interesante en una historia general de la ciencia española, 


es menos oportuno tratándose de una historia específica de la filosofía. - 


Una buena cualidad del autor es que no adopta una anacrónica actitud > 


de apologética a todo trance, sino que aplica implacablemente la crítica 


qe : . : . E 
dE incluso a figuras de no pequeño relieve, tal vez más encumbradas hasta 
Es ahora de lo que sus méritos filosóficos permiten. '— 


Es asombrosa la capacidad de trabajo que revela, y su escrupulosidad, 

ES a veces rayana en lo prolijo, para analizar las doctrinas de los autores, A 
viéndose de sus fuentes primarias y más auténticas, y utilizando ediciones 

rarísimas y de difícil adquisición. Mucho le ha facilitado esta lavor la bi- 

blioteca reunida por Menéndez y Pelayo. Con sólo hojear esta obra se 


A is RARA 


pone de manifiesto lo que. la historia de la filosofía española debe al gran . 
polígrafo montañés. El autor se beneficia grandemente. de sus investiga 


dd ds E 


ciones, y manifiesta su veneración por el gran maestro haciendo suyos mu- 


vr 


E chos de sus juicios, si bien conserva la suficiente independencia de pensa- 
Ñ - miento para modificarlos cuando no los considera completamente exactos. 

La información del antor es amplísima, escogida y a base de fuentes de 4 

- primera mano. Muestra “asimismo conocer los mejores estudios acerca de | 


los autores de que se ocupa, si bien en esta parte su bibliografía en nume- E 

ó - YOSOS casos no perdería nada con ser un- -poco más completa. Sy E > 
Hoy por hoy la obra del Dr. Solana es la más completa que poseemos : 3 
e nuestra filosofía en el siglo XVI, y para muchos,. sobre todo en elex- 
tranjero, será una verdadera revelación. Pero es de desear que el autor ses a 
EE - decida a hacer una segunda. edición, concebida con sujección a un plan pro: E 


pio, realizada con mayor espíritu de síntesis, más resumida y ceñida estric- 
tamente al aspecto filosófico de nuestra cultura en ese siglo, Con esto cree- ze 
mos que su obra ganaría no poco, y que, dada su sólida preparación y la EF a 
: abundancia de materiales de que dispone, esa podría ser la verdadera his. e 
-, toria de nuestra filosofía. en el siglo xv1.—Fr. GUILLERMO Fralr, O, EE 
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ASIN PALACIOS. La Escatología ala en la Divina Come- 
día, seguida de la Historia y erica de una polémica.—Segunda edi- 
ción. Consejo Superior de Investigaciones científicas. Escuelas de estu- 
dios árabes de Madrid y Granada. XII-610 págs. Madrid-Granada, 1943. 


Pocos libros hole han tenido una resonancia tan grande en el ex- 
tranjero como el presente estudio del gran arabista D). Miguel Asín Pala- 
cios. Su tesis, verdaderamente revolucionaria, y la circunstancia de haber 


sido publicado cuando Italia se preparaba a celebrar el Centenario de 


: Dante, provocaron un auténtico torneo internacional, en,que tomaron parte 


las personalidades más destacadas en esta clase de estudios. Con excep- 


ción de los italianos, quienes pensaron que con este libro se desvalorizaba 


la figura de su gran poeta, la mayor parte de los críticos, de una manera 


o de otra, han “venido a dar la razón al Sr. Asín Palacios. Su obra no es de 
- las que lanzan a los vientos una tesis impresionante por el gusto de armar 
escándalo, sino fruto de largas y pacientes lecturas, det conocimiento in- 
igualado de la literatura mulsumana por una parte, y por otra del dominio 
perfecto del poema de Dante. Sólo en estas condiciones era posible esta- 
blecer la. comparación entre ambos términos de la cuestión y formular só- 
 Jidamente su tesis. De hecho las conclusiones del Sr. Asín no han sido re- 
- batidas. Entre la escatología musulmana y la Divina Comedia existen 
innumerables ánalogías, que no pueden explicarse por mero paralelismo, 
ni tampoco. ser fruto de la casualidad. Lo que se ignora es el modo cómo 
“esos. elementos mulsumanes llegaron al conocimiento del poeta gibelino. 
Pero del hecho de que éste los haya incorporado a su poema, no resulta 
disminuido su mérito en lo más mínimo, ni por ello queda reducido a la ca- 
_tegoría de plagiario. Solamente es un argumento más de la influencia ejer- 


- cida por la cultura mulsumana sobre la europea. Nunca es indicio de ver- 
—dadera crítica el resistirse a modificar ideas y sentimientos. cuando la rea: 


E ze lidad se impone pof la fuerza de los hechos. 


MO NS o. P. E : S : 


-—— Enesta segunda edición, a distancia de veinticinco años, y después de 
haber expuesto los críticos ampliamente sus: opiniones y sus argumentos, 


| el autor. no ha tenido” nada que retocar en su libro, -lo cual constituye la 


E mejor: prueba de su solidez. Al final se ha añadido como apéndice su His- 
toria y crítica de una polémica, que tiene un alto valor ejemplar como 


muestra de lo que a ser una controversia entre sabios.—FR. GUILLER- 


3 


dio y de profesorado le han suministrado una preparación solidísima, fruto 
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P. Eugenio SAZ: Fundamentos de la Química general, según. las teo- 
rías de las valencias positivas y negativas. Tomo I: Principios fun- 
damentales generales (420 págs.) Tomo II: Aplicación de los príncipios 
fundamentales a los átomos de los elementos en particular y a Sus prin- 
cipales combinaciones (600 págs.) Formato 17 X 25 cms. 104 pesetas en 
rústica y 120 en tela.—Editorial «Tipografía Católica AS Calle 
Caspe, 108, Barcelona. 1943. 


/ 


"Saludamos con entusiasmo la aparición de esta magnífica obra. La pro- 
funda revolución verificada en los últimos treinta años en nuestro concepto 
de la estructura de la materia, ha afectado de la manera más directa a to- 
das las ciencias que de ella se ocupan, pero más.qué a ninguna a la Quími- 
ca. El orden maravilloso que las nuevas teorías nos revelan en la consti- 
tución de la materia inorgánica, al reducir a unos elementos sencillísimos, - 
sujetos a leyes fijas, aunque todavía no bien conocidas, toda la: inmensa 
complejidad de propiedades físico-químicas.de la materia, simplifica en 
gran manera nuestra visión del mundo inorgánico; Conocida la estructura 
fundamental del átomo, todas sus variadísimas propiedades se despliegan 
como un abanico gigantesco, en una visión armónica y coherente. Era de 
esperar que apareciese una obra en que se reflejara esta nueva concepción 
de la materia, aplicada a'la Química y a la Fisica. En cuantoa la primera, 
el P. Eugenio Saz lo ha realizado admirablemente. Largos años de estu- 


de la cual es esta obra de que nuestra patria puede enorgullecersé gon ra- 


zón. No sólo es una Química completa, sino una visión nueva de la Quí- - 


mica, con la que esta rama deja de ser un conjunto de fórmulas, un estu- 
- dio puramente empírico de las propiedades de los cuerpos, entrando en la 


* pe » “ 
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categoría de verdadéra ciencia. Basado en el nuevo concepto de átomo PGA 


en la teoría de las valencias positivas y negativas, admirablemente expues- 


- ta por él mismo, en obras anteriores, reduce a unidad toda la complejidad 
- de la Química, quedando constituída ésta en un edificio grandioso y armó- 


nico, con todas sus partes ordenadas y relacionadas entre sí. La ciencia 


cias que se ocupan del Universo material, deben aspirar a reflejarlo. en su. 
orden admirable, dentro de su infinita variedad. Es lo qué ha hecho el. 


.P. Saz en esta obra, que no dudamos en calificar de trascendental en De 


clase de estudios. AE : y do ; ooo 


En su primer tomo expone Mesa principios fundamentales, az base: Ne E 
- nuevo concepto de átomo, conforme a las teorías más S modernas. El segun- 
do es la aplicación de estos' principios a los átomos de los elementos € en= 
particular, Númerosos gráficos y fórmulas desarrolladas enriquecen la obra 


5 


debe ser un reflejo exacto de la realidad del Ser, y en particular las cien- 
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y facilitan la comprensión del texto. Por su alto valor científico y por la cla- 
ridad y orden de su método prestará inapreciables servicios a cuantos, por 
“ necesidad o por afición, deseen informarse sólida y exactamente en la Quí- 


“mica moderna.—G. E. : S 


A. DE CONINK: Z> unité de la connaissance humaine el le fondement 
de sa valer». (Bibliothéque de P Institut Supérieur de Philosophie)— 
120 págs. 22 francos belgas. Louvain, Place Cardinal Mercier, 2. 1943. 


La tesis que el autor intenta demostrar no leds ser más arriesgada: 
“negar la distinción real entre conocimiento sensitivo e intelectivo, entre 
E sentidos e inteligencia. De esta manera pretende establecer la unidad del 
A conocimiento humano. Aunque la tesis sea más que atrevida, pudiera el 
libro tener valor por su exposición original, o por argumentos dignos de 
ser tomados én consideración. Por el contrario, a pesar de su reducido vo- 
' Jumen, su lectura se hace pesada y enfadosa, sin hallar apenas más que 
afirmaciones, con frecuencia muy arriesgadas, sin una argumentación só 
lida que las justifique. El autor afirma que en Sus opiniones «ne s' écarte 
pas de la ligne de la philosophie traditionnelle» (p. 7). No vemos por nin- 
guna parte cómo puede conciliarse con la filosofía tradicional una teoría | 
que niega la: distinción entre entendimiento agente y entendimiento posible 
(pág. 72), entre sensación e intelección (passim), y entre “sujeto y objeto 
(«sujet et objet sont, non seuléement noétiquement, mais ontologiquement, 
_identiques, p.L10) Tampoco nos parece demasiado conforme al esquema 
tradicional de la división de las “ciencias el dedicar un capítulo a «Réfle- 
xions de psychologie métaphysique». e 
En suma, ni por la tesis sustentada, ni por la manera , de defenderla, 
creemos que este: libro pueda contribuir a'otra cosa más que a aumentar la 
ón en teorías en-que tan necesaria es la mayor RAena posible.— 


confusi 
E “ER. GUILLERMO Praise OB: di - 4 
A -MONS, AMATO MASNOVO: S. Agostino e S. Tommaso. Concordan- 
os ZE: e pao 178 págs. 12 liras. «Vita e Pensiero». Mao 1942. PUN 
8 EN, A DON y 
BA título de este libro del eminente DEScolásuco italiano puede indu- ERE h A 
nto que no se trata de una tesis que en él se proponga o 
especialmente. La conclusión se desprende del con- 
integran, publicados en diversas circunstancias, 
te un fondo de unidad, de pensamiento, del que 


ias armónicas entre los dos grandes pensado- 


cir a error, en cua 
exponer y demostrar 
junto de estudios que lo 
de: pero entre los cuales exis 
pueden deducirse consecuene 
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mete, y su amplia erudición hace muy interesante su lectura para todos los 
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res del cristianismo. Sin negar la existencia de ideas eceaids entre am- 
bos, cuya mejor explicación tal vez sería la diversidad de épocas en que 
vivieron, por diversos caminos uno y-otro aspiran por llegar a idéntico fin. 
Y en esa unidad trascendente desaparecen las posibles divergencias parti- 


culares de pensamiento, 


Los estudios contenidos en el presente volumen son los siguientes: 1 11 
significato storico de S. Tommasó d' Aquino.— II Il significato storico del 
neotomismo.—TII La Compagnia de Gesu e la sua attivitá filosofica.—1V 
Filosofía cristiana. —V L' ascesa a Dio in Sant' Agostino —VI Sant Agos- 
tino o San Tommaso?—VII I problemi di Sant” Agostino filosofo. A 

Como se ve, el autor da en el libro mucho más de lo que el título pro 


aficionados a seguir el desarrollo actual de los pros filosóficos, en e iS 

seno de la renovación escolástica. —G. F. 

SPERI GASTALDO BRAC: 11 cha di veritá in S. Tommaso d' 
Aquino (Collezione di Studi filosofici diretta da Mario dal Pra, vol. 
VIID), 94 págs. 14 liras.—«La Scaligera», Casa editrice. Vicolo Chio-. 
do, 8. Verona. 1942, z 


Es un breve, pero enjundioso estudio, en que el autor da 00] 2 
un conocimiento poco común de las obras de Sto, Tomás. Toda su exposi- 
ción está basada en un amplio acopio de textos del Santo, si bien se fija S 
principalmente en la cuestión 1 de Veritate, de la que hace un detenido hs 
análisis, Expuesta la noción tomista de Verdad, examina las interpretacio- . 
nes del P. Horvath y de Gentile, manifestando en algunos puntos su dis- 0 
conformidad. Es un astadio serio y digna de tenerse en. cuenta. — G, ds E 


A 


, 


b 'BAINVILLE, E Napoléón: Un vol, de 580 págs, a e 1 cms. 20 ptas. > hs 


Ediciones FAX. Madrid. eS A 


Es difícil escribir un libro bueno, y E todo un libro nuevo, sobre: un 
tema en que los estudios se cuentan, no por cifras, sino por. montañas. Sin y > E 
embargo, lo ha o el ilustre académico francés. ¿Ye lo ha ae estu 


himañas al verle, no árbitro supremo de los acontecimientos, si 31 
genial que sabe siempre OConian los más añado: recurso, 
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frente a las más adversas y complicadas circunstancias. El juicio de Bajn- 


ville no es muy lisonjero: «salvo para la gloria, salvo para «el arte» hubie- 
"ra valido más que no hubiera existido». Lo que él quiso que hubiese sido 


su obra, terminó. en el más espantoso fracaso. Su triunfo habría orientado 
a Europa por derroteros no muy deseables. No eran sus principios ni su 
mentalidad garantía de una organización idea] y perfecta, Pero del estudio 
de su vida y de su tiempo se desprenden lecciones que_no dejan de tener 
actualidad y aplicación a los momentos en que vivimos. En suma, un buen 


libro sobre Napoleón, que si bien admite algunas correcciones y comple- 


- mentos, sirve admirablemente para dar idea de lo que fué como hombre” 


uno de los que con más estruendo han pasado por la historia. - G.F; 


Reinhol MESSNER, O. FE. M.: Schauendes und begriffliches Erkennen 
nach Duns Scotus. —Mit kritischer Gegeniberstellung zur Erkennt- 
nislehre von Kant und Aristoteles. —Bicher augustinischer und fran- 
ziskanischer Geistigkeit, herausgegeben von Arbeitsgemeinschaft 
«Wissenschaft und Wieisheit:. —Verlag Herder, Freiburg i. Br. 1942, 


págs. 490. E, 


Obra de batalla y de exaltación escotista, en que el Maestro franciscano 
es colocado en parangón con Aristóteles y Kant y no se achanta ante tales 
gigantes, sino los supera. «La teoría del conocimiento que Scoto ha ela- 
borado debe ser reconocida como la superación de ambas oposiciones (de 
Aristóteles y de Kant)... Y puede decirse que esta su concepción: gnoseo- 


lógica constituye el punto de partida para que la Metafísica pueda alcan- 


-zar mayor altura y elevación, transcendiendo el dualismo aristotélico, pues. 
: Scoto mismo no ha extraído todas las consecuencias de su genial teoría 
del conocimiento» (p. 473). 

Se trata de la oposición “irreconciliable entre objeto y sujeto a la que 
han reducido la explicación de nuestro conocimiento tanto Aristóteles como 


Kant, haciéndose así el problema insoluble en ambos sistemas, en ninguno. 


_ de los cuales se encuentra la clave de la verdadera explicación. En Aristó- 


teles (y Sto. Tomás), el objeto contiene algo que no es dado en el conoci- * 


miento: es la materia singular, que con el elemento conocido—la forma — 
compone la realidad. En Kant, el sujeto añade algo más—las formas a. 
¿priori sobre la realidad conocida, y ambos componen el objeto. Según la:4 
teoría aristotélica, en el conocimiento se verifica un proceso de sustracción 
de: la forma inteligible de la materia; según la postura kantiana, hay 


un proceso de “adición de formas subjetivas, por exceso de subjetividad, 
4 sobre los datos objetivos. Las dos teorías producen un desequilibrio en la 
- - dualidad sujeto-objeto, y AS ahí que el fruto de ambos—el hs de 


captación directa e. intuitiva de la realidad en sí. misma, en su especie sin- 
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nazca en los dos sistemas radicalmente viciado, falseado y desnaturalizado. 
Sólo en el sistema de Scoto se llega a encontrar la noción justa y exacta 


del conocimiento en el equilibrio armónico del dualismo sujeto-objeto..: 

Al parecer, Scoto ha llegado a tan sorprendentes resultados, primero 
destruyendo todo el tinglado de explicación aristotélica—la teoría de la 
abstracción —y apelando a un mecanismo mucho más simple: Jl principio 
de la causalidad parcial (Teilursáchlichkeit), según el cual, en todo co- 
nocimiento, del concurso paralelo e igual de dos causas parciales (sujeto, 
objeto) brota un efecto único e indivisible (conocimiento), que es superior 
a la virtualidad de cada causa parcial, pero da la medida exacta de la suma | 


. o . f . . 
«o colaboración estrecha de ambas causalidades. Por eso, el conocimiento 


intelectual puede exceder lo sensible, aunque sea efecto directo del objeto 
sensible presentado en la imagen de la fantasía al entendimiento posible. 
Esto equivale a decir que, para el autor, la doctrina del conocimiento 
de Scoto se reduce a un intuicionismo directo de la realidad, y universal, 
es decir, tanto para el conocimiento de los sentidos como para todo conoci- 
miento intelectual. Congo sin razón, porque Scoto admitió, es verdad, el 
conocimiento directo de los singulares por el entendimiento, pero también - . 
el conocimiento intelectual abstractivo de los principios y de las ciencias. 
Huelga decir que a una conclusión tan general sólo ha llegado el autor por 
exigencias de una sistematización simplista y aplicando un método de inter- 
pretación muy apriorista y parcial en exceso. 4 O PISE q 
Gran parte de la obra es una crítica de la estructura clásica del conoci- 
miento elaborada por la psicología y lógica aristotélico-tomistas, a través 3 
de la exposición de las ideas de Scoto. Todo ello parodiando el método crí- 
tico de Kant: Crítica escotista de la facultad del -conocimiento, crítica del a 
¡conocimiento abstractivo, de las ideas universales, crítica escotista del en 


cio, crítica del raciocinio... No existe esa diferencia infranqueable, que su- A 


ponían Aristóteles y sus seguidores, en el modo de verificarse el conoci- 
miento sensible y el intelectual, porque ambos órdenes de potencias, sen- 3 
tido e intelecto, son igualmente activos y receptivos respecto de su objeto. 3 
El conocimiento inteligible no es en rigor abstractivo, sino, según Scoto, | 


gular, ya que los seres materiales son inteligibles en acto, Por eso, Scoto ] 
ha refutado la teoría aristotética del entendimiento agente, como potencia | 
distinta del entendimiento formalmente cognoscitivo. Y por lo mismo, tam- 
bién sobran en su sistema las especies inteligibles como semejanzas con- 
ceptuales de un objeto. universal, que si Scoto aun. no las ha negado, els 

autor acude para ello a la teoría nominalista de Occafh, como 'perfecciona- ; 
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miento y progreso del Escotismo. (p. 100 ss). Su clima propio es la Metafí- 
“sica racionalista de Aristóteles, que pretendía salvar la distancia sujeto-ob- 
-Jeto con ese puente ficticio de la especie universal. Sólo se dan especies en 
el sentido de contenidos objetivos que no se distinguen del acto mismo del 
- conocimiento. Si esto viene a rozarse con la especulación dogmática, pues- 
to que toda la Tradición ha entendido al Hijo como Verbo mental del Pa- 
dre, por analogía con el verbo mental de nuestro entendimiento, el Padre 
Messner replicará que ello no está aun definido y que se explica mejor la 
procesión del Hijo como intuición del Padre que por semejanza con el 
verbo mental del conocimiento abstractivo (p. 110). 
Continuando la marcha crítica del pensamiento | de Scoto, el autor sos- 
_tiene que todo lo que sea conocimiento universal en su acepción lógica clá- 
sica de una forma común a muchos individuos, viene a turbar la armonía y 
7 correspondencia perfecta que debe reinar entre sujeto y objeto, aun inteli- 
gente y espiritual. Las ideas se dicen universales, o mejor, el contenido 
objetivo de nuestro pensamiento se dice universal, en el sentido de indife- 
rencia representativa respecto de muchos individuos, o sea, en cuanto que 
a un conocimiento nuestro pueden responder muchas realidades. Pero el 
contenido representativo es singular porque las cosas reales a que corres: 
z ponde están individualizadas (p. 133 ss.). Nada de abstracción de una forma 
universal despojándola de las notas individuales o singularidad que tiene 
en las cosas, como enseña el racionalismo de Aristóteles y Sto. Tomás. 
- Es de observar que la presente obra del fervoroso escotista es hija tam- 
bién del ambiente suareciano de la Universidad de Innsbruck, y que el 


ción de los universales según la interpretación absurda que poco ha diera 
de ella su profesor, y miembro de aquel centro escolastico, P. Santeler, S. ]. 
en su obra Der Platonismuslin der Erkenntnislehre: des hl. Thomas. 


3 tonismo subjetivo, entendiéndola burdamente en el sentido de una separa- 
; ón real de la forma universal respecto de la materia, como si el Angélico 
y su maestro. Aristóteles hubieran creído que las formas permanecieran, 
universales en las cosas mismas, unidas a la materia singular (p. 144-159). 
Realismo exagerado que es propiamente la concepción escotista, y que 
ahora, por arte de interpretación: mágica y un cambio extraño de papeles, 
se encuentra insospechadamente en toda la doctrina de Sto. Tomás. 
Sobre esta crítica, el autor sigue desarrollando la fundamentación Crí- 
hide de la Metafísica escotista y el paralelismo del Dr. Sutil con Aristóteles 


e E 


autor ha entendido y expuesto la doctrina de Sto. Tomás sobre la abstrac- 


7 Ambos llaman a la teoría tomista de la abstracción de los universales, pla- ' 


3 y Kant. Es la: nd parte de Ta obra, toda ella con tendencia a un acer: ' 
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camiento del maestro franciscano hacia KantNo es de extrañar este em- 

-peño de hacer a Scoto precursor de la fitosofía moderna y un Kant cinco 

, siglos anticipado. Sobre todo se le prodigan entusiastas elogios como filó- 

| sofo vitalista. La tesis de que nuestro pensamiento es «visión de lo con- 

: creto», orientado totalmente hacia lo real viviente, de que la moderna Le- 

Es. : *bensphilosophie se ufana como conquista propia, se encuentra ya en el sis- 
: tema gnoseológico de Scoto. También él, como verdadero hijo: de San 


Francisco y poseedor de su mismo espíritu, enseña que el bombre_todo él, 
sobre todo en su más noble facultad, que es la intelectual, está, dirigido ha- 
cia la vida, ordenado a captar la realidad viviente en la infinita comple- 
jidad de lo concreto (p. 166, 476). : e ; 
+ Estamos de acuerdo con esta tentativa de aproximación y este criticismo 
de Scoto, porque todos los errores de la filosofía moderna derivan, como de 
su fuente primera, de los gérmenes nominalistas que Scoto con sus teorías 
ps Ce¿mbro. Pero entonces, si de nuevo se qúiere resucitar el nominalismo en. 
e ES la: especulación filosófico-teológica, habrá que emprender otra vez la ingen- 
te labor, que cupo a nuestros clásicos, de refutación de tales premisas: de 
los errores modernos puestas por Scoto y el Nominalismo, para restablecer 5 
SN de nuevo en su puesto de honor la filosofía perenne de Sto. Tomás. 
: A parte de su carácter de libro de escuela, la presente obra es un tra- 
bajo denso, original, de considerable ríqueza en análisis profundos de nu- 
merosos problemas gnoseológicos. Muy amplia y detallada la exposición 
escotista y crítica de los juicios. Entre los juicios sintéticos a priori se de- 
dica especial atención al ponciala de causalidad, Tos resultados 1 no nos 
detenemos a examinar. =) ES A 1 
Si las conclusiones y orientación de la obra DO o pueden satisfacernos, es 
innegable su alto interés para el estudio comparativo de las doctrinas de la 
filosofía clásica con las ideas y posiciones de la moderna filosofía, Fr, mL 
T. UrpÁNoz. ' A E % 
F. HOELDERLIN: Ex Archipiélago. Pull y dgcota 1ád poema por. ) 
E Ads Diez del ALTE Editora Nacional. Miri: 


2 


o 


idolo es da y alado por primera. vez al POS ' 
estudio documentado y la limpia traducción ns nos ofrece Luis Diez se 
Corral. Pe: A A 


Si en el orden O Hoelderlin no > pasó de oa ds | 
su sentido político y sus inquietudes religiosas le colocaron—al 6 
guerra E un pa as actualidad viva, como «guía y 
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plar» de una generación juvenil que regresaba desgarrada del combate y 
y Sentía ya el peso de'la opresión y de la miseria sobre su patria, El poeta 
-añorante había predicado'a una Alemania dividida los ideales unitarios y 
religiosos de unn pueblo con/fe en sus destinos y en estrecha comunicación 
de vida con sus dioses. Hoelderlin siente y anhela los ideales helénicos con 
una sinceridad y vehemencia as maravillan. Sólo a él—ha dicho Guar- 
E - dini—puede creérsele cuando”: afirma que cree 2 las divinidades del Olim- e 
po. Pero el sentido mitológico de esté poeta no es ni puramente simbólico, - : , 
ni ficticiamente tetórico. En sus elucubraciones sinceras hay algo-más que 
puro helenismo; se sorprenden frecuentes reminiscencias de una formación 
inicialmente cristiana y hasta pudieran apuntarse síntomas de un retorno 
inconsciente hacia los conceptos de la Revelación cristiana. Sobre Hoel- 
derlin—sin embargo—flotará siempre el enigma sin aurora de su inquieta 
existencia interior apagada por una demencia juvenil que truncó prematu- 
$ “ramente su producción literaria y apagó destellos de vidente. 
: Original sentido estético reflejan sus poesías, saturadas frecuentemente 
- de honda melancolía—ambiente de una sensibilidad extremadamente deli- 


cada—sobresaliendo su exquisita y finísima percepción de la naturaleza. 
- Más que antropomorfismo o mitología de la naturaleza resplandece en él 
una veneración religiosa de iluminado que intuye y descubre en las cosas 
reflejos de divinidad, 


¿El Archipiélago— poema lleno de añoranzas y simbolismos—tiene al 
E mar por personaje principal, como impulsor del destino helénico. Una ga- 
- ma—ascendente en colorido y cercanía— de imágenes bellísimas nos pre- 


> senta, nos engrandece y ensalza hasta divinizar, al «padre de las Islas», al 
; A 


«poderoso» que descansa a las sombras de las montañas, al «adolescente» 
que abraza a la tierra querida. : 

-Noes fácilmente asequible—en primera lectura—el hondo sentido y ori- 
-ginal ideología de este singular poeta. Por eso Luis Díez del Corral ha 
E prolongado su traducción con un interesante estudio sobre la obra y perso- 


: nálidad de.Hoelderlin en el que se juntan la seria erudición con una pene- 
trante comprensión personal del poeta. Así nos ha facilitado a todos el co- 


e nocimiento de Hoelderlin en el ámbito de sus inquietudes y añoranzas. 
yl Nuestra gratitud y felicitación a este novel publicista, cuyas primicias au- 
 guran un porvenir de maestría.—ER. J. M. DE AcuiLar, O. P. 
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El perfecto despliegue de la vida (Tratado dame] de cultura va 
na formativa e integral), por el Ldo. D. Acisclo DE CASTRO RO- 
DRIGUEZ, Beneficiado de la Santa Iglesia Catedral de Zamora, Edi- 


torial Tradicionalista, Ibiza, 11. Madrid. 1943. 480 páginas, 20 pesetas. 


Fruto de prolongadas meditaciones que han durado más de una decena 


vas para el servicio en el gobierno práctico de la vida*, de su autor, y sólo 


JU después, siguiendo el juicio de prudentes amigos, quiere servir a los de- 
: más.-Ello explica que no haga alardes de erudición, que las citas sean es- 
AM casas, que. aun éstas se hallen dentro del texto, sin detallar Ingar y fecha: 
; o) de impresión, como quien recuerda en apuntes particulares un libro que es 
> «suficientemente determinado para el interesado, sin necesidad de más adi- 
2 tamentos. | : AE a , y 
E pue -— Noes en España donde más abundan obras como ésta, cuya finalidad es 
le ; - mostrar la ingente cantidad de energías latentes que se hallan en el hom- 
ó bre y el modo de utilizarlas para que todo el ser humano produzca el máxi- 
> mo rendimiento. En cambio, pedagogos y psicólogos extranjeros han tra- 


ÓN tado este tema con predilección bien marcada, Nota característica en la 


obra que reseñamos es el haber añadido a lo que podemos llamar perfec- 


al orden sobrenatural, estudiaudo de esta manera al hombre como real- 
mente existe: con facultades naturales y destinado a un fia poro 


para cuya consecución se le dan medios adecuados. 
mana, determinando el alcance y valor de cada uno, recogiendo los  frag- 


rano de otros elementos o medios sobrehumanos, y en la tercera determí- 
nanse las normas prácticas», «Esto es, talentos naturales y dones sobrena- 
_turales que hacen al hombre perfecto, medios para conseguirlos, conser- 


felicidad». e ó Ps >» PAE 


/ Santo, la oración y los sacramentos. 


vaciones, que Roberto hace a Casiano, Otra ventaja pudiera tener: hacer” 


5 


de años es esta obra que, primero, intentó «recoger algunas normas directi- 


cionamiento en el orden natural, otra nueva etapa en la ascensión, debida 


El plan de la obra, expuesto en el prólogo por el autor, es Éste: <ensu 
primera parte estúdianse los más fundamentales principios de Cultura. hu- 


mentos de bondad y bienestar que de ellos se dérivan. En la segunda parte E 
expónense nuevos y más superiores principios del bien, en el poder sobe- 


3$ dicto y robustecerlos como jugos vitales de venturas, al alcance de todos 
los que procuren una formación integral y quieren saciar la sed de 0% 


Sucesivamente son objeto de estudio las ideas, las pasiones, los Epi 
«naturales, la gracia, las virtudes sobrenaturales, los dones del Espíritu 


La forma dialogada favorece la proposición de dificultades o Ea obser- 
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la: lectura: más tecate. más viva; Doo ello requeriría un aleros un 
tanto distinto del que aparece en la obra, donde el maestro Casiano puede 
hablar páginas enteras, mientras a Roberto no es permitido sino pequeñí- 
simos párrafos. 

El libro, escrito para actuar sobre sujetos reales, puede producir en sus 
lectores, especialmente los jóvenes, saludables efectos, por la solidez de la 
de doctrina y el perfecto equilibrio en su orientación. —F. DE ViaNa. 


SALVINI (Dóm Antonio, O. S. B.): San Pablo Apóstol. —Versión del 
italiano por D, Hermenegildo González, profesor del Seminario Me- 
tropolitano de Burgos. Bilbao-Madrid, Pía Sociedad de San Pablo. 260 
páginas; 8 pesetas. 

El contínuo aparecer trabajos sobre el Apóstol de las Gentes indica la 
riqueza y fecundidad del tema, En él bucean, sin hallar fondo, los especia- 


listas, y de él se alimentan, sin agotar la materia, almas sencillas. Esta 
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obra, hecha para las últimas, trata «de seguir a los estudiosos especialis- 
tas, que han preparado el material, separando, cribando, allanando hipóte- 
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| sis y estudiando las doctrinas». Ello es garantía de seriedad y seguridad, 
qe máxime si el que sigue e esas huellas es un ilustre bene- 
dictino, : 
Los diez y seis capitidos están ardegados cronológicamente, pero al re- 
: ferir los distintos pasos de la vida se recuerda y explica el discurso o la 
carta que en ellos se produjo, con lo cual'no sólo se traza una biografía del 
| Apóstol, sino también un estudio de su doctrina. Por eso la obra, dentro de 


< 


Lo su género ng es completa. —L, C, 


A Ms E E 
PEREZ (R. P. Idelio, religioso camilo) Guía Moral del auxiliar del mé- 
dico. Prólogo del Dr. Royo-Villanova, decano de la Facultad de Medi- 

- cina de la Universidad de A Bilbao- Madrid, Pía Sociedad de 
a eL Pablo. 146 po / : * 


E 


dió nos vamos dando cuenta de la enorme repercnsión 

E E que la profesión médica y la de sus auxiliares tiene en la moral. Fruto de 
| esa advertencia es la serie ya larga de trabajos referentes a las obligacio 
nes que, bajo el aspecto religioso- -moral, competen a los médicos en el ejer 

- cicio de sus actividades específicas. 
3 E Pero en los estudios no'suele fijarse la ontión en los que ocupan un , 
lugar. secundario dentro de esta profesión. Esa falta ha querido suplir el 
autor de este librito, tratando ex AS de las obligaciones del AE 


de la exposición les va dando normas y señalando cómo modelo a San ES 

milo, su Patrono, que se santificó asistiendo a los enfermos. 
Quizá hubiera sido conveniente alguna mayor concreción en las y nor- 

mas, para una instrucción más eficaz.— q C. de : 


2 


GORLA, Pedro, Pbro. La Samaritana del Evangelio. Versión de a ga 
edición italiana, por el P. Lorenzo de El Pinell, Capuchino. Bilbao- E 
“Madrid. Pía Sociedad de San Pablo. 170 páginas; 7 90. qa ia 4 


Describe en  piimer logar la región de Samaria y hice un PucÉ de es 
toria de los samaritanos. Después viene lo que es. propiamente. el fondo del. 
libro: un Eto histórico: os del conocido relato o hacie 


Samaritana), hasta? su ita en Para mártir como sus. hijos José. x% 
Víctor, según el Sinaxario griego de los mártires, si si bien otros 
dicen haber fallecido de muerte natural. 
El libro produjo mucho bien en su lengua original. Es de; : 
lo 1ega: menor entre los lectores de habla ca Eo 


Mide YUSTE: El mundo de az niños. eno ; 
las. —Poesías. —Retahilas.— Estribillos.—Trabalenguas.- 
Bilbao, Pía Sociedad de San Pablo. 160. págs 8 pts. y 
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